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  Dedicatoria:


  “A todos los que todavía se atreven a soñar.


  Aunque lo crean imposible.”


   


  

   


  Una palabra nos libra de todo el peso y el dolor de la vida. 


  Esa palabra es: Amor.


  Sófocles


   


  

   


  Sinopsis


  Dos vidas rotas, cuyos fantasmas no les permiten seguir. Dos seres destrozados de modos distintos.


  Ella, con un pasado desgarrador y demasiados secretos que ocultar. Él, con una existencia llena de turbulencias intentando huir de un presente que se ha convertido en la peor de sus pesadillas. Dos destinos que se entrelazan en un mismo camino, dos marionetas manejadas por la vida en un teatro donde la tragedia ha sido su mayor protagonista.


  Cada uno tan roto como el otro y tan necesitados de motivos para volver a vivir.


  Dos piezas se unirán para formar el mejor de los rompecabezas: una chica, un chico, la pasión y un mismo destino…


   


  


  

   


  Capítulo 1


   


  —¡NOOOO!


  Un grito ahogado sale de mis labios e inmediatamente me siento en la cama. Estoy temblando, con el corazón acelerado y una sensación de náuseas en la garganta. Sin poder aguantarlo más, corro al baño y en cuestión de segundos vomito lo que he comido la noche anterior. Una arcada tras otra elimina todo de mi sistema, excepto el asco que me embarga luego de cada mal sueño.


  —¡Maldita sea! Cómo lo odio.


  Al terminar me enjuago la boca y mojo mi cara con agua fría para calmar mi ansiedad. Hace meses que no tengo una puta pesadilla y me pone furiosa que vuelvan a empezar. Regreso a la habitación y miro el reloj en la mesa de noche que marca las cuatro de la mañana. Es muy temprano, aun así sé que ya no me volveré a dormir, por lo que decido quedarme levantada y ponerme a estudiar.


  Camino a la cocina, separada de la sala por una encimera negra de granito, y me preparo un café con leche y unas gotitas de vainilla. ¡Mi favorito! El apartamento es pequeño, pero cumple con todas mis necesidades. La sala solo tiene espacio para un sofá oscuro, una lámpara de pie y una mesa donde tengo el televisor; en una esquina, un viejo escritorio de madera le hace compañía junto con una librería. La terraza alberga dos sillas y una planta de interior, que por lo general olvido regar. Todo el lugar está pintado y decorado en colores claros, dándole una sensación de paz que tanto necesito.


  Con café en mano me siento en el escritorio a repasar para mi examen de Anatomía Avanzada. Estoy en mi segundo año de Enfermería y me encanta. Estudio de día y durante las noches trabajo en un restaurante como mesera para cubrir mis gastos. Aunque mi hermano intenta encargarse de eso, yo lo único que le permito es el pago de lo que la beca no cubre de matrícula; de lo demás me encargo yo sola.


  La alarma suena y caigo en la cuenta de que ya son las siete de la mañana. Decido dejar los libros y prepararme para un nuevo día. Voy al baño y me doy una ducha rápida de agua caliente. Me pongo unos viejos vaqueros y una blusa gris de manga larga. Recojo mi larga cabellera azabache en una cola de caballo y, tras ponerme unas zapatillas azules, cojo mis cosas y me marcho.


  Salgo del edificio y siento cómo una rica brisa mañanera azota mi rostro. Estamos en septiembre y, a pesar de que en esta época todavía calienta el sol, las temperaturas están comenzando a bajar un poco, sobre todo por las mañanas. Voy paseando hasta la parada de la guagua y justo al llegar suena mi móvil. Por la hora que es sé enseguida de quién se trata.


  —Hola.


  —Hola, pequeña.


  —¿Qué tal estás, hermanito?


  —Estoy bien, cariño. ¿Qué tal estás tú?


  Lo ideal sería contarle a mi hermano que las pesadillas han regresado, pero prefiero reservármelo. Estoy segura que si le digo algo intentará sonsacarme para quedarme a dormir en su casa. Es tan sobreprotector conmigo que no estaría tranquilo sabiendo que yo no puedo descansar.


  —Todo muy bien, voy a clases.


  —Hoy es tu examen, ¿verdad?


  —Así es —contesto mientras subo a la guagua que me dejará frente a la universidad.


  —Me gustaría que pasaras por casa luego.


  —Tengo que ir a trabajar, Iván.


  —No tienes necesidad de hacerlo.


  Mi hermano no aprueba mi independencia. Si por él fuera cubriría todos mis gastos y yo solo me dedicaría a estudiar. Incluso creo que se le ha pasado por la mente infinidad de veces el encerrarme en una vitrina de cristal. Es nuestra pelea constante desde el día en que tomé la decisión de salir de debajo de su ala.


  —No empieces con lo mismo, por favor.


  —Alina, detesto que estés pasando vicisitudes.


  —No es cierto y lo sabes.


  Es un exagerado.


  Es verdad que no tengo un súper sueldo, pero vivo tranquila, en la medida de lo posible claro está.


  —Hummmmm


  —Por favor, Iván.


  —Está bien, no seguiré con el tema. Lo siento, es solo que quiero poder ayudarte más y tú no me lo permites.


  En eso tiene mucha razón, no obstante yo necesito que sea así.


  —Hoy salgo a las ocho. Si quieres puedo pasar luego del trabajo.


  —Vale.


  —Te veo entonces. Te quieroooooo.


  —Yo también te quiero, pequeña. Suerte en el examen.


  Cuelgo la llamada cuando llego a mi destino y voy directa al salón de clases. Hago mi examen y continúo mi día tan normal como siempre. No tengo muchos amigos, por lo que me paso la mayor parte de mis horas libres entre clases en la biblioteca. Estudio, adelanto los trabajos o dedico algo de tiempo a leer alguna de las novelas que tanto me gustan.


  A las dos estoy en mi trabajo. Como todos los miércoles, es un día bastante tranquilo. En semana suele ser muy calmado, pero los fines de semana parece que ha pasado un huracán por el local al acabar cada jornada. Llevo dos años trabajando en este restaurante y, a pesar de que no es mi trabajo soñado, me permite estudiar. Mi hermano lo detesta, aunque él odia todo lo que me haga independiente.


  A las ocho termino mi turno y me dirijo a casa de Iván. Me planteo coger un taxi. Sin embargo, aún hay mucha gente en la calle y son solo unos veinte minutos andando. Cuando llevo la mitad del trayecto recorrido me da la impresión de que alguien me observa.


  —No seas paranoica —digo en un susurro y reanudo mi camino un poco más rápido.


  Intento ignorar mi ansiedad, aun así sigo con la misma sensación y me giro de golpe. Las pocas personas que vienen detrás de mí me pasan por el lado y continúan su marcha. Cruzo la calle y al llegar frente al edificio donde vive mi hermano persiste la misma sensación. Ojeo por un leve instante la acera de enfrente y me quedo paralizada.


  —No puede ser verdad.


  El suelo se mueve bajo mis pies y siento cómo mi cuerpo pierde fuerzas. El portero, que me ha visto tambalearme, se acerca rápidamente y me sujeta.


  —Señorita Ávila.


  Su voz llama mi atención y lo miro por un segundo, pero cuando vuelvo a mirar a la acera de enfrente ya no está.


  —Está muy pálida, señorita. ¿Desea que llame a su hermano?


  No me salen las palabras. No es posible, tiene que ser fruto de mi imaginación. Respiro con dificultad: se aproxima un ataque de ansiedad. Entonces me percato que las manos del portero están sosteniéndome por la cintura y todo empeora.


  —Tengo que salir de aquí.


  —No está bien. Llamaré a su hermano.


  —¡Suélteme!


  Empujo al pobre hombre, que no tiene culpa de nada, y comienzo a correr en dirección a mi apartamento.


  Todo se vuelve borroso en mi cabeza y lo único en lo que puedo pensar es en llegar a casa. Corro con todas las fuerzas que me es posible. La ansiedad está atacando mi cuerpo como hace mucho no lo hacía. Respirar es difícil, hasta tal punto que me duelen los pulmones. Aun así no me detengo. Tengo que llegar a casa, tengo que llegar. Es lo único en lo que pienso.


   


  


  

   


  Capítulo 2


   


  Al entrar en el edificio subo corriendo los tres pisos de escaleras lo más rápido que puedo. Cuando estoy en mi puerta abro la cerradura con torpeza y entro en casa. A duras penas consigo sostenerme en pie. Estoy sudando, temblando y con el estómago revuelto. El móvil me ha sonado varias veces en el bolso, pero lo ignoré para no tener que parar. Siento un buche subir por mi garganta. Corro al baño y dejo en el inodoro la comida del día. Arcada tras arcada y no logro contenerme.


  —¡Demonios, Alina!


  La voz de mi hermano me sobresalta, no obstante sigo vomitando. Coge una toalla y luego de mojarla comienza a pasármela por el cuello hasta que me tranquilizo. No es la primera vez que me ve así y me avergüenzo cuando sucede. Después de las pesadillas y los ataques de ansiedad lo que más detesto en la vida es que él me vea en este estado.


  —¿Qué sucedió? —cuestiona ayudándome a ponerme de pie.


  —Lo vi.


  —¿A quién? —pregunta un tanto receloso.


  —No me vas a creer.


  —Vamos pequeña, prueba.


  Acaricia mi mejilla con mimo.


  —Armando.


  Su rostro es todo un poema.


  —Cariño…


  —Te lo juro, Iván, era él —digo sin dejarlo terminar de hablar.


  —Sabes que eso es imposible, Alina.


  —Es que era él, era él.


  Las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas con intensidad y él me aferra a su cuerpo en un abrazo. Acaricia mi espalda el tiempo necesario hasta que me calmo. Apoyada sobre su pecho escucho los latidos de su corazón y me relajo. Mi hermano es alto y yo apenas mido poco más de cinco pies. Siempre me siento protegida entre sus brazos. Levanta mi rostro y me mira fijamente con sus hermosos ojos color ámbar que ambos hemos heredado de nuestra madre, aunque los de él suelen verse más vivos que los míos. Yo prácticamente estoy muerta en vida.


  —Vamos a la sala, este baño me da claustrofobia.


  No puedo evitar sonreír ante su queja. Me observa unos segundos y besa mi frente con toda la dulzura que suele guardar para mí.


  Ya en la sala me sirve un vaso de agua y se sienta a mi lado en el sofá.


  —Dejaste la medicación, ¿verdad?


  —Me la he saltado un par de veces, nada más.


  —¿Qué voy a hacer contigo, enana? —dice pasándose las manos por la cara en señal de frustración.


  No lo culpo: sé que puedo ser un grano en el culo cuando me lo propongo.


  —Me produce sueño y eso es un problema a la hora de estudiar y trabajar.


  —Pequeña, aun así es necesario que la tomes. Mira lo que sucedió hoy.


  —Eso no tiene nada que ver.


  —Sales corriendo de mi edificio porque viste a alguien que está muerto hace años. No me jodas, Alina. ¡Claro que tiene que ver!


  Me irrita que no me crea, sin embargo tiene motivos para no hacerlo. No puedo explicarlo, aunque estoy segura de que era él… O tal vez mi hermano tiene razón y todo es producto de la falta de medicación.


  —¿Por qué no regresas a casa?


  —No —contesto tajante.


  Antes de mudarme aquí vivía con Iván. Eso cambió cuando se casó con Samantha y yo decidí marcharme. Mi cuñada es un amor, pero están recién casados y necesitan su intimidad. Además yo ya tengo edad suficiente para hacer una vida normal e independiente, o al menos intentarlo.


  —Sammy te adora. Ella no tiene problema con que vivas en casa —argumenta como si pudiera leer mis pensamientos mientras sostiene mi mano entre las de él.


  —Lo sé, pero no.


  —Podríamos hablar con papá.


  —Dije que no, Iván. Me gusta mi independencia.


  —Eres una terca.


  —Tengo a quién parecerme —digo sonriéndole.


  —Me preocupas mucho, pequeña —dice suavizando la mirada.


  Puedo ver la preocupación en sus ojos.


  Nunca se queja, pero sé que en parte soy una carga para él. Nos quedamos hablando un rato y alrededor de una hora después se marcha un poco enfadado por no querer irme a dormir a su casa.


  Luego de tomar una ducha de agua caliente me meto en la cama, a eso de las once de la noche, con un libro en la mano hasta que el sueño me vence.


  *****


  —¡Oh sí! Más duro, cariño.


  La penetro a lo bestia. La puse a cuatro patas sobre el escritorio para no tener que verle la cara y no me esmero para nada en que ella sienta placer. Lo único que me interesa es terminar y largarme a casa.


  —Vamos, cariño.


  La voz chillona de la stripper me molesta tanto que opto por poner una mano en su boca para callarla mientras sigo con mis embestidas.


  Continúo unos minutos más hasta que me corro y salgo de ella sin decir nada. Me quito el preservativo, lo tiro en una papelera que hay cerca y me dirijo a la puerta guardándome el pene y acomodándome los pantalones.


  —Oye, colega, ¿qué coño haces? —pregunta intentando disimular su enfado.


  —Ya he terminado.


  —¿No crees que te queda algo pendiente? —sugiere tocándose los pechos con una mano y con la otra en medio de las piernas.


  Ella no ha llegado al clímax y yo solo me he centrado en mis necesidades. Estoy ebrio, bastante ebrio la verdad, aun así no me apetece continuar. No es que la chica no esté apetecible, pero en este momento lo único que deseo es llegar a casa y meterme en la cama. Saco un par de billetes de mi bolsillo y se los tiro en la mesa.


  —Estoy saciado, cariño.


  Salgo de la oficina del local como si me perteneciera y escucho los gritos de la chica, furiosa por haber insinuado que es una puta. Ya fuera cojo un taxi que me deja en casa en un par de minutos. Vivo en Roslyn Height, a las afueras de la ciudad. Mi casa es mi santuario y amo lo lejos que está del bullicio. A pesar de ser una zona residencial, la vivienda tiene un toque rústico que la hace parecer de campo. Está construida de madera y piedra, y una gran cantidad de vegetación la esconde de las miradas de la gente.


  Cuando abro la puerta Luna me mira desde el sofá con cara de pocos amigos y vuelve a recostar su cabeza. No necesito que haga mucho para saber que está molesta. La dejé sola toda la noche.


  —Vamos, nena. No te enfades.


  Me siento en el sillón de al lado. Ella sigue hecha un ovillo, ignorándome por completo. Sé que suena estúpido, pero llegar a casa y que mi chica no venga a saludarme puede ser frustrante.


  —Ven, preciosa.


  La llamo dándome una palmada en el muslo y es completamente en vano.


  Con toda la gracia que puede tener un pastor alemán, se baja de un salto y se precipita escaleras arriba dejándome solo en la sala. Definitivamente ni mi perra desea mi compañía. Unos minutos después sigo los pasos de Luna hasta mi habitación y la veo acostada a los pies de la cama como cada noche. Me desnudo y me meto bajo las sabanas para intentar conciliar el sueño. Gracias a lo bebido que estoy, como de costumbre últimamente, me quedo dormido de inmediato.


  Al día siguiente me levanto como cada día a las seis de la mañana para ir a correr. La temperatura es agradable, por lo que decido echar una carrera en el Central Park con Luna. Suelo correr cerca de mi propiedad, pero de esa forma aprovecho para pasarme por la oficina y cerrar asuntos pendientes.


  Estoy alrededor de dos horas ejercitándome para no perder las viejas costumbres de mantenerme en forma y luego decido parar en un pequeño puesto a comprar un café.


  —Buenos días, señor.


  —Buenos días, un café con leche.


  —Enseguida.


  El joven se apresura a servir lo que he pedido y tras pagar retomo mi camino de vuelta a donde dejé el coche. Hay varias tiendas y opto por mirar algunos escaparates de paso.


  —Ven, Luna.


  El animal me sigue y al pasar por una joyería me quedo observando pegado al cristal. Pronto es el cumpleaños de mi hermana y necesito comprarle un regalo. Cuando me dispongo a entrar en la tienda siento que tropiezo con alguien y el café caliente se derrama quemando mi pecho.


  —¡Mierda!


  El grito que pego es tal que la gente a mi alrededor se detiene a mirarme.


  —Lo siento, señor, de verdad.


  —¿Acaso estás ciega?


  —Yo, lo siento…


  Unos deslumbrantes ojos color ámbar me miran muy abiertos con cara de pánico.


  —Eres una estúpida. ¿Es que no ves por dónde vas?


  La rabia me corroe por dentro.


  —No me parece que deba ser tan grosero —dice mirándome con el ceño fruncido.


  —¿Me acabas de quemar y soy yo el grosero?


  —Es usted un maldito engreído.


  ¿Esta chica qué demonios se cree? Me mira desafiante y la rabia crece con más fuerza en mi interior. Entonces, cuando me acerco a ella, de la nada un vaso de jugo salpica mi cara.


  —Ahora sí puede decir que soy una estúpida.


  —Pero, ¿qué coño?


  La muy hija de puta se apresura a cruzar la calle y yo me quedo allí como un idiota viendo cómo la maldita chica se marcha delante de mis narices.


  —¡Eres una imbécil! —grito desde mi lado de la acera y veo a lo lejos cómo saca su dedo medio mientras camina.


  —Grrrrrrrrrr.


  Un ladrido de Luna llama mi atención y al mirarla veo que me observa fijamente como si fuera un tarado.


  —Mujeres, ¡vámonos!


   


  


  

   


  Capítulo 3


   


  —¡Maldito imbécil!


  Llego al restaurante donde he quedado a desayunar con Dany y lo veo sentado en una mesa al fondo del local. Es una pequeña cafetería familiar en el centro de la ciudad.


  —Hola, bombón.


  Su recibimiento es tan efusivo como siempre.


  —Hola.


  —¡Madre mía! ¿Y ese coraje? ¿De dónde viene?


  —Un estúpido con el que discutí en la calle.


  Se queda mirándome con una ceja levantada esperando una explicación. Dany es como un hermano para mí, o más bien una hermana. Es mi mejor amigo; siendo sincera, el único que tengo. Nos conocemos desde mi primer año de universidad y, al igual que yo, él también estudiaba Enfermería. Terminó la carrera hace un año y trabaja en una clínica privada mientras cursa su maestría por las noches.


  Acabo contándole lo sucedido y él se parte de risa por mi acción de tirarle el jugo en la cara al sujeto.


  —Me sorprendes, cariño. Tú comportándote así es toda una novedad.


  —No es gracioso —le digo como reprimenda, pero como es de esperar le importa muy poco mi comentario.


  —Para mí, sí. ¿Era guapo?


  —¡Por Dios, Dany!


  —Al menos dime que te recreaste con su persona.


  —Te pasas, en serio.


  La mesera nos toma nota del pedido y no deja de babear por mi amigo, para no variar. La verdad es que es un chico muy atractivo, aunque la pobre chica no se da cuenta que él no se fijaría en ella ni por todo el oro del mundo. Dany tiene veintisiete años, es de tez blanca, cabello negro y con unos ojos verdes espectaculares. Ha practicado la natación casi toda su vida, por lo que tiene un cuerpo atlético y muy bien cuidado. Es un chico alegre, con una personalidad muy viva.


  —¿Cómo va el trabajo? —pregunto para cambiar de tema de conversación.


  —Genial, no me puedo quejar en absoluto.


  Continuamos charlando alrededor de una hora mientras comemos y luego cada uno emprende su camino: él al trabajo y yo a la universidad.


  En el trayecto no puedo evitar pensar en la discusión de esta mañana. Me sorprende muchísimo la actitud que adopté con ese desconocido. En la vida me había atrevido a hacer algo como eso. De pronto recuerdo lo idiota que ha sido el sujeto y dejo de lamentarme por mi comportamiento.


  —¡Cretino!


  El resto de la semana transcurre bastante tranquila. No he vuelto a tener pesadillas en varios días y estoy empezando a considerar que era consecuencia de no tomarme la medicación como es debido. No quiero darle la razón a mi hermano, pero tal vez estaba en lo cierto.


  El sábado, en lo que termino de organizar algunos papeles en el escritorio, suena el timbre de mi apartamento. Voy a abrir tranquilamente porque sé que solo hay dos personas que llegarían hasta la puerta sin llamar por el intercomunicador: Iván o Dany.


  —Prepárate que nos vamos —es lo primero que dice mi amigo al entrar en casa.


  —No me apetece salir —replico mientras regreso a lo que estaba haciendo.


  —Por favor. Solo iremos un rato al bar de Vivian.


  No me atrae estar entre mucha gente y mucho menos si hay alcohol de por medio. Es algo en lo que todavía estoy trabajando y él lo sabe. Incluso ha logrado que beba en varias ocasiones en los últimos dos años; según él, es un modo de enfrentar el problema.


  —Sabes que no me gusta, Dany, de verdad.


  —Cariño, si no sales de estas cuatro paredes, ¿cómo pretendes recuperarte del todo? —dice mirándome con dulzura.


  Dany es de las pocas personas que conoce parte de mi pasado y, aunque me cueste aceptarlo, tiene razón. Llevo años intentando tener una vida normal y no es que no la tenga, pero mi vida social actual es prácticamente nula. Es muy difícil para mí socializar y que la gente se me acerque sin sentir miedo.


  —Solo será un rato. Además, allí todos me conocen. Si te sientes incómoda nos vamos.


  —Está bien.


  —Amén. Pensé que se me haría más complicado —concluye estirando las manos al cielo en señal de victoria y yo no puedo evitar sonreír con sus ocurrencias.


  Dos horas más tarde estamos listos para salir. Me he puesto unos leggings negros con una blusa blanca de estrellas plateadas, una chaqueta roja y unas botas de tacón hasta los tobillos del mismo color. Me he hecho una cola de caballo y me he maquillado un poco para resaltar mis ojos. Dany, por su parte, lleva unos vaqueros desgastados con agujeros, una camisa con cuello en V gris oscuro y unas botas negras estilo militar. Definitivamente, esta noche mi amigo causará sensación.


  —Te ves hermosa, mi querida Alina.


  —Vámonos ya, Dany, antes de que me arrepienta —digo agarrándolo por el brazo en dirección a la puerta.


  El bar de Vivian está a diez minutos de mi casa y decidimos ir caminando. Cuando llegamos, y tal y como deseaba, no se ve demasiada gente: dos o tres personas en la barra, un grupo de amigos jugando en los billares y algunas parejas en la pista de baile disfrutando de un poco de rock de los años ochenta. El local en sí está decorado al estilo de esa época. Aparte de la barra y la pista de baile con una bola de luces suspendida del techo, hay también varias mesas altas y una zona con dos billares. Varios discos de vinilo cuelgan de las paredes junto a fotografías de rockeros de esos años. No suelo venir mucho, pero cada vez que lo hago me lo paso muy bien. El ambiente siempre es agradable, lo cual me ayuda a sentirme más cómoda. Además, la mayoría de los que vienen conocen a Dany y por lo tanto me respetan a mí.


  —Si son mis amores. ¡Qué gusto me da verlos!


  —¡Hola, Vivian!


  Como de costumbre, Vivian se encuentra detrás de la barra sirviendo a sus clientes. Es la dueña del local y muy buena amiga de Dany. Es una mujer de unos cuarenta años llena de vida y alegría y muy respetada en su negocio.


  —Sírvenos lo de siempre, cariño —pide Dany.


  —A mí solo dame un refresco, Vivian. No me apetece beber.


  —No empieces con tus aires de monja, Alina, por favor. Sírvele lo mismo que a mí, Vivian.


  Ella se aleja para preparar los dos vodka con jugo de china y yo le dedico mi peor mirada a Dany. Sé que tiene razón en que a veces me comporto como una monja o de forma extraña, pero hay muchas cosas de mí que él desconoce y una de ellas es lo que el exceso de alcohol puede causar en mi cuerpo. Por eso lo evito tanto; el simple olor puede transportarme a lugares en mi memoria donde simplemente no quiero estar. Ya bastante tengo con mis pesadillas y mis ataques de ansiedad.


  Luego de tomarnos el primer trago nos vamos a la pista a bailar. Con Dany siempre me lo paso bien a pesar de que somos tan diferentes. Así va transcurriendo la noche. Y sin darme cuenta he bebido más tragos de los necesarios. Al final él consigue que me relaje lo suficiente como para poder disfrutar un rato, como imagino deben hacer las chicas de mi edad.


  —¿Estás bien, bombón?


  —Sí, solo se me subió algo el alcohol.


  —Nada más te has bebido dos copas.


  Ha estado diciendo lo mismo toda la noche para hacer que bebiera más, pero no estoy loca: sé que debo llevar unos cinco o siete tragos y ya es hora de parar.


  —Voy al baño.


  —Te espero allí —dice Dany señalando a un chico que desde que llegamos está mirándolo y haciéndole ojitos.


  Camino por un estrecho pasillo que hay en una esquina del local en dirección a los servicios. Casi no llega el ruido de la música aquí y está un poco oscuro, pero puedo caminar sin tropezar. Abro la puerta para entrar al baño de chicas y veo cómo una sombra se mueve cerca de mí. Un escalofrío recorre mi cuerpo y miro hacia la entrada del pasillo buscando ver a alguien.


  —Por esto mismo no quería beber.


  Termino entrando y luego de usar el inodoro me lavo las manos y me paso agua por la nuca para calmarme. Lo que menos quiero es que la ansiedad me ataque y acabar haciendo un espectáculo por culpa de mis nervios.


  —Es solo el alcohol, Alina —me repito una y otra vez para intentar creérmelo.


  *****


  Definitivamente el mundo es más pequeño de lo que pensaba. Estoy entrando al bar de Vivian cuando veo andando hacia el baño a la pequeña bruja que me dejó empapado en medio de la calle días atrás. Es imposible no fijarse en ella, se ve mucho más atractiva con la ropa que lleva puesta hoy. Los leggings se ciñen a su cuerpo de tal manera que permiten apreciar unas hermosas curvas que el otro día ignoré por el enfado.


  —Veamos si aún tienes agallas, bonita.


  Camino en su dirección y me quedo afuera esperando. Tarda tanto que por un momento pienso en irme y olvidarme de esta estupidez, pero la verdad es que no he podido sacarme de la cabeza el recuerdo de esos ojos durante toda la semana. Escucho que abren la puerta y me acerco a ella para poder cortarle el paso en cuanto salga.


  —Mira a quién tenemos aquí.


  Mi voz la sobresalta y para cuando se da cuenta de mi presencia la tengo pegada a la pared con una mano a cada lado de su cara. La veo tragar con dificultad y me parece que la pequeña fiera del otro día no anda para nada cerca. No puedo evitar admirar lo hermosa que es y en cierto modo me desconcierta. No porque me guste, sino porque no es en absoluto el tipo de mujer en el que me fijaría y sin embargo la encuentro preciosa.


  —Tú.


  Es lo único que logra pronunciar.


  —Yo.


  Sus ojos de gata me contemplan en silencio. Cualquiera que viera su expresión pensaría que tiene un fantasma frente a ella.


  —¿Qué sucede? ¿Se te perdieron las agallas junto con el jugo del otro día?


  —Déjame pasar.


  Me esquiva la mirada, temerosa. No la estoy tocando, pero parece que causo algún efecto en ella después de todo. Está ansiosa y loca por escapar de mi encerrona, aunque no se lo permito.


  —Creo que me debes una disculpa.


  Si las miradas mataran caería fulminado en este mismo instante. Tiene el ceño fruncido y eso la hace lucir más bella. Esta mujer ha calado hondo en mí, llama demasiado mi atención y eso es mucho decir para un hombre como yo.


  —¿Tú te comportas como una bestia y yo tengo que disculparme? Apártate.


  Acerco mi rostro al suyo y puedo aspirar su olor. Es una mezcla dulce con un tenue toque de alcohol que me indica que ha estado bebiendo; es exquisito. Respira con dificultad. La tengo nerviosa, incluso me atrevería a decir que excitada, y eso me gusta.


  —No —digo muy cerca de su boca conteniéndome para no besarla.


  Levanto la mano mientras me observa y acaricio sus pómulos lentamente. Paso mi pulgar sutilmente sobre sus rosados y carnosos labios y por un instante es como si dejara de respirar; cierra sus ojos e inhala varias veces. Cuando los vuelve a abrir los tiene de un hermoso color marrón, casi amarillos, aunque no estoy muy seguro, ya que parece que tienen destellos verdes. Está muy quieta, como un animalito asustado, y eso me pone. En este momento me considero un pervertido, pero no puedo evitarlo. Hay algo en ella que me atrae y sé que en gran parte se debe a esa mezcla de carácter entre inocente y rebelde que desprende por los poros.


  —Te vas a disculpar.


  Bajo un poco más mi mano y cuando me aproximo a su cuello siento un fuerte dolor en las pelotas.


  —¡Suéltame!


  —¡Hija de puta!


  El aire se escapa de mi boca cuando su rodilla arremete contra mi entrepierna y, tras dejarme doblado a la mitad y con mi miembro dolorido, sale corriendo y desaparece de mi vista.


   


  


  

   


  Capítulo 4 


  Tengo el corazón acelerado por la adrenalina. No me puedo creer lo que acaba de suceder y menos lo que yo acabo de hacer. Con mi mejor cara y la excusa de que me ha venido el período, me despido de Dany. Se ofrece a acompañarme, pero le digo que cogeré un taxi y se queda tranquilo. Está muy ocupado con lo que seguro será su nueva conquista y no los quiero molestar.


  Salgo del local y me dirijo a una parada de taxi que queda al final de la calle. A pesar de ser casi medianoche hay bastante movimiento de gente. Es sábado y hay tres bares y algunos restaurantes con servicio veinticuatro horas cerca. En diez minutos estoy frente a la puerta de mi apartamento. Voy directa al baño, me desnudo y me meto bajo el chorro de agua helada. Chillo al sentirla resbalar por mi cuerpo, pero es lo que necesito en este momento.


  —¡Estúpido engreído!


  Aún puedo ver sus ojos azules en mi mente, sus labios, esa mirada penetrante que me intimidó hasta perder la razón. ¡Madre mía!, de verdad es muy apuesto y ha logrado en mí algo que nunca he sentido. Tengo la frente pegada a la loza de la pared con los ojos cerrados mientras el agua me moja y, por primera vez en mi vida, siento el deseo de tocar mi cuerpo; por primera vez en mi vida anhelo no estar tan rota por dentro. Bajo lentamente mi mano temblorosa a mi sexo y acaricio suavemente mis pliegues. En cuanto percibo mis dedos ahí no puedo evitar el pánico.


  —¿Qué demonios haces, Alina?


  Cierro el grifo de mala gana y salgo rápido de la bañera, seco mi cuerpo y ya en la habitación me pongo mi viejo pijama de Mickey. Voy a la cocina a por un vaso de agua y me lo bebo sin parar.


  —No debiste beber —me reprendo como si de otra persona se tratara.


  Estoy molesta por haber perdido el control, por haber tomado y, por estúpido que parezca, por haberme sentido excitada con ese idiota al que ni siquiera conozco.


  Ya en la cama, y después de dar quinientas vueltas, logro quedarme dormida en algún momento de la madrugada.


   


  


  

   


  Capítulo 5


   


  Pasaron dos semanas desde el incidente en el bar y aún me afecta. No hay un solo día en el que no piense en aquellos ojos azules y en cómo me hizo sentir. Los malos sueños han regresado en varias ocasiones, incluso cuando me estoy tomando la medicación como se supone. Estoy más ansiosa de lo que he estado en meses y eso provoca ciertos efectos en mí. Odio esta sensación de descontrol que se instala en mi cuerpo por culpa de las putas pesadillas y la ansiedad.


  Es sábado y mi hermano me pidió que fuera a cenar a su casa. Alrededor de las seis de la tarde entro en el lobby de su edificio. Saludo al portero y subo al ascensor, que me lleva al ático. Cuando llego al piso Iván ya me está esperando con la puerta abierta.


  —Hola, pequeña —dice mientras me estrecha entre sus brazos y besa mi frente como siempre.


  —Hola.


  —¿Cómo estás?


  —Bien.


  Me mira con atención, tratando de creer mis palabras, pero cuando va a decir algo llega su esposa Samantha y nos interrumpe. Por un momento me he librado de tener que mentirle, o al menos intentarlo. Sé que debo ser sincera con él. Sin embargo, para nada quiero preocuparlo. Ya no soy una niña a la que tiene que estar cuidando cada dos por tres.


  —¡Alina, por fin llegaste!


  Mi cuñada viene directa a abrazarme.


  Es una mujer muy atractiva y casi tan alta como mi hermano. Su cabello es rubio natural con un lindo corte hasta el cuello; es blanca como una muñeca de porcelana y tiene unos ojos azules realmente hermosos. Lleva casi dos años casada con Iván y estoy segura que conocerla ha sido lo mejor que le ha podido suceder a mi hermano.


  Entramos en la cocina, donde ella estaba terminando de preparar la cena. Un delicioso olor inunda la habitación y disfruto del mismo. La cocina es muy moderna: todo es blanco con los electrodomésticos en acero inoxidable. Tiene una encimera de mármol en el centro con sillas altas para poder comer. La casa en sí es muy amplia. No obstante, ellos la hacen sentir muy cálida. Por todos lados se puede apreciar que tienen dinero, pero siempre mantienen la sencillez y humildad que los caracteriza como personas. Después de todo, mi padre hizo un buen trabajo criando a Iván.


  —¿Necesitas que te ayude?


  —No te preocupes, Ali, ya está casi listo. Cielo, ¿podrías poner la mesa, por favor?


  —Claro, amor.


  Mi hermano va directo al comedor, no sin antes pasar por donde mi cuñada y besar tiernamente su cuello. En todo momento son así, no pierden el tiempo para demostrarse cuánto se aman y no les importa si tienen compañía. Se adoran y lo dejan ver al mundo sin problema. Son una pareja envidiable.


  —¿Cómo te va en las clases?


  —Muy bien


  —Me alegro mucho.


  Me mira unos segundos, como si dudara en hablar. Estoy segura que cierto sujeto sobreprotector se ha ido de la lengua y le ha comentado algo.


  —¿En serio va todo bien, Ali? Te noto un poco distante y callada.


  —Sí, de verdad.


  Asiente con la cabeza y claudica de seguir preguntando, pero no es tonta. Ella sabe que le estoy mintiendo descaradamente, aunque me conoce lo suficiente como para saber que lo mejor es no insistir.


  Samantha está sacando la carne del horno cuando suena el timbre de la casa.


  —¡Ya era hora! —expresa con emoción.


  —Voy yo —me ofrezco para que ella pueda seguir con lo suyo tranquila.


  Camino a la entrada, preguntándome quién puede ser. No me han dicho que alguien más vendría a cenar con nosotros. Abro la puerta y por poco no me caigo de culo con lo que veo.


  —¿Qué coño haces tú aquí?


  Tiene el ceño fruncido y, a diferencia de la otra noche, se le ve bastante cabreado. Por un instante siento que me quedo muda y cuando por fin me dispongo a hablar, aparece mi hermano.


  —Jeff, veo que ya conociste a mi hermanita.


  Jeff. Mierda, mierda, mierda. Su cara es todo un poema y yo lo único que deseo es que el suelo se abra y me trague la tierra. Jeffrey, o “Jeff”, es el hermano mayor de Samantha al cual yo nunca había tenido la oportunidad de conocer.


  —Iván.


  Se dan un fuerte apretón de manos y él sigue con su cara de enfado e incredulidad. El destino nos está jugando una mala pasada y seguramente se está partiendo de risa a costa de nosotros ahora mismo.


  —Alina, él es Jeffrey, el hermano de Sammy. Jeffrey, ella es Alina, mi hermana.


  Trago saliva y extiendo mi mano sin decir nada, rogando a Dios que no me la deje en el aire. No quiero avergonzar a mi hermano y menos armar un espectáculo en su casa. Parece que él piensa lo igual porque corresponde cordialmente a mi saludo.


  —Mucho gusto, Alina —dice mirándome a los ojos.


  —Igualmente


  —¡Dios, Jeff, qué alegría me da verte!


  Mi cuñada corre a abrazar a su hermano y por un momento puedo ver una sonrisa sincera en su mirada. Sus ojos brillan cuando la ve y su semblante duro se ablanda por completo. Es evidente el amor que siente por ella y a la inversa.


  —Tu regalo de cumpleaños —afirma extendiéndole una pequeña bolsa que lleva en la mano.


  —Lo hubieras dejado para el año que viene —le dice mi cuñada con sorna.


  Ya ha pasado una semana desde su cumpleaños y, aunque le hicieron una fiesta en casa de su familia, él no asistió. Pensándolo bien ni siquiera lo mencionan, es como si ella fuera hija única. Yo sabía de su existencia por una foto que tiene Sammy con él cuando eran niños, pero ni se parece. En alguna ocasión recuerdo que Iván mencionó algo de que servía en el ejército y por eso no se veían con frecuencia. Me pidió que nunca lo comentara delante de sus suegros, pero eso fue cuando ellos dos todavía eran novios.


  —Lo siento.


  Lo pronuncia muy bajito, quizás para que solo ella lo escuche.


  Sammy asiente con una sonrisa nostálgica y acaricia su mejilla en un gesto cariñoso. Abre el regalo y saca una preciosa pulsera de oro blanco con un pequeño colgante en forma de ángel.


  —¡Es hermosa, Jeffrey!


  Veo sus ojos brillar: se nota el inmenso amor que siente por él.


  Él me mira de reojo. Creo que odia que yo esté aquí en un momento tan íntimo con su hermana.


  —Ya vuelvo —le digo a Iván y me dirijo al baño.


  Pretendo mojar mi cara y relajarme un poco. Deseo irme, pero no quiero ser grosera con Samantha e Iván. Además no tengo una excusa coherente para marcharme sin que sospechen que algo raro sucede. Esta situación me pone nerviosa y es lo que menos necesito ahora mismo.


  —Esto va a ser un problema, Alina —le comento a mi reflejo en el espejo.


  Salgo del aseo con la mente en otro lado y me doy de bruces con él. Su expresión es intimidante, pero no permitiré que él se dé cuenta de que me afecta.


  —Invéntate algo y márchate.


  —¿Acaso eres idiota o qué? Vete tú si tanto te molesta mi presencia.


  Está furioso, respira aceleradamente y por raro que suene parece perdido, tan perdido como me siento yo a menudo. Sobre todo cuando no puedo controlar algo.


  Aproxima su rostro a mi cuello y mi cuerpo vibra al percibir el delicioso olor a perfume que emana de él. Una sonrisa arrogante asoma a sus labios. Muerde el lóbulo de mi oreja y me quedo completamente paralizada, no sé qué hacer. Creo que he olvidado incluso cómo respirar. Hace que pierda el control de mi cuerpo, como si le perteneciera. Nunca me había sucedido nada como esto. En otras circunstancias ni siquiera toleraría la forma en que se me acerca, pero con él es diferente, todo es distinto y eso me asusta.


  —Después no digas que no te lo advertí.


  Me suelta de mala manera y camina por el pasillo rumbo a la cocina, dejándome aquí de pie, aturdida, casi desmayada y para colmo excitada, algo que solo he sentido con él.


  —¿Qué demonios te ocurre, Alina? —me pregunto mientras intento recobrar la compostura.


   


  


  

   


  Capítulo 6


   


  Una vez se aleja de mí, respiro hondo y lo sigo al comedor. Mi cuñada está terminando de servir la comida en la mesa y mi hermano está sentado esperando por nosotros.


  Todo huele delicioso. Sammy ha preparado pollo con papas horneadas, ensalada verde y pan hecho en casa. Es una excelente cocinera. Cuando nos sentamos me percato de que Jeffrey no me quita los ojos de encima. Su mirada es penetrante y me pone tan nerviosa que me molesta. No puedo creer que el destino esté jugando conmigo de este modo. Esta situación es realmente absurda e incómoda.


  —Alina.


  —¿Si?


  —¿Te ocurre algo, pequeña? —pregunta mi hermano con cara de preocupación.


  —No, ¿por qué?


  —Te estaba hablando.


  —Ehh… yo… lo siento —balbuceo al tiempo que me ruborizo.


  Mi hermano está molesto; no es tonto y sabe que algo me sucede. Me conoce demasiado bien como para no darse cuenta. Durante la cena todo transcurre bastante tranquilo, dando lugar a una conversación normal entre cuatro personas. Yo intento mantenerme en silencio, ya que no estoy cómoda con Jeffrey mirándome cada dos por tres y no quiero parecer más idiota de lo que ya me siento.


  —Gracias, Sammy, todo te quedó estupendo.


  —Qué bueno que te gustó, Ali, aunque por lo poco que comiste podría pensarse lo contrario.


  Bajo la mirada avergonzada, casi no he probado bocado. La ansiedad me está consumiendo por dentro y por momentos lo único que deseo es salir corriendo.


  —Sabes que Alina come como un pollito, cariño. No te lo tomes a mal —le dice Iván.


  Mi cuñada me obsequia con una sonrisa y se pone de pie.


  —Voy a por los postres —asiente entusiasmada dirigiéndose a la cocina.


  —Te acompaño —indica mi hermano levantándose de su silla y dejándome a solas con Jeffrey.


  Mi corazón está acelerado. No necesito verlo para saber que me está observando. Lleva casi toda la cena haciéndolo y lo único que consigue es desquiciarme. Debí inventarme algo para irme en cuanto lo vi entrar por esa puerta. Cuando me decido a mirarle se incorpora de su asiento.


  —Voy al baño —se excusa y me deja sola en la mesa.


  Además de tarado y arrogante, mal educado. ¿Cómo es posible que una chica tan agradable como Samantha tenga un hermano así?


  —Me falta el aire.


  Me levanto y voy directa a la terraza. Es mi lugar favorito de toda la casa porque da la impresión de que puedes tocar el cielo. Es un balcón lo suficientemente grande como para tener una mesa redonda con cuatro sillas de mimbre oscuro con cojines rojos, muebles del mismo material y algunas plantas en tiestos por todos lados. Me asomo a la barandilla y respiro el aire de la noche. Por la hora que es y la altura se siente un poco de frío. Desde aquí se ve media ciudad. Las luces de los edificios alumbran la oscuridad y el ruido de la vida allí abajo me relaja.


  *****


  La veo salir a la terraza y no puedo evitar contemplarla. Es hermosa; su cabello, que cubre media espalda, es de un intenso color negro azabache que me fascina. Lleva unos vaqueros azules, una camisa violeta de manga larga y unas deportivas blancas. Una belleza natural que pocas veces se ve. No necesita maquillaje ni toda esa parafernalia que muchas mujeres usan para verse radiantes. Está mirando al horizonte absorta en sus pensamientos. Cuando la vi en la puerta pensé que estaba viendo un fantasma; en mi puta vida me imaginé que la encontraría aquí, y mucho menos que fuera la hermana de Iván. Sammy y yo tenemos una comunicación estrecha, aunque hasta hace poco apenas la veía una vez al año y con suerte. Gracias a mi trabajo.


  Me he ido del comedor porque verla me remueve por dentro. No sé qué tiene, pero cuando la tengo de frente pierdo la cordura y eso me desconcierta. No soy hombre de reaccionar así ante una mujer. Que pueda atraerme tanto no forma parte de mi naturaleza. Nunca me he permitido sentir nada por nadie, por eso con ella es extraño. Desde que la vi por primera vez no me la puedo sacar de la cabeza ni un segundo. Sus hermosos ojos se cuelan en mis pensamientos a cada instante. Su dulce olor sigue impregnado en mi memoria y su belleza me atrae como un imán.


  —Si deseas lanzarte puedo ponerte una silla para facilitarte las cosas.


  Se sobresalta al oír mi voz y en cuanto se gira me arrepiento de mi estúpido comentario.


  —No voy a darte ese gusto.


  —Aún me debes una disculpa, Alina.


  Me esquiva la mirada, está nerviosa y eso me encanta. Siempre que estoy cerca es como un animalito perdido y asustado. No sé el porqué, pero provocar eso en ella me hace sentir poderoso y a la vez protector.


  “En qué momento creció ese sentimiento en mí,” pensé.


  —Creo que tú me debes una primero.


  No puedo evitar una sonora carcajada y ella inmediatamente frunce el ceño.


  Se ve hermosa, es como ver a una niña de cinco años enfadada. Me aproximo a ella. Tiene su espalda pegada a la barandilla y yo una mano a cada lado de su cuerpo. Percibo su respiración agitada. No dejo de mirar sus ojos, que brillan como dos luceros.


  —Yo diría que más bien nos debes una disculpa a ambos.


  Me pego a ella de manera que pueda sentir mi paquete y evitar que vuelva a patearme. Suelta un grito ahogado y me atrevería a jurar que está excitada. Lo noto en su mirada, en el rubor de su rostro y en cómo su respiración se acelera cada vez más. Está claro que provoco algún efecto en ella, como lo hace ella en mí.


  —Aléjate, Jeffrey, por favor.


  —No. No cuando tu cuerpo me pide a gritos que lo toque.


  —Eso no es cierto —dice en un susurro sin tan siquiera mirarme.


  —Apuesto a que si meto mi mano en tu pantalón estarás mojada.


  Sus ojos se abren como platos y traga saliva varias veces. Entonces compruebo que no solo está excitada, sino que por alguna extraña razón también está asustada. Hay una mezcla de lujuria y pánico en su mirada que me desconcierta.


  —¿Qué te asusta, Alina? —pregunto acariciando lentamente su rostro.


  —Aléjate.


  —No lo voy a hacer.


  Deslizo mi mano sutilmente hasta su cintura y la dejo sobre sus caderas. El mero tacto de mis dedos la hace temblar. Una oleada de sentimientos la está invadiendo y por un momento dudo de si está bien o no jugar de este modo con ella. Aun así no quiero detenerme. Anhelo perderme en cada poro de su ser y su boca me incita a probarla. Me acerco más y sin pensarlo mucho muerdo suavemente su labio inferior. Su cuerpo se estremece y su boca emite un gemido apenas audible.


  —Oigan chicos, el postre les espera —la voz de mi hermana nos sobresalta y me separo de ella de inmediato.


  —¡Santo Dios! —exclama Alina soltando el aire.


  —¿Ocurre algo? —pregunta Sammy al vernos allí.


  Alina está muy pálida y eso no le ha pasado desapercibido a la curiosa de mi hermanita. No dice nada, pero su media sonrisa me da a entender que alguna loca historia está pululando por su cabeza.


  —Contemplábamos las vistas —contesto ante el mutismo de Alina.


  —De acuerdo, vengan —ordena encaminándose al comedor.


  Me pongo en marcha y Alina me sigue unos segundos después. Al entrar en la estancia ni me mira. Terminamos el postre y nos sentamos en la sala a hablar. Mi cuñado y yo hablamos sobre negocios y mi hermana está hablando de cosas triviales con la causante de mi desconcierto en el sofá de al lado. Puedo verla de frente, pero ella me ha ignorado por completo desde que regresamos de la terraza. Tiene un tic en la pierna derecha, síntoma de que está ansiosa; y cuando parece que no puede más con la situación, anuncia que se va a casa.


  —Te llevo, voy a por las llaves —dice mi cuñado poniéndose en pie.


  —No hace falta, Iván. Cogeré un taxi.


  —Yo puedo llevarla —las palabras abandonan mi boca antes de pensarlo.


  Ella me mira sorprendida mientras mi cuñado se muestra agradecido por mi ofrecimiento. Después de algunas quejas por su parte nos despedimos. Una vez en el ascensor se para al lado del panel de números sin mover un milímetro su cuerpo. Un silencio sepulcral invade el espacio entretanto bajamos a recepción. Ya en la calle comienza a caminar por la acera en dirección contraria a mí.


  —Heyyy, ¿a dónde vas?


  —¡A casa! —grita sin detenerse.


  —Es casi media noche y prometí llevarte.


  —Dije que sí para calmar a mí hermano. Puedo irme sola, no es la primera vez que lo hago.


  ¿Esta mujer está loca o qué coño le pasa?


  —Ven acá, Alina. Te voy a llevar yo.


  —¿Es que no me has oído? Puedo volver sola, no necesito niñera.


  Camina muy deprisa, aunque logro alcanzarla en un par de zancadas.


  Podría comportarme como un hijo de puta, pero no permitiré que se vaya sola a estas horas de la noche. Entonces me paro frente a ella y, agarrándola por las piernas, me la echo al hombro cual saco de papas. A pesar de que sabía que eso no le haría gracia, jamás imaginé su reacción.


  —¡Nooooooooooo!


  Un grito desgarrador sale de su garganta y comienza a patear con fuerza.


  —Cálmate, mujer —digo para tranquilizarla, pero es como hablar con la pared.


  —¡Suéltameeeee, suéltameeeeee, nooooo, déjameeee irrrrrrrr, déjameeeeeeee!


  Estoy aturdido, no le he hecho nada, solo cogerla en brazos y ella grita como si la estuviera matando. La dejo de nuevo en el suelo y cuando busco su mirada se ve perdida; las lágrimas ruedan como cascadas por sus mejillas y me maldigo mil veces por ser el motivo de su desazón.


  —Lo siento, Alina. No era mi intención asustarte.


  No tengo ni idea de qué le sucede, pues no dice nada. Solo llora. La atraigo a mi cuerpo abrazándola en un vano intento de calmarla.


  —Soy yo, tranquilízate —susurro en su oído.


  Ella no responde a mi abrazo, pero tampoco me aleja. Acaricio su espalda y siento los hipidos del llanto cesar. Busco su mirada, sigue tan perdida como al principio. Está pálida y se estremece como si sintiera frío. De pronto se dobla y vomita en mis zapatos toda la cena, con postre incluido.


  —¡Mierda!


  La sostengo mientras continúa vomitando y cuando parece que ha terminado, se desploma en mis brazos.


   


  


  

   


  Capítulo 7


   


  Algo moja mi rostro con delicadeza y al abrir los ojos lo veo frente a mí, observándome fijamente con esas dos piezas cristalinas que tanto me recuerdan al mar. Tiene el semblante preocupado y poco a poco comienzo a recordar lo que ha sucedido. Intento incorporarme, pero él me detiene.


  —Quédate recostada, llevas un rato inconsciente.


  Miro a mi alrededor y observo que estamos en su coche, cerca del edificio donde vive mi hermano.


  —Quiero irme a casa.


  —Vale.


  —Lo siento, yo…


  Pone su dedo sobre mis labios para callarme.


  —Relájate, ya hablaremos de eso.


  —Estoy muy avergonzada —pronuncio las palabras tan bajito que no sé si no me escuchó o solo fingió no hacerlo.


  No puedo creer lo mal que me he puesto cuando me cogió de ese modo. Los pensamientos se agolparon en mi mente y por un instante no logré recordar quién me sostenía. Lo veía todo negro frente a mí, como tantas otras veces. Estoy demasiado cansada de esto, harta de sentirme rota y perdida en la vida. Nunca he detestado tanto todo esto… Hasta este momento.


  —¿Te sientes mejor? —pregunta devolviéndome a la realidad.


  —Sí, gracias.


  —Está bien, dime a dónde te llevo.


  Arranca el coche y una vez le doy la dirección me lleva a casa. El trayecto lo hacemos en silencio. Lo miro por el rabillo del ojo y parece sereno, a pesar de que tiene los nudillos blancos de lo mucho que aprieta el volante. Está concentrado en la carretera; no dice absolutamente nada, solo conduce como una máquina ya programada. En cinco minutos estamos frente a mi edificio.


  —Te agradezco que me hayas traído.


  —No fue nada.


  Me sorprende que no me haga preguntas; otro en su lugar me habría cuestionado todo. Él, en cambio, se despide con un movimiento de cabeza y en cuanto mis pies cruzan el portal de entrada acelera el coche. Subo a mi apartamento y luego de darme un buen baño me meto en la cama. Tardo varias horas en poder conciliar el sueño, no puedo quitarme de la cabeza lo sucedido y la vergüenza que siento con Jeffrey.


  Al final igual no sirvió de mucho dormirme.


  —¡Noooooooooooo!


  Me incorporo en la cama, sudada, jadeando y con el corazón palpitando a mil por hora. He tenido otra pesadilla. Miro el reloj de la mesilla de noche y no son más que las tres de la madrugada. Me levanto y voy a la cocina a por un vaso de agua. Los fantasmas de mi pasado no me permiten vivir en paz. Nunca seré capaz de llevar una vida normal, no importa cuánto luche por ello o cuánto lo desee.


  A la mañana siguiente me despierta el sonido de mi móvil. Antes de cogerlo veo en la pantalla que son las ocho. Definitivamente no he dormido nada. Compruebo quién llama y automáticamente una sonrisa se dibuja en mi rostro. Me estiro en la cama de nuevo y contesto emocionada a uno de mis hombres favoritos.


  —¡Hola, papá!


  —Hola, cariño. Parece que te he despertado. Lo siento, pequeña.


  —No importa.


  —¿Cómo estás, cielo?


  —Bien, ¿y tú?


  —Loco por ver a mis hijos.


  Es inevitable sonreír ante su comentario.


  Fernando Ávila es un hombre maravilloso. Un ser que a pesar de su dinero y posición social nunca ha olvidado de dónde ha venido. A diferencia de otras personas, mi padre ha conseguido todo lo que tiene con mucho esfuerzo y trabajo.


  En realidad es solo padre de Iván. Fue el primer esposo de mi madre y tras su muerte me adoptó como si fuera su hija. Mi hermano y yo sabemos que él nunca superó la separación porque después del divorcio no volvió a casarse y dedicó su vida a mi hermano y al trabajo. Es un hombre muy guapo y para la edad que tiene se conserva joven. Es tan alto como Iván, con el cabello negro y algunas canas que resaltan su madurez. Sus ojos son de color oscuro y a sus cincuenta y ocho años hace ejercicio mínimo dos horas diarias. Es el prototipo perfecto para cualquier mujer, aunque haya tenido alguna que otra aventura que nunca ha ido más allá del cuarto de un hotel o de un buen restaurante.


  —Cielo, ayer estuve hablando con tu hermano y creo que es hora de que tengas un coche.


  —Papá, sabes que no me gusta conducir y me muevo muy bien por la ciudad sin hacerlo.


  —Lo sé, pero las calles son muy peligrosas de noche. No me gusta que andes cogiendo taxis o la guagua pública y mucho menos ir caminando.


  Desde que me saqué mi licencia de conducir Iván y mi padre han estado insistiendo para que me compre un coche nuevo, pero yo odio conducir. Siempre que lo hago la ansiedad me ataca, así que para evitarlo prefiero moverme en transporte público o caminar. Además odio que me regalen las cosas. Ya bastante hago con permitir que paguen una parte de mi educación.


  —Alina, hija, por favor. Haz feliz a este viejo y acepta.


  —Papá, entiéndeme, tú sabes…


  Me corta antes de terminar porque detesta hablar del tema.


  —Yo sé muchas cosas, hija, pero no puedes dejar que eso domine tu vida. Es solo un coche, para moverte de forma más segura. Es todo lo que te pido.


  Me siento mal porque sé que mi padre tiene razón, con lo cual acepto su regalo con la condición de que solo lo usaré cuando me toque moverme de noche. Él se muestra conforme. Termina la llamada contento con la promesa de recogerme durante la semana para ir al concesionario.


  Una vez concluido el almuerzo decido salir a comprar algunos suministros que me hacen falta en la despensa. Al llegar al portal me fijo que de mi buzón sobresale un papel. Me acerco y me encuentro un pequeño sobre amarillo con mi nombre escrito a mano. Me parece algo extraño porque ya he recogido antes la correspondencia. Lo abro intrigada. Dentro hay un recibo de compra de un calzado por $320.00 y una nota pegada que dice: “Por el vómito que dejaste en mis zapatos. Ahora no solo me debes una disculpa. J.”


  —¡Idiota!


   


  


  

   


  Capítulo 8


   


  Ayer, después de dejar a Alina en su casa, tuve que beber media botella de whisky para poder dormir. Su actitud me desconcertó y aunque pensé en preguntarle qué le sucedía, a última hora preferí no hacerlo. No porque no desee conocer todo de ella, sino porque creo que mientras más lejos mantenga las emociones mejor. Sobre todo cuando nunca he sido un hombre de relaciones. Por eso en cuanto me desperté decidí dejarle esa nota en su buzón. Que siga pensando que soy un cretino es lo ideal, más que nada para ella.


  No puedo negar que me encanta; la deseo y mucho. Además hay algo en ella diferente a las demás, aunque no quiero que me vea de un modo distinto. Que crea que puede conseguir algo más que unos revolcones conmigo sería un gran problema. Incluso me estoy jugando las pelotas si mi cuñado llega tan siquiera a sospechar lo que quiero hacerle a su hermanita, pero tiene algo que me atrae de un modo incontrolable. Tal vez lo único que necesito es saciar esa necesidad y luego olvidarme de ella como suele suceder. Sí, soy un hijo de puta, siempre he sido así. Nunca me permití sentir nada, nunca dejé que los sentimientos fueran parte de mi vida para poder sobrevivir y todavía hoy sigue siendo igual. Simplemente, aparte del amor que siento por mi hermana, creo que olvidé lo que es amar, si es que alguna vez supe lo que era.


  Es miércoles y decido hacerle una visita; es hora de cobrar lo que me debe y me arriesgo a ir a su casa. Son las ocho de la noche, aparco mi Land Rover frente a su edificio y al llegar al portal busco en el panel del intercomunicador el número de su apartamento. No es que este sea un barrio conflictivo, pero no entiendo cómo Iván y su padre aceptan que viva en un sitio así. Sé por Sammy que mi cuñado es muy protector con Alina; y que la deje vivir en un lugar con tan poca seguridad me parece raro.


  Cuando estoy a punto de apretar el botón de llamada abren la puerta de la entrada. Un hombre sale y yo me acerco rápidamente para poder entrar sin tener que avisarle de mi presencia.


  —¡Perfecto!


  Subo los tres pisos por las escaleras y me paro frente a su apartamento. Por un momento dudo y pienso en marcharme, pero no puedo engañarme: deseo muchísimo verla. Golpeo suavemente la puerta y espero. Escucho el clic de la cerradura y la tengo frente a mí unos segundos después. Cuando me ve, esos hermosos ojos que tanto me atraen por poco se salen de su órbita.


  —¡Buenas noches, Alina.


  *****


  Abro la puerta pensando que es Dany. Suele llegar sin llamar por el comunicador porque tiene el código de acceso, pero me equivoco: es Jeff. Lleva unos vaqueros azul claro, una camiseta negra sin mangas y unas zapatillas de deporte. Trago saliva mientras me mira como si me quisiera comer con los ojos. Se ve muy guapo vestido tan casual y mi corazón se acelera por lo nerviosa que me pone su presencia. Su castaña cabellera está alborotada como si se hubiera pasado las manos por el pelo en varias ocasiones.


  —¿Qué haces aquí?


  Sin previo aviso me echa a un lado y entra en mi apartamento como si fuera suyo.


  —No recuerdo haberte invitado a entrar.


  —Hasta donde sé, la puerta está abierta —responde irónico.


  —Te hice una pregunta: ¿qué haces aquí, Jeffrey?


  Da una vuelta por mi sala y se sienta en medio de mi sofá con los brazos extendidos a cada lado. Tiene una sonrisa estúpida en el rostro, se le ve arrogante y presumido. Típico en él. Sin embargo, está tan guapo que me vuelve loca y me hace sentir la más tonta de las tontas. Todavía no logro entender cómo es capaz de causar eso en mí, cuando apenas lo conozco, y para colmo es tan insoportable…


  “Porque está buenísimo, idiota” —sentencia mi subconsciente.


  —Vine a que saldes tu deuda.


  —¿Quién te crees que eres? Vete ahora mismo de mi casa.


  —Estoy muy cómodo aquí —dice recostándose y tengo que contenerme para no reírme. Es tan grande que a duras penas cabe en mi pobre sillón.


  —Eres un imbécil. He dicho que te vayas.


  Me planto frente a él con los brazos en jarra, como si así pudiera intimidarlo. Estoy furiosa y él me mira con esa sonrisa tan boba que lo único que consigue es ponerme aún más nerviosa.


  Se pone de pie y se acerca a mí. Solo con tenerle delante siento que pierdo todo control sobre mi cuerpo. Hay algo en él que me provoca sensaciones que nunca antes he experimentado.


  —Para empezar, me debes una disculpa; en todo caso, “nos” debes —dice señalando su pecho y luego su entrepierna.


  —¡Estúpido engreído!


  —Además me debes $320 dólares por mis zapatos nuevos.


  —¿Quién demonios gasta tanto dinero en zapatos?


  —Alguien que puede hacerlo —asegura sin dejar de mirarme a los ojos.


  Cuando me quiero dar cuenta estoy con la espalda pegada a la encimera de la cocina. Por primera vez desde que me mudé no sé si amar u odiar el poco espacio que hay entre la sala y la cocina.


  —Si es por el dinero, mañana te lo haré llegar. Ahora por favor, márchate.


  —No me quiero ir.


  Se aproxima más y mi pobre corazón palpita desenfrenado. Su arrogancia, su seguridad y su dominio me ponen. Sus ojos azules brillan de deseo. Sus labios son una tentación y me invitan a besarlos. Es el amo y señor de mi cuerpo traicionero. ¿Cómo es esto posible? Mi piel está ardiente como nunca, los pezones duros y mi entrepierna late deseosa de ser acariciada. Jamás me había sucedido algo así, todo es tan nuevo que me abruma.


  —¿Qué me has hecho? —para cuando me doy cuenta ya lo he dicho en voz alta y, a pesar de decirlo muy bajito, su expresión me confirma que lo ha escuchado.


  —No digas que no causo algo en ti porque es evidente.


  Las yemas de sus dedos acarician mi mejilla.


  —Yo…


  —Me reafirmo en lo dicho. Ese brillo especial en tu mirada…


  Me observa como si intentara grabar en su memoria cada detalle de este momento. Es cuidadoso con sus caricias, sabe que si va muy rápido me asustará. Toma mi rostro entre sus manos y sin decir nada me besa. Al principio quiero resistirme, pero su lengua busca el modo de entrar en mi boca y me rindo a la sensación que me brindan sus labios. Es un beso cálido y dulce, con un sabor delicioso. Pasan segundos, tal vez minutos, y lentamente sus manos bajan por mi espalda pegándome más a su cuerpo. Estoy temblando, me siento viva y perdida al mismo tiempo. Un cúmulo de sensaciones se apodera de mí y por un momento no puedo evitar pensar en lo rota que estoy. No importa cuánto desee que sea diferente: no lo será.


  —Esto no está bien —digo con la voz entrecortada apartándolo un poco, pero él se resiste.


  —Sé que me deseas. Noto cómo tu cuerpo se deja llevar por mi tacto.


  Comienza a besar mi cuello y su mano se desliza hasta llegar al elástico de mi pantalón de pijama. Va entrando con mucho mimo y cuando alcanza mi centro húmedo un gemido se escapa de mi garganta. Él no deja de besarme y de recorrer en círculos mi clítoris provocando cosas irreconocibles para mi cuerpo. Mis manos aprietan sus bíceps para sostenerme en pie. Estoy a punto de romperme en mil pedazos entre sus brazos. De pronto me introduce uno de sus dedos y el pánico me invade por completo. No sé de dónde saco fuerzas para empujarlo, pero lo alejo impidiendo que vaya a más.


  —¿Qué ocurre?


  Su cara es todo un poema. Parece confundido y jadea, no sé si por el deseo o porque intenta contener las ganas de estrangularme por haberlo empujado.


  —¡Vete!


  —Alina…


  No le permito hablar.


  —¡Veteeee!


  Mi grito lo desconcierta de tal modo que, sin mediar palabra, se gira sobre sus talones y se va dando un portazo.


  —Estás jodida, Alina, estás jodida.


  Las lágrimas resbalan por mi rostro y me dejo caer con un llanto desgarrador, como hace tanto tiempo no tenía. Golpeo el suelo con los puños como si eso pudiera alejar de mí la vergüenza, la impotencia, el asco, el odio que siento por él y conmigo por no ser capaz de seguir adelante, por no poder vivir con normalidad después de tantos años. Maldigo el día en el que mi vida dejó de ser vida para convertirse en la sombra de lo que alguna vez fui, burlándose de mis circunstancias.


   


  


  

   


  Capítulo 9


   


  No recuerdo a qué hora pude conciliar el sueño. Al despertar, mi reloj marcaba las seis de la mañana. La alarma se ha convertido en una puta pesadilla a lo largo de toda la semana. Me doy una ducha y en una hora estoy de camino para reunirme con Dany a desayunar. Durante el trayecto no dejo de pensar en Jeff y lo sucedido anoche. Creo que debo disculparme, pero ni siquiera sé cuándo lo volveré a ver. Entro en la cafetería y mi amigo está esperándome al final del local, como siempre.


  —¡Hola, preciosa! —su saludo es tan efusivo como cada vez que nos vemos.


  —Dany.


  Me mira como si intentara descifrar lo que me sucede y antes de que me pregunte termino por contarle lo que pasó la noche anterior.


  —Alina, tienes que dejarte llevar, cariño —coloca una mano sobre la mía para reconfortarme y no puedo evitar que una lágrima ruede por mi mejilla.


  —No sé qué hacer, Dany. Como mínimo le debo una disculpa.


  —Deberías ser sincera con él.


  —Eso no, claro que no.


  Dany no sabe todo de mi pasado, pero sí lo suficiente como para entender por qué soy así.


  —Alina…


  —Ni siquiera lo conozco.


  —Nadie tiene derecho a juzgarte, Alina. Por otra parte, ¿cómo pretendes seguir con tu vida si no haces nada al respecto?


  Mi amigo está en lo cierto. ¿Pero cómo le cuentas a alguien algo tan vergonzoso y doloroso? ¿Cómo puedo hablar de eso cuando la mayor parte del tiempo eludo hasta mirarme al espejo para no recordar?


  Al cabo de una hora nos separamos y cada cual emprende su camino. Paso la mañana en la universidad y a la una de la tarde me reúno con Iván y mi padre para ir a por el dichoso coche nuevo que quieren comprarme.


  —Este me parece el mejor para ti, cariño.


  —Papá, ese es muy caro.


  —Hermanita, deja de discutir con el viejo. Además, este coche no es tan caro.


  —No soy tonta, Iván. Aparte, es muy grande para mí.


  Llevamos en el concesionario casi una hora y todavía no he elegido ninguno. Ellos quieren algo muy diferente a lo que yo deseo. Odio que gasten dinero en mí y lo saben. Por eso sería feliz con un auto usado.


  —¿Qué tal aquel de allí?


  Mi padre me señala un Toyota Corolla azul marino del 2013. Parece nuevo, aunque sé que no lo es.


  —Papá, es de segunda mano y…


  Mi padre acribilla a Iván con la mirada y este cierra la boca de inmediato.


  Me acerco al coche y lo miro bien. Es bastante económico comparado con lo que ellos quieren comprarme. Es bonito y perfecto para el uso que le voy a dar. Conociéndome, lo sacaré del garaje solo un par de veces por semana, y eso es mucho decir.


  —Me gusta. Me quedo con este.


  —¡Gloria a Dios!


  El comentario de mi padre nos hace reír a mi hermano y a mí; el pobre hombre ya estaba desesperado con la situación.


  Iván y papá se encargan de cuadrar la compra con el vendedor y yo aprovecho para pedirle prestado el móvil a mi hermano con la excusa de que el mío no tiene batería. Me siento en una silla y busco el número de Jeff en los contactos. No estoy segura de qué haré, pero tengo claro que necesito disculparme por mi actitud de ayer.


  A las cinco de la tarde estoy en casa con mi nuevo coche aparcado en el estacionamiento de mi edificio. Mi padre ha quedado satisfecho y eso me hace feliz.


  *****


  Me encuentro viendo un partido de baloncesto en la tele cuando suena el móvil. Luna está recostada en mi regazo y tengo que moverla para poder levantarme.


  —Ya vuelvo, preciosa.


  Cojo el teléfono de la encimera de la cocina y miro el número. No lo reconozco, pero contesto por si es algo de trabajo.


  —Sanders —respondo.


  —Ehhh…


  Escucho la voz de una mujer, y a continuación silencio.


  —¿Quién habla?


  —¿Jeffrey?


  —Sí, ¿quién es?


  —Alina.


  Mi corazón se detiene por un segundo. De toda la gente que podría llamar, su voz es la última que esperaba escuchar.


  —¿Cómo conseguiste mi número?


  —Yo… Este…


  No puedo evitar sonreír para mis adentros: hasta por teléfono la pongo nerviosa.


  —Te hice una pregunta.


  —De los contactos del móvil de mi hermano.


  Esto sí que me sorprende. Esta mujer me desconcierta por completo. Después de lo que sucedió anoche tomé la decisión de no volver a buscarla ni verla. Y ahora ella me llama y como siempre me desarma sin darse cuenta.


  —¿Qué quieres, Alina?


  —Ofrecerte una disculpa por lo que ocurrió ayer.


  —Muy bien.


  No quiero ser duro con ella, pero tampoco me parece correcto seguir buscando en ella algo que para mí es solo un capricho.


  —No debí echarte de ese modo ni gritarte. De verdad lo siento mucho.


  —Alina, lo mejor es que no volvamos a vernos a menos que sea necesario. Acepto tus disculpas, pero es obvio que entre tú y yo no puede haber nada.


  —Entiendo. Te dejo, cuídate.


  Su voz es casi un susurro.


  —Adiós, Alina —corto la llamada con cierta desilusión por lo rápido que ha claudicado.


  Me recuesto en el sillón y sus hermosos ojos vienen a mi mente. Intentar no pensar en ella es peor que desearlo. Me vuelve loco. El notar cómo se estremecía ayer entre mis brazos cuando me acerqué a ella fue maravilloso. Sin embargo, algo está mal. Puede que alguna persona le hiciera mucho daño y no quiero ser yo el causante de más sufrimiento. Si fuera un hombre al que le interesen las relaciones estaría bien, pero nunca he logrado establecer un vínculo amoroso con ninguna mujer y no quiero jugar a ensayo y error con ella, que evidentemente ha sufrido demasiado.


  Luna recuesta su cabeza sobre mi regazo como si lograra entender mi congoja. La gente piensa que los hombres como yo somos incapaces de sentir y no saben lo equivocados que están. A veces deseamos tanto poder crear un vínculo con alguien que duele.


  —¿Qué te hicieron, mi niña hermosa?


  La semana siguiente transcurre bastante tranquila. Octubre ya está aquí y el clima en la ciudad es más fresco.


  Es sábado por la noche y decido dar una vuelta por el bar de Vivian. Mentiría si dijera que he elegido ese sitio por casualidad: voy allí a ver si tengo suerte y la veo. Han pasado casi dos semanas y no consigo quitármela de la cabeza. Entro en el establecimiento y tras pedir un whisky me siento en la zona más oscura del local. Prefiero mantenerme alejado del bullicio. Además desde donde estoy puedo vigilar todo el lugar sin ser visto.


  Son cerca de las diez cuando la distingo al entrar. Está preciosa como siempre. Lleva unos vaqueros azules con una blusa negra y una chaqueta de cuero color vino. Un par de hombres la acompañan y me revuelvo en la silla. Piden unas cervezas que se beben sentados en la barra y después se dirigen a la pista de baile, donde a ella se la ve relajada y feliz. Es la primera vez que la veo reír tanto y siento envidia de no ser yo quien provoque esas carcajadas. No aguanto la tentación y luego de terminarme la bebida de un solo trago camino hacia ella y me pego a su cuerpo por detrás. Se tensa cuando coloco mi mano alrededor de su cintura y uno de los hombres a su lado se me queda mirando muy serio.


  —Soy yo —susurro en su oído y ella se relaja un poco.


  —Está bien, Dany.


  Su amigo cambia el semblante y continúa bailando junto a nosotros y el otro chico. La volteo entre mis brazos y me encuentro frente a frente con su linda mirada. Su maquillaje es sencillo, pero el brillo labial que tiene hace que sus labios se vean más carnosos y tentadores. Deseo volver a besarla, aunque prefiero contener mi impulso.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta dubitativa, lo que me confirma que está nerviosa.


  —Solo pasaba, entré a beber algo y te vi.


  —¡Oh!


  —Puedes decirle a tu amigo que no te voy a comer.


  No me quita los ojos de encima y eso me irrita.


  Ella vuelve el rostro hacia él y suelta una carcajada. Se ve tan radiante cuando sonríe que hace que mi corazón se acelere un poco más.


  —Creo que es Dany quien quisiera poderte comer a ti.


  —¿Ehhh? Ah, ya entendí.


  Para nada me había percatado de que sus amigos eran homosexuales.


  Su olor es tan delicioso que aviva mis sentidos y no dudo en acercarme a su cuello para aspirar su aroma. La siento respirar profundamente y sé que no le soy indiferente. Bailamos varias canciones en la pista y me sorprende lo bien que nos movemos juntos. Si no recuerdo mal, la última vez que hice algo como esto estaba en la secundaria. Volvemos a la barra casi una hora más tarde y nos bebemos unas cuantas copas. Sus amigos parecen buena gente y pasamos un rato muy ameno entre bailes, charla y bebida. Ellos se alejan un rato y me quedo a solas con Alina.


  —Necesito ir al baño —dice, pero al intentar ponerse en pie se tambalea.


  —Heyyy, creo que se te subió el alcohol —digo cogiéndola de la cintura para que no se caiga.


  —Shhhhh, que no se entere Dany.


  Su expresión me hace sonreír. Siempre tan tierna e inocente.


  La acompaño hasta la puerta del baño y cuando sale decido que es hora de llevarla a casa. Hablo con Dany para que sepa que me la llevo y me mira un poco preocupado.


  —Te aseguro que no le haré nada. Solo la dejaré en casa y me iré.


  —No hagas que me arrepienta de confiar en ti, Jeffrey.


  Asiento con la cabeza y voy a buscar a Alina, que me espera sentada lejos de la algarabía. Entrelazo sus dedos con los míos y así nos dirigimos hasta donde dejé mi coche aparcado. El trayecto a su casa es corto y al llegar está dormida en el asiento del copiloto. Intento despertarla sin mucho éxito.


  —Vamos, preciosa. Ya hemos llegado.


  —Mmmm…


  Como si la cosa no fuera con ella, se acomoda un poco más y continúa durmiendo. Saco la llave de su bolso y la cojo en brazos. Es ligera como una pluma, apenas pesa. Recuesta su cabeza sobre mi pecho y, con sus manos alrededor de mi cuello, se acurruca. La llevo hasta su piso y tras pelearme con la cerradura logro dejarla sobre su cama. Le quito los zapatos y la chaqueta y al mover sus manos observo que en su muñeca izquierda tiene tatuadas unas pequeñas alas de ángel. Debe significar mucho para ella, pues donde las tiene es un lugar que le permite verlas cada vez que lo desee. Dejo de darle vueltas al asunto y cubro su cuerpo con una manta. Cuando me dispongo a marcharme advierto que agarra mi mano.


  —Jeff.


  —¿Si?


  —Gracias por traerme.


  —No hay de qué, descansa.


  Beso su frente y salgo por la puerta sin mirar atrás, porque si la miro mucho se me hará imposible irme de allí. Ha nacido en mí un sentimiento de protección hacia ella que nunca antes había experimentado con ninguna mujer. Me siento idiota, pero lo único que deseo es estar a su lado.


  Me voy de su apartamento y bajo los tres pisos que me llevan a la salida.


  —¿Qué carajo…?


  Al salir del portal de su edificio veo que mi Land Rover tiene un cristal roto. La calle está completamente vacía.


  —¡Mierda!


  Me acerco al coche y me fijo en lo que aparenta ser una piedra envuelta en un papel en medio de la palanca de cambios. Con cuidado abro la puerta y empiezo a quitar el papel. Parece que hay algo escrito a mano: “Deberías mantenerte alejado de mi niña, aún estás a tiempo”


   


  


  

   


  Capítulo 10


   


  Coloco la nota con la piedra en el asiento trasero y con mucha cautela sacudo los cristales. A continuación extiendo una toalla que tengo en el maletero para así poder sentarme tras el volante sin cortarme. Sería conveniente llamar a la policía, pero desisto de ello ya que eso supondría exponerla a una serie de procedimientos que no creo que fueran de su agrado. Estoy convencido de que yo puedo averiguar más sin tener que pasar por toda esa burocracia. Después de todo la seguridad y la investigación privada son mi especialidad, y este tipo de casos son por los que suelen contratar los servicios de mi agencia. Cada ser humano tiene sus secretos y estoy seguro que Alina no es la excepción.


  Al llegar a casa meto en una bolsa de plástico lo que dejaron en el coche, sin tocarlo mucho, y llamo a Arnold, mi mejor amigo y mano derecha en Sanders Security.


  —Algunos deseamos dormir, jefe.


  Miro mi reloj de muñeca y veo que son casi las tres de la madrugada.


  —Lo siento. Necesito que investigues algo con carácter de urgencia.


  —Tú dirás.


  —He de saber absolutamente todo sobre Alina Ávila. Y mañana paso por la oficina para dejarte algo que quiero que vaya a laboratorio.


  —¿Qué ocurre, Jeffrey?


  Mi amigo no es tonto, conoce todo lo referente a la empresa y sabe que esto no lo es.


  Le cuento por encima lo sucedido y el mensaje que tiraron en mi coche. Es indudable que ha sido a propósito; la cuestión es quién y porqué lo hizo.


  —Tal vez deberías alejarte de la chica y punto. No veo porqué tomarse tantas molestias por alguien que no te durará más de un mes.


  —No se trata de eso, Arnold. Alina es la cuñada de mi hermana. Parece buena chica, pero es muy rara. Siempre anda a la defensiva y se asusta con mucha facilidad. Algo no anda bien y quiero averiguarlo —no soy del todo sincero con él porque en realidad no hago esto solo porque sea la hermana de Iván, sino porque no puedo dominar estas ansias repentinas que tengo de protegerla.


  —¿Por qué no te buscas una mujer normal por una vez en tu vida?


  —No seas imbécil. Soy tu amigo y también tu jefe.


  Suelta una carcajada. Sabe que para que lo despida tiene que hacer algo más que un comentario estúpido.


  —Mejor me callo. Te veo mañana, hombre.


  —¡Que descanses!


  —Igualmente.


  Me doy una ducha rápida y me acuesto. Estoy tan agotado que por primera vez en meses puedo conciliar el sueño con facilidad. Al día siguiente me levanto temprano y voy a la empresa a dejar lo que necesito que se investigue.


  Después de retirarme del ejército, hace dos años, abrí una agencia de seguridad e investigación privada: Sanders Security. No tenía grandes expectativas, pero gracias a la calidad de las personas que trabajan para mí hemos conseguido clientes muy importantes y eso nos ha hecho crecer muy rápido.


  Lo sucedido anoche me tiene intrigado y quiero ver si pueden encontrar alguna huella.


  —Por fin llegó el jefecito —dice Arnold en cuanto cruzo la puerta de su despacho.


  Está detrás de su escritorio de caoba oscuro, como de costumbre, frente a sus tres monitores, revisando algún video de vigilancia. Es un habitáculo pequeño. Él insiste en que le gusta así a pesar de que le he dicho mil veces que se quede con el mío que es más grande y yo apenas lo uso.


  —Cierra el pico, hombre.


  Tiene razón en su comentario: llevo casi dos semanas sin asomar la cabeza por la oficina. Gran parte del trabajo lo puedo hacer desde casa y las reuniones con los clientes suelen ser fuera a petición de ellos, por lo que mi presencia aquí no siempre es requerida. La mayor parte del tiempo Arnold se encarga de todo y lo hace muy bien sin mí.


  —¿Cómo estás, amigo?


  Aunque sé que su pregunta no es un mero formalismo, no me interesa hablar del tema. En este momento mi prioridad es Alina y nada más.


  —Todo bien.


  —¿Se supone que debo creerte o fingir que te creo? —pregunta seriamente.


  —No quiero hablar de ello, Arnold, de verdad.


  —Jeff, si no aceptas lo que te sucede…


  —Cállate. Repito que no quiero hablar del ello.


  Arnold es como mi hermano. Servimos juntos en el ejército ocho años antes de que una granada lo dejara con una pierna destrozada y casi ciego de un ojo. Es un gran hombre, me conoce mejor que nadie. Sin embargo hoy no tengo ganas de escuchar los mismos consejos por enésima vez. Probablemente tenga mucha razón en todo lo que me dice, pero no estoy de humor para esa conversación.


  —Lo siento, es solo que me preocupas.


  —Lo sé y lo entiendo. Es solo que hoy no, por favor.


  —De acuerdo.


  Después de la explosión yo serví unos meses más antes de retirarme. Éramos un grupo de seis los que servíamos en fuerzas especiales y solo Arnold y yo hemos sobrevivido. Han pasado casi tres años desde ese suceso y, a día de hoy, las secuelas emocionales aún siguen presentes.


  Hace mucho dejé de sentir respeto por lo que allí hacía. Amaba mi trabajo, pero el destino marcó mi vida y las heridas permanecen todavía latentes a pesar de que no se puedan ver. En algún momento perdí el rumbo, hice cosas de las que no me siento orgulloso y aun así las volvería a hacer.


  Cuadro todo lo que necesito que se haga con la investigación sobre Alina y al mediodía salgo de la oficina y me voy a un restaurante que queda cerca. Estoy hambriento. Por llegar rápido a la empresa solo me he tomado un café, y apurado. Entro en el local y una chica me asigna una mesa. Es la primera vez que vengo y no tengo la más mínima idea de qué sirven, aunque no me importa.


  —Enseguida vendrá la mesera —dice la joven sonriente dejando sobre la mesa el menú.


  Cojo el pequeño folleto y comienzo a buscar lo que será mi almuerzo. De pronto escucho una voz familiar a mi lado.


  —¿Qué haces tú aquí?


  *****


  Cuando Alicia me envió a atender lo que ella llamó un “súper bombón”, jamás me imaginé que sería él. Jeff está sentado en una mesa para dos al fondo del restaurante. Sin pensarlo mucho me acerco con la firme intención de reprocharle su presencia en el lugar: ¿acaso me está siguiendo?


  —Esto es un restaurante, lo cual quiere decir que he venido a comer.


  Su expresión es de asombro, lo que me da a entender que tampoco esperaba verme.


  —Lo siento, pensé que me estabas siguiendo.


  Suelta una carcajada y me sonrojo al instante.


  —Fue solo una muy grata casualidad, Alina.


  Me reta con la mirada.


  No sé porqué siempre tiene la costumbre de mirarme como si me quisiera devorar con los ojos. Lo único que consigue con eso es ponerme nerviosa y ya bastante ocasiona con su presencia.


  —¿Estás mejor de la borrachera de anoche? —pregunta aguantando la risa.


  —¿Qué vas a tomar? —replico esquiva y él sonríe negando con la cabeza.


  —Tráeme las costillas asadas y una papa majada con tocineta y queso. También una ensalada verde.


  —¿Para beber?


  —Agua.


  —Muy bien. Vuelvo enseguida.


  No deja de mirarme como si le sorprendiera verme aquí. Voy a la cocina y dejo la orden al cocinero. Busco su bebida y una canasta con pan y se lo llevo a su mesa.


  —¿Por qué trabajas aquí?


  Su pregunta es directa.


  —¿Qué tiene de malo mi trabajo?


  —No tiene nada de malo, es solo que no entiendo porqué tu padre permite que trabajes en un sitio así. Podrías estar trabajando en una de sus oficinas.


  —Me gusta mi independencia.


  —Nunca dejas de sorprenderme.


  Su comentario es casi un susurro y lo ignoro para concentrarme en lo mío.


  Sigo atendiendo a los demás clientes y noto cómo sus ojos se me clavan en cada movimiento, a cada paso que doy, y eso me pone sumamente nerviosa. Jamás me ha gustado ser el centro de atención y con él es mucho peor. La noche anterior lo pasamos muy bien, pero en cierto modo me avergüenzo de que me tuviera que llevar a casa borracha. No recuerdo haber bebido nunca tanto como lo hice anoche. Me siento despreocupada y segura a su lado, una sensación desconocida para mí; incluso Dany está asombrado de lo tranquila que me ve junto a Jeff.


  Regreso a la cocina a por su comida, que ya está lista, y al llevársela me fijo que tiene la mirada perdida en algún punto. Es como si su cuerpo estuviera aquí y su mente en algún otro lugar. Observo lo guapo que es: su cabello castaño con destellos rubios, su espalda ancha, sus musculosos brazos. Como dice Alicia, es todo un bombón.


  —Hora de comer —digo aproximándome por detrás, pero su reacción me deja atónita.


  Se sobresalta de tal modo que golpea la bandeja con la mano y la comida se cae esparciéndose por toda mi ropa y el suelo. Tiene el rostro descompuesto y enseguida el gerente se acerca a nosotros.


  —¡Dios mío! Lo siento, señor. ¿Acaso eres tonta, niña?


  Jeff está como paralizado. Me mira sin mover ni un solo músculo de su cuerpo.


  —Yo… —las palabras no me salen.


  —Ve a la cocina a por otro plato y limpia esto inmediatamente.


  Los gritos de Pablo retumban en el local provocando que todo el mundo se gire para mirarnos. Al darme la vuelta, de repente me agarran de la mano y sé que es él.


  —No tiene porqué hablarle así, fue mi culpa —dice con los dientes apretados.


  “Madre mía, se va a armar una gorda” pensé.


  Está rabioso y la expresión de Pablo es de todo menos amigable.


  —Lo siento, señor, creí que había sido ella.


  —Aunque así hubiera sido, esas no son formas de hablarle. Los accidentes pasan.


  —No importa, Jeffrey.


  —No, Alina, eso no son modales. Discúlpese.


  Pablo me mira con cara de pocos amigos y se disculpa antes de marcharse. Es el fin, lo sé. Hace tiempo que está buscando un motivo para despedirme y Jeffrey se lo acaba de dar.


  —No debiste pedirle que se disculpara.


  —Te estaba faltando al respeto.


  Está furioso, pero más furiosa estoy yo.


  —Sí, pero ahora probablemente yo me quedaré sin trabajo.


  —Como si lo necesitaras.


  —¡Tú qué sabes!


  —Por favor, Alina, tu padre es millonario y tu hermano también. Que trabajes aquí me parece realmente estúpido.


  Estoy tan enfadada que sin pensarlo dos veces levanto la mano y le cruzo la cara. Él se queda estupefacto y yo estoy más avergonzada que nunca. En mi vida me he comportado de un modo tan horrible.


  —Lo siento, de verdad, lo siento mucho.


  —Me parece que están dando un feo espectáculo delante de los demás clientes —la voz de Pablo suena a mis espaldas y Jeff lo mira como si lo quisiera matar.


  —Lo siento, Pablo. Yo…


  No deja que termine de hablar.


  —Te disculpas demasiado, Alina. Ve a por tu liquidación, estás despedida.


   


  


  

   


  Capítulo 11


   


  Me quedo muda y tengo la sensación de que el piso se mueve bajo mis pies. Intento sujetarme a una silla, pero caigo de bruces contra el suelo. Los brazos de Jeff amortiguan el golpe y la vista se me nubla por las lágrimas que comienzan a brotar. Alicia viene hacia mí con el rostro desencajado y me entrega un sobre junto con mi bolso.


  —Te lo envía Pablo. Es tu finiquito y pide que te marches del local cuanto antes.


  Soy incapaz de decir nada. Asiento con la cabeza en respuesta porque es lo único que logro hacer.


  —Ven, te llevo a casa.


  No recuerdo bien cuándo subí en su coche. Y menos cuándo entré en casa. Estoy abatida; para mí tener ese trabajo significaba mucho. No se trata de dinero, es más que eso. Me recuesto en mi sofá y Jeff se acomoda a mi lado. Por un momento todo es un profundo silencio, hasta que él lo rompe.


  —Alina, no es el fin del mundo. Yo tengo algunos contactos. Puedo ayudarte a conseguir un empleo mejor.


  —Tú no entiendes nada.


  Estoy dolida y enfadada.


  —Si lo que no quieres es que tu padre ni tu hermano te ayuden, yo puedo hacerlo, sin ningún problema.


  —¡Cállate! —grito poniéndome en pie.


  —¿Ahora qué carajos te pasa, mujer? Lamento que te quedaras sin empleo y sé que parte de eso es culpa mía, pero no tienes porqué ponerte así.


  —Sigues sin entender nada.


  Él también se ha puesto de pie y yo estoy tan fuera de sí que comienzo a golpear su pecho. He perdido los estribos por completo y él solo dice sandeces que me hacen enfadar más. No lo comprende, nadie lo hace. Todo se ha ido a la mierda.


  —Grrrr… Eres un imbécil que se cree dueño del mundo y piensa que lo sabe todo.


  Me agarra fuerte apretándome contra su cuerpo y sujeta mis manos hacia abajo impidiendo que vuelva a golpearlo.


  —Cálmate.


  Su voz es casi un susurro, a pesar de ser firme.


  Estoy frenética. Las lágrimas salen y eso provoca más rabia en mí. Respirar es casi imposible por culpa de la ansiedad y el enfado.


  —Inspira profundamente.


  —¡No me digas lo que tengo que hacer y suéltame! —intento zafarme de sus brazos.


  —No lo haré.


  Me mira directamente a los ojos y yo rehúyo su mirada girando el rostro a la vez que me recuesto sobre su pecho. Es mucho más alto que yo, lo cual me permite escuchar los acelerados latidos de su corazón. No sé si es por el coraje que tengo, pero la forma en que me mantiene agarrada no me asusta. Poco a poco mi respiración se vuelve más pausada y me voy tranquilizando. Él afloja sus manos, aunque sigue abrazando mi cuerpo junto al suyo. Levanto la vista y lo veo observándome con dulzura, como si intentara comprenderme.


  —Lo siento.


  Une su frente a la mía y cierra los ojos por un instante. Respira hondo como si le faltara el aire.


  —Yo también lo siento —dice tan pegado a mí que sus labios rozan los míos.


  Por un momento se ve tan vulnerable que la compasión me empuja a acariciar su mejilla. Él suspira, sin cambiar su postura y absorbe la caricia que le estoy regalando. Estaba tan absorta en mi desgracia que no me he preocupado por él. Es obvio que lo que ha sucedido en el restaurante no es normal. Al final parece que ambos tenemos algo en común.


  —¿Por qué actuaste así en el restaurante? ¿Qué te asustó?


  Abre los ojos. No están tan llenos de vida como siempre. Se ven como los de un niño atemorizado.


  —No te vi venir y cuando me hablaste me asusté. Eso es todo.


  No le creo por completo, pero me gusta cómo me siento entre sus brazos. Y para evitar que se moleste y se aleje, decido no indagar. Seguimos abrazados en silencio. Me acaricia la espalda con mucho mimo mientras yo me acurruco contra él.


  —Deberías cambiarte de ropa.


  Su comentario me recuerda que la mitad de la comida cayó sobre mi blusa.


  —Tienes razón. Ahora vengo.


  Me separo de él sin desearlo y entro en la habitación para ponerme rápidamente unos viejos vaqueros desgastados y una camisa violeta. De nuevo en la sala me lo encuentro sentado en el sofá terminando una llamada.


  —Estaba pidiendo una pizza, espero que no te importe —dice al colgar.


  Entonces recuerdo que él no ha comido nada y yo estoy solo con el desayuno.


  —Me parece bien.


  Voy a la nevera a por unos refrescos y cojo un paquete de galletas saladas que tengo en la despensa.


  —Ten, en lo que llega la pizza.


  Me regala una sonrisa mientras se adueña de la bolsa con entusiasmo.


  —Gracias, estoy hambriento.


  —Ya veo.


  No puedo evitar sonreír ante su expresión. Devora las galletas como si fueran a quitárselas.


  Media hora después estamos en la encimera de mi cocina disfrutando de una deliciosa pizza de carne y verduras.


  —Está riquísima. Es la mejor pizza que he comido en mucho tiempo.


  —Me alegra que te guste.


  Cuando terminamos de comer se pone de pie y le da la vuelta a mi silla, quedando entremedias de mis piernas.


  —¿Qué haces?


  Me mira con esa sonrisa seductora que me quita el aliento y se aproxima a mis labios para pasar su lengua por la comisura de mi boca.


  —No podemos desperdiciar nada y tenías salsa justo ahí.


  Suelto un suspiro y veo la satisfacción en su mirada por lo que provoca en mí. Baja su rostro a mi oreja y, luego de besar mi lóbulo con ternura, dice:


  —Sabe mucho mejor cuando viene de ti.


  Estoy temblando. Su proximidad me abruma, aunque no me asusta. Coge mis manos entre las suyas y las besa. Sé que nota cómo me pongo cuando se acerca.


  —¿A qué le tienes tanto miedo?


  —A nada —contesto esquivándole la mirada.


  —Si piensas que me voy a creer eso, estás más que equivocada —afirma girando mi cara hacia él con mucha sutileza y besando dulcemente mi frente.


  —No quiero hablar de eso.


  —Está bien.


  En silencio agradezco que desista de continuar con el tema.


  —Ven.


  Me ayuda a levantarme y me lleva de la mano hasta el sofá, donde nos acurrucamos a ver la televisión. Mi cabeza reposa sobre su pecho y él acaricia mi costado suavemente. Es extraño sentirme tan a gusto a su lado, como si nos conociéramos de toda la vida.


  No sé cuánto tiempo estamos así. Dos horas quizás. Él sigue acariciándome y de vez en cuando besa mi cabello. No hace ningún gesto de ir más allá, lo que me sorprende gratamente.


  *****


  Tenerla cerca de mí es estupendo. No recuerdo cuándo fue la última vez que hice algo como esto con una mujer sin terminar acostándome con ella. Pensándolo bien, creo que nunca. Generalmente voy al grano y me marcho sin ningún tipo de remordimiento, pero con ella es distinto. Quiero disfrutar de estos momentos, pretendo que esté cómoda a mi lado y que cada segundo valga la pena.


  —¿Qué vas a hacer con lo del trabajo?


  Se tensa entre mis brazos y me maldigo mentalmente por volver a sacar el tema. No quiero que se sienta mal por nada; ser el causante de su posible incomodidad me fastidia.


  —Me daré un par de semanas y comenzaré a buscar. Tengo muchos trabajos de la universidad pendientes y aprovecharé el tiempo para ponerme al día.


  —Mi ofrecimiento sigue en pie.


  —No te preocupes por eso.


  Ya tengo en mente a alguien para preguntarle si hay algo disponible para ella, pero le daré el tiempo que necesita antes de llamarlo.


  —Tengo que irme.


  —Sí, debes tener cosas más importantes que hacer.


  —Eso nunca, Alina —confieso dándole un beso en la punta de la nariz.


  Me acompaña hasta la puerta para despedirme. Cojo su rostro entre mis manos y me acerco para besarla. Es un beso lleno de ternura que me hace vibrar como nunca antes.


  —Te veo luego, cielo.


  Abro la puerta y salgo rápidamente porque de lo contrario se me hará imposible marcharme. Compartir con ella estas horas tan tranquilas me han llenado de una paz que hace mucho no disfruto.


  Quiero apartarla de mí, pero no puedo. No porque en verdad lo desee, sino porque es lo mejor. Alina es una chica dulce, inocente y ha sufrido demasiado. No me ha dicho nada, aunque no hay que ser muy inteligente para imaginarlo. Yo soy perro viejo con malas costumbres, siempre lo he sido y no sé si podré cambiar. Sólo sé que la deseo y que también quiero cosas con ella que nunca imaginé en mi vida.


   


  Capítulo 12


   


  Las siguientes tres semanas son estupendas. Salimos en varias ocasiones y a veces nos quedamos en su casa simplemente viendo la televisión. Incluso me he sentado a ayudarla con algunos trabajos de la universidad. Es maravilloso, ella es maravillosa. Paso de querer alejarme de ella a no poder dejar de verla en cuestión de nada. Sé que tal vez lo mejor es mantenerme lejos, pero no puedo. No quiero que esto que provoca cuando la tengo junto a mí termine. Y lo gracioso del caso es que ni siquiera nos hemos acostado.


  Es domingo y hemos quedado en vernos. Llevo desde el viernes sin saber de ella y se me ha hecho eterno. Cualquiera que me vea en esta situación y me conozca se burlaría de mí y de la cara de idiota que pongo cada vez que la tengo cerca.


  —Hola, bonita —saludo en cuanto abre la puerta y de inmediato me abalanzo sobre ella para besarla.


  ¡Madre mía! Me vuelve loco. La deseo de un modo incontrolable, aunque tengo claro que con Alina las cosas tienen que ser diferentes por más que mi cremallera a menudo esté a punto de reventar.


  Como es de esperar, me recibe contenta. No necesita utilizar maquillaje ni nada de eso para verse bella. Va vestida con unos pantalones blancos de lino, una blusa roja y unas sandalias.


  —Estás muy linda hoy.


  —Eres un adulador, Jeff.


  Siempre que le digo algo galante se sonroja. No es para nada consciente de lo preciosa que es. Su inocencia me desarma y su sencillez es lo más que me gusta de ella. No es la típica chica que anda presumiendo de su belleza, al contrario: da la impresión que quiere pasar desapercibida, pero es imposible. Es demasiado atractiva como para que nadie la mire.


  *****


  Con Jeff todo es tan magnífico últimamente que en cierto modo me asusta. Han sido unas semanas fascinantes. Él es atento y cariñoso. No ha vuelto a insinuarse del modo en que lo había hecho antes tantas veces y se lo agradezco. Aunque no puedo negar cuánto mi cuerpo lo desea, es como si algo dentro de mí lo reconociera. Lo necesito y no sé cómo lidiar con eso. En ocasiones puedo notar cómo se controla para no ser brusco o hacer algo que pueda atemorizarme. A veces me da pena. Puede que crea que no me doy cuenta, pero el bulto que se le forma en su entrepierna cada vez que nos vemos suele ser evidente a través del pantalón.


  Después de almorzar algo ligero en la cocina me ayuda a limpiarlo todo. Estoy terminando de pasar un paño por la encimera cuando siento que me rodea con sus brazos. Cada vez que me toca, mi cuerpo se electrifica. Es una sensación que me encanta y cada día lo anhelo más. Comienza a repartir besos por mi cuello y yo solo ansío que no pare nunca. Es sorprendente el avance que he conseguido con él. Hay momentos en los que no puedo creer que el imbécil que me insultó por derramar su café sea el mismo que me trata como a una reina.


  —Me enloqueces, Alina.


  Su voz es ronca y el deseo es palpable en cada palabra.


  Disfruto de su tacto, pero de igual modo estoy tan asustada que no sé qué hacer. No quiero que se detenga, no quiero que se contenga como lo ha estado haciendo las últimas semanas.


  —Jeff.


  Mi voz es un balbuceo mientras él continúa dándome besos por el cuello y el lóbulo de la oreja. Sus manos siguen abrazando mi cintura y lo único que mi cuerpo ambiciona es sentir sus caricias en cada recoveco.


  —Estoy aquí, cariño.


  Me da la vuelta y nuestras miradas se encuentran. Hay un brillo especial en sus ojos. Me contempla por unos segundos y entonces me besa con ternura. Su lengua acaricia la mía y sus manos me agarran con firmeza. Mi corazón palpita como loco y todo mi ser, en cierto modo, se relaja cuando sabe que es él. Jamás he sentido nada como esto. Por primera vez en mi vida quiero que suceda, sin importar el miedo y a pesar de sentirme aterrada.


  —¿Qué quieres que haga? —pregunta como si pudiera leer mis pensamientos.


  —Quiero que sigas —digo en un murmullo que apenas yo escucho.


  Besa de nuevo mis labios sosteniendo mi cara. Respira con dificultad y yo también. Sus manos temblorosas me indican que está tan nervioso como yo.


  —Necesito que me digas qué hacer, Alina.


  Sé que su comentario es porque no desea que pase lo mismo de la otra noche. Yo tampoco.


  —Solo recuérdame que eres tú, solo tú.


  Asiente con el rostro lleno de dudas, pero no dice nada.


  Me vuelve a besar con una mezcla de ternura y pasión que me vuelve loca. Yo me dejo llevar. Me toma en brazos y mis piernas se aferran a sus caderas. Vamos a mi habitación. Con delicadeza me deja en el suelo por el lado izquierdo de la cama mirándome fijamente.


  —Me encantas.


  No puedo evitar sonrojarme.


  —Gracias.


  —Voy a desnudarte.


  Por un segundo me invade el pánico y cierro los ojos con fuerza.


  —Puedo detenerme si así lo deseas —dice acariciando mi espalda.


  —No quiero que lo hagas. En serio, quiero esto.


  Me observa un instante y desciende por mi cuello llenándome de besos al tiempo que va desabrochándome los botones de mi blusa. Cuando se deshace de ella se encuentra con mi torso semidesnudo. Retrocede unos pasos y la vergüenza se adueña de mí. Tiene el ceño fruncido y sé que va a preguntar.


  —No lo hagas, por favor, solo ignóralo.


  No dice nada y prosigue con el recorrido de caricias por mi cuerpo. Da con el cierre de mi sostén y lo abre, dejándolo caer al suelo. Pasa suavemente la lengua por uno de mis pezones, lo que hace que de un respingo. Se han puesto duros y ansiosos de ser lamidos de nuevo. Me encanta su tacto, cómo se esmera por hacerme sentir. Lentamente me cubre el vientre de besos y comienza a bajar mis pantalones junto con mi ropa interior. Estoy completamente desnuda frente a él y lo único que quiero es salir corriendo.


  —Eres preciosa. No lo dudes nunca —afirma con rotundidad.


  Coge mis manos y tras besarlas las pone sobre su cinturón para sugerirme que lo ayude. Lo hago con dedos temblorosos mientras él se quita la camisa. Nada más ver sus pectorales tengo que contener un grito: tiene el cuerpo tatuado y una gran cantidad de cicatrices.


  —Solo ignóralas —repite mis palabras y yo acepto con un movimiento de cabeza.


  Rebusca en el bolsillo del pantalón hasta encontrar su cartera y saca un preservativo que coloca sobre la mesilla de noche. Termina de desvestirse y me pega a su cuerpo. Avanza por mis hombros con sus besos y su nariz roza lentamente mi piel originando un ligero y agradable cosquilleo. Me guía a la cama hasta que la siento detrás de mis piernas y con mucho cuidado me acuesta en ella. Él se inclina sobre mí y continúa besándome. Su mano desciende por mi pubis y se detiene muy cerca de mi centro.


  —¿Puedo?


  Pregunta sin retirar la mirada de la mía. Yo trago saliva y asiento.


  Sus dedos acarician mi sexo y mi cuerpo entero vibra. Me siento avergonzada cuando un leve gemido de placer se escapa de mi boca.


  —Está bien. Siéntelo —dice pegado a mi oído mientras sigue jugando con mi clítoris.


  —Aaahhhh.


  —Vamos, cariño.


  Mi espalda se arquea y sé que se acerca el tan anhelado orgasmo. Exploto con un fuerte grito y lo oigo reír con el rostro escondido en mi cuello al tiempo que me da mordiscos en el lóbulo de la oreja. Lo disfruta y eso me relaja.


  —Estás empapada.


  Se incorpora y comienza a besarme con pasión. Juguetea con mi lengua, muerde mi labio y se excita con mi humedad. Se tumba encima mío y con una de sus piernas separa las mías. Percibo su erección y me asusto.


  —Soy yo, tranquila —repite sin dejar de mirarme.


  Sus ojos son un reflejo de su excitación. Están muy azules y brillantes. Se pone de rodillas y se coloca el preservativo bajo mi atenta mirada. Es puro músculo y, a pesar de sus cicatrices, resulta muy atractivo. Se acomoda con ambas manos a cada lado de mi cara y empieza a acariciar mi rostro y mi cabello mientras me colma de besos.


  —¿Quieres que continúe? —pregunta con la vista clavada en mí.


  —Sí.


  —Recuerda que puedes detenerme cuando quieras, Alina, si así lo deseas.


  Muevo la cabeza en señal de afirmación, temblando levemente. Estoy asustada, más bien aterrada, y él se da cuenta. Pega su frente a la mía y siento cómo busca mi entrada con sus caderas. Cierro los ojos intentando respirar con tranquilidad. No quiero arruinarlo todo.


  —Mírame.


  Automáticamente lo miro y una lágrima resbala por mi mejilla, lágrima que absorbe besándome con cariño una y otra vez.


  —Soy yo, Alina, Jeff.


  Su voz es un susurro.


  Empuja lentamente dentro de mí y yo clavo mis uñas en sus brazos. Me siento llena y apenas ha entrado. Vuelve a mover sus caderas, llegando más adentro. Un pequeño grito sale de mi boca y él se queda muy quieto.


  Sale un poco y entra de nuevo hasta estar dentro de mí por completo. Se mueve con lentitud, pero constante. Yo no puedo dejar de mirarlo. Mis piernas se ciñen a sus caderas con fuerza y él continúa entrando y saliendo cada vez un poco más rápido, sin llegar a ser brusco. Sus besos y caricias están presentes en todo momento, recordándome que es él.


  —Aaahhh.


  Un gemido involuntario se me escapa y Jeff reacciona regalándome esa sonrisa seductora que me quita el aliento. Estoy a punto de llegar nuevamente al clímax y me aferro más a su cuerpo. Él se mueve más deprisa y yo estallo en un vehemente orgasmo acompañado de sucesivos gemidos. Las secuelas del mismo siguen y siento que me voy a desvanecer de un instante a otro. No me da tregua. Sus embestidas me provocan otro potente orgasmo mientras las gotas de su sudor caen en mi cara y un gruñido animal emerge de su garganta. Su respiración agitada se mezcla con mis jadeos y acaba explotando al mismo tiempo.


  Tras unos segundos sale de mi interior y se acuesta exhausto a mi lado, atrayendo mi cuerpo hacia al suyo. Nuestras respiraciones se calman y él se levanta un momento para ir al baño. Cuando vuelve a la cama acomoda mi cabeza sobre su pecho y acaricia mi espalda. Nos miramos fugazmente sin decir nada. Es un silencio que ambos necesitamos. Mis ojos se cierran solos a pesar de que quiero seguir disfrutando del momento.


  —Duerme un rato, preciosa —dice pellizcando mi barbilla.


   


  


  

   


  Capítulo 13


   


  Lleva dormida sobre mi pecho como una hora y yo no dejo de contemplarla. Su respiración es pausada y hace un cómico ruidito con la garganta. Es hermosa; incluso con su cuerpo tan marcado como el mío es muy atractiva. La observo con avidez y descubro en mí un fuerte deseo de no separarme de ella jamás. No sé qué le pasó, no sé porqué es como es, solo sé que es probablemente la mujer más vulnerable que conozco.


  Alejarme de ella dejó de ser una opción hace mucho tiempo. No tengo ni idea de cómo funciona esto de las relaciones, pero con Alina lo quiero todo. Soy como un adolescente perdido, aunque no me importa. Quiero seguir disfrutando de esa paz que únicamente ella me ha dado. Hace tan solo un mes que está en mi vida y lo ha cambiado todo en mí.


  El que me conoce sabe que Jeffrey Sanders no es muy emocional, pero con ella afloran sentimientos hasta ahora desconocidos. Me basta con tenerla cerca para que mis barreras comiencen a desmoronarse. Sin ella ya nada sería lo mismo.


  Tiene cicatrices en casi todo su torso, tanto al frente como en la espalda. Algunas se extienden por sus brazos y caigo en la cuenta de que nunca los había visto descubiertos.


  —¿Qué te hicieron, mi niña?


  Se revuelve un poco y al mirarla me encuentro con la visión más encantadora de Alina recién despierta.


  —Hola —saluda un tanto azorada.


  —Hola, guapa —beso su cabello y la abrazo con fuerza.


  Recorre nuestros cuerpos con la mirada y, cuando se percata de que aún estamos desnudos y destapados, se ruboriza. Mi miembro se ha puesto duro nada más verla y ella gira la cara al fijarse en ese detalle.


  —¡Dios!


  Exclama cubriéndose con ambas manos.


  —Heyyy, no tienes de qué avergonzarte —levanto su rostro y la pobre está más roja que un tomate.


  —No te burles de mí.


  Su expresión es tan graciosa que es imposible no reírse.


  —No me burlo, es que no estás viendo nada que no hayas visto o probado —esto último lo digo muy cerca de su oído para molestarla.


  Está divina ruborizada, pero no quiero hacerla sentir incómoda ni nada parecido. Me levanto y voy a por una manta que hay doblada sobre una silla. Cuando regreso a la cama la sorprendo observándome, aunque no hago comentario alguno. Me tumbo a su lado y tapo nuestros cuerpos para que ella se relaje.


  —¿Mejor?


  —Sí.


  Apoya su cabeza en mi hombro. Todavía está medio adormilada y permanece callada un buen rato. Cuando pienso que se ha vuelto a dormir comienza a hablar.


  —¿Cómo te las hiciste? —pregunta pasando sus dedos por una de mis cicatrices.


  —La del costado fue una quemadura por ataque con bomba —es la más grande de todas y está cubierta con un tatuaje—. Esta fue una puñalada. En la espalda tengo también algunas del mismo día de la del costado y esta fue una bala —digo rozando la marca redonda que hay sobre mi corazón.


  Está seria, no dice nada. Besa mi pecho, justamente donde se encuentra la pequeña cicatriz que tanto cambió mi vida.


  —Esta estuvo muy cerca, ¿verdad?


  Su pregunta es prácticamente un susurro.


  —A milímetros de matarme.


  —¿Quién te hizo algo así?


  —Son de mis días en el ejército.


  —No sabía que te habían herido.


  —No tenías porqué. Sé que no soy el tema de conversación favorito de mi familia. Además, solo saben lo que permito que sepan.


  —No digas eso. Sammy te quiere mucho.


  —Sammy es distinta.


  No quiero seguir hablando de lo mismo. Pensar en ello duele, y hablarlo mucho más. Entonces dudo si en preguntarle por sus cicatrices, pero cuando voy a abrir la boca me detiene poniendo sus dedos sobre mis labios.


  —No lo hagas, por favor.


  —¿Qué iba a hacer?


  —Preguntar por las mías. No lo hagas —suplica.


  —Yo te conté mi historia.


  —No, tú contaste lo que estabas preparado para contar. Yo aún no lo estoy.


  —De acuerdo, pero algún día tendrás que contármelo.


  —Algún día.


  Por unos segundos el brillo de sus ojos se apaga. Se ve tan vulnerable e indefensa que decido dejarlo pasar por ahora. No quiero que nada arruine este momento.


  El resto de la tarde prácticamente lo pasamos en la cama. Excepto por las veces que nos levantamos para ir al baño o buscar algo que comer en la nevera. No necesitamos más que nuestra mutua compañía. Estamos acostados en la misma postura, con su cabeza recostada sobre mi pecho, cuando miro mi reloj y me doy cuenta de que son casi las nueve de la noche. El tiempo pasa volando cuando estoy con ella, pero necesito regresar a casa.


  —Tengo que irme.


  Levanta su cabeza y un matiz de desilusión asoma a sus ojos.


  —Pensé que te quedarías.


  No hay cosa que anhele más, aunque a día de hoy eso es imposible. Nunca me perdonaría hacerla daño.


  —Es mejor que me vaya.


  —Entiendo.


  Se pone de pie y se viste rápidamente con la misma ropa que llevaba antes. Yo hago lo propio y cuando estamos listos me acompaña a la entrada.


  La atraigo a mi cuerpo y la abrazo con firmeza. No quiero marcharme, pero es lo mejor, por su bienestar.


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —¿Qué tal lo pasaste?


  —Fue maravilloso —contesta con el rostro radiante.


  Sonrío y me acerco a besarla. Mis manos rodean sus caderas y las suyas mi nuca. Es un beso apasionado y fogoso. ¡Madre mía! Ella no tiene ni idea de lo que me hace al tocarme así. Deseo acorralarla contra la pared y penetrarla como una bestia, pero no está preparada para algo como eso. Mientras estuve en su interior tuve que contener mis ansias para no tomarla como un animal y hacerla mía.


  —He de irme —susurro con mi nariz pegada a su cuello y disfrutando de su aroma embriagador antes de salir de su apartamento.


  —Mmmmm…


  —Te veo luego.


  Le doy un último beso en la frente y me marcho.


  Al subir a mi coche me doy cuenta de que tengo doce llamadas perdidas de Arnold, algo bastante raro, y le llamo de inmediato.


  —¡Por fin das señales de vida! —exclama agitado y preocupado.


  —¿Qué pasa, hombre?


  —Creo que hemos metido la pata, Jeff.


  —¿A qué te refieres?


  —Necesito que vengas a casa urgentemente.


  —Dime, ¿qué demonios pasa, Arnold?


  —Se trata de la señorita Ávila. Ven a casa, te estamos esperando.


  —Un momento, ¿cómo que “te estamos esperando”?


  —Tú solo ven.


  Es lo último que dice y cuelga.


   


  



  

   


  Capítulo 14


   


  En menos de quince minutos estoy aparcando frente a la casa de Arnold. Antes de que pueda llamar al timbre, él abre con gesto huraño. Hace mucho que no lo veía tan molesto y creo que esta vez soy yo el blanco de sus iras.


  —Pasa y ve a la sala.


  Hago lo que me dice y al ver quién me espera siento que mi mundo se parte en dos. Fernando Ávila está sentado en la sala de la casa de mi amigo con otro hombre a su lado. Yo no sé qué decir, pero me imagino por dónde viene todo esto.


  —Jeffrey, tengo que admitir que cuando me mencionaron el nombre de tu compañía me sorprendí mucho.


  —Señor Ávila.


  —Dejémonos de formalismos, después de todo somos familia.


  Está furioso. Es la primera vez que lo veo así desde que lo conozco.


  Fernando Ávila es conocido por ser un hombre luchador que ha levantado una compañía por su propio mérito. Desde la humildad ha conseguido amasar una cuantiosa fortuna. Además de eso es un hombre muy amable y generoso.


  —¿En qué puedo ayudarle? —pregunto mientras veo a Arnold tomar asiento y yo hago lo propio.


  No soy una persona de tenerle miedo a nada, aunque admito que me intimida un poco el enfado que veo en su rostro.


  —Sabes, hijo, no he venido aquí con intenciones amenazadoras. Sin embargo, necesito dejarte muy claras mis inquietudes.


  Su expresión es imperturbable: está conteniendo el coraje que siente y en cierto modo puedo comprenderlo. Si Alina fuera mi hija yo también estaría furioso si un don nadie comenzara a investigar sobre su pasado.


  —Usted dirá.


  —Cuando uno tiene hijos hace lo que sea por ellos. Seguramente un día de estos lo entenderás. Yo no invertí una fortuna en enterrar el pasado de mi hija para que un hombre como tú, sin motivo aparente, intente averiguarlo.


  —Señor, yo…


  Levanta su mano para que me calle y prefiero hacer caso de su gesto.


  —Escúchame bien, Jeffrey. El pasado de Alina no es de tu incumbencia al menos que ella así lo decida. No sé cuáles son tus planes. No obstante si pretendes tener algún tipo de relación con mi hija, te recomiendo que dejes que sea ella quien te cuente todo cuando esté lista.


  —Señor…


  No sé qué decir. Por un momento pienso en comentarle el incidente de la piedra pero prefiero no hacerlo.


  —Me marcho, solo quería dejarte eso claro.


  —Entiendo.


  Me he quedado mudo, carezco de argumentos para justificarme y parece que a él no le interesan mucho mis razones.


  —Esto no cambia las cosas. Sigues siendo familia y me gustaría que sepas que yo no tengo inconveniente alguno en que Alina y tú estén juntos. En cuanto a su vida, mejor que lo que quieras saber se lo preguntes a ella directamente. Hazme caso, muchacho, y sé paciente.


  Asiento con la cabeza. Él sale de casa de Arnold seguido de su acompañante. No hubo presentaciones, aunque estoy seguro que es alguien de su seguridad privada.


  —¡Mierda, colega! No tienes ni idea de dónde te estás metiendo. Ese hombre puede arruinarte la compañía con solo chasquear los dedos.


  —Cálmate, Arnold. Es un buen tipo. Solo está molesto porque se trata de su hija.


  —Amigo, ese hombre invirtió mucho dinero para que no saliera a la luz lo que sucedió con esa chica.


  El pobre Arnold tiene cara de espanto, pero a mí Fernando no me preocupa del mismo modo que a él.


  —¿Cómo se enteró de esto?


  —No lo sé. Me imagino que le pagó a alguien para que le informara si algo así pasaba. Sabes que durante semanas no logré conseguir información.


  —Ella nunca va a contarme lo que pasó —digo más para mí.


  —Yo averigüé algo, Jeff. Creo que eso fue lo que puso en alerta a Ávila.


  —¿El qué?


  —Al parecer Alina estuvo hospitalizada casi dos meses en un hospital psiquiátrico después de recibir una paliza de muerte. No supieron decirme qué ocurrió. Todo lo demás desapareció. Es como si hubiera nacido ese día. No hay absolutamente nada de ella antes de los quince años.


  —Eso no es posible.


  —Me imagino que fue ahí donde intervino el señor Ávila.


  —Esto es un asco.


  No entiendo nada de lo que está pasando.


  —Jeffrey, esa chica te tiene calado —dice él en un tono jocoso que no me hace ni puta gracia.


  —No digas estupideces, Arnold.


  Intento disimular como un idiota. Es obvio que Alina provoca miles de cosas en mí y mi amigo me saca de quicio con sus comentarios. Es la primera vez en veintinueve años que siento esto y Dios sabe que no quiero echarlo a perder.


  —Te conozco hace mucho y nunca te había visto así por nadie. ¿Desde cuándo investigas a las chicas con las que sales?


  —Solo me preocupa —miento como un tonto.


  —Sí, claro, y yo nací ayer —replica el muy cabrón con una estúpida sonrisa de oreja a oreja.


  *****


  Cuando Jeff se marchó, me di una ducha y me metí en la cama. Es raro cómo me siento. Estoy tranquila y a la vez ansiosa. No puedo dormir y decido coger uno de mis libros para relajarme un poco. Ya mañana empezaré a trazar un plan para conseguir un nuevo empleo por mi cuenta. Han pasado tres semanas y no he pensado en ello, pero no me apetece seguir así.


  Alrededor de la medianoche escucho un vidrio romperse y me sobresalto. Por un momento pienso que puede ser fruto de mi imaginación. Aun así decido ir a la sala a investigar. Salgo de mi habitación y cuando miro hacia la puerta de cristal que da al pequeño balcón veo los cristales rotos en el suelo.


  —¡Dios Santo!


  El terror se apodera de mí. Empiezo a temblar y la ansiedad me ataca. Hago acopio de valor y me asomo con cuidado por la ventana de al lado. Echo un vistazo a la calle y mi corazón se acelera al ver a un hombre encapuchado parado justo debajo de un poste de luz.


  —No, no, no, no. Alina, estás alucinando otra vez.


  Intento calmar mi respiración, aunque es casi imposible. Vuelvo a echar un vistazo y sigue allí, de pie, mirando directamente hacia arriba, hacia mí.


  —Está muerto, Alina, está muerto —me repito una y otra vez mientras las lágrimas descienden a raudales por mis mejillas y voy corriendo a por el móvil.


  Llamo a mi hermano, pero me sale apagado y no quiero preocupar a mi padre.


  Me asomo una última vez y ya no está. Debo haberlo imaginado. Entonces veo la piedra en el suelo envuelta en un papel. Con manos temblorosas la cojo y retiro la nota para comprobar si dice algo. Con voz trémula leo lo que hay escrito: “Aún sigo contigo, mi niña.”


  —No puede ser.


  Una imprevista arcada me hace salir disparada al baño para vomitar. No sé bien cuánto tiempo estoy abrazada al inodoro. Para cuando termino, apenas me tengo en pie. Estoy mareada, débil y sudorosa. Esto es una pesadilla, alguien me está gastando una broma de muy mal gusto.


  Durante toda la noche no consigo dormir. Vomito unas cinco veces más y casi no puedo moverme por la fiebre que provoca mi ansiedad. Estoy tan aterrada que me he recostado dentro de la bañera y ahí me he quedado. No sé qué hora es cuando escucho que llaman a la puerta.


  Me levanto con dificultad y camino dos pasos cuando el sonido del móvil llama mi atención y lo veo tirado en el suelo. Debió caerse en algún momento de la noche. Contesto sin mirar quién es y regreso casi a rastras al lugar que me ha mantenido a salvo: la bañera.


  —Hola.


  Mi tono de voz es muy bajo.


  —Alina, ¿estás en casa?


  —Jeff.


  —¿Qué te sucede?


  —Yo…


  —Estoy frente a tu puerta, ¿estás tú ahí?


  —Sí.


  Se me escapa un sollozo y de inmediato escucho un fuerte golpe en la entrada.


  Lo oigo llamándome cuando llega a la habitación.


  —Aquí —digo lo más alto posible.


  En cuanto lo veo entrar me derrumbo. Comienzo a llorar desconsoladamente en la bañera. Él aligera el paso y se acerca a mí.


  —¿Qué sucedió? ¿Te caíste?


  —No.


  —Heyyy, dime qué pasó —pide preocupado sosteniendo mi rostro lloroso entre sus manos.


  Quiero poder decirle algo, pero el llanto no me lo permite. Está confuso intentando comprenderme y con expresión afligida.


  —Estás hirviendo, cariño.


  Abre el grifo de agua fría y deja que me moje un rato. Está congelada, aunque no me molesta. Mi dolor interno es mucho más fuerte que lo que puede hacer en mí un poco de agua fría. Al cabo de unos minutos me ayuda a salir, me pone ropa seca y me mete en la cama.


  —Cuéntame qué sucedió, Alina.


  Soy incapaz de hablar.


  Saber que está a mi lado ha logrado relajarme. Me vence el sueño. No he pegado ojo en toda la noche y solo tengo fuerzas para hacerle una petición.


  —No me dejes sola.


  —Aquí estaré.


  Es lo último que escucho antes de cerrar los ojos.


   


  



  

   


  Capítulo 15


   


  Durante la noche no he podido dejar de pensar en Alina. Tenerla entre mis brazos ha sido una experiencia reconfortante y diferente a lo que estoy acostumbrado. Además, cada vez que recuerdo la desilusión en sus ojos cuando me marché me enfado conmigo mismo por haber sido tan tonto. Por nada del mundo quiero que ella se sienta como un juguete. Por eso decidí venir a verla temprano, para invitarla a desayunar.


  Cuando llamé a su puerta y no me contestó pensé que continuaba dormida, pero recordé que me había dicho que tenía clase temprano y eran ya las siete de la mañana. Por eso la llamé: me extrañaba que se hubiera quedado dormida. Lo que nunca imaginé era encontrarla en ese estado.


  Lleva casi una hora acurrucada en la cama y yo no me he movido de su lado. He ido al baño a por una toalla mojada y se la he pasado por la frente, aunque la ducha ya la ha ayudado bastante.


  Decido ir a la cocina a por un vaso de agua y al cruzar la sala me topo con un montón de cristales rotos en el suelo.


  —¿Qué demonios ha ocurrido aquí?


  Cerca localizo una piedra y una nota muy similar a la que me dejaron en el coche semanas atrás.


  —¡Maldito cabrón!


  Pensar en el susto que se tiene que haber llevado Alina me enfurece. Solo Dios sabe cuánto tiempo ha estado encerrada en el baño. Recojo todo y lo guardo en una bolsa de plástico que encuentro sobre la encimera para llevarlo al laboratorio. Tiene que ser la misma persona. Y por su estado estoy seguro que ella sabe quién es.


  Por más que le doy vueltas al asunto me es muy difícil poder comprender lo que aconteció en su pasado. Arnold piensa que se trata de algún exnovio obsesivo y maltratador y, siendo franco, creo que puede tener razón.


  A eso de las diez de la mañana, mientras estoy en la cocina terminando de hacer un pedido de comida, escucho un fuerte grito proveniente de la habitación.


  —¡NOOOOOOOOOOOOOOOO!


  Corro a su encuentro y la veo removiéndose en la cama como si peleara con alguien estando dormida.


  —Alina, despierta —digo intentando detenerla para que no se haga daño.


  —¡Suéltameeeeee!


  —Alina, para ya.


  —¡Suéltameee!


  —¡He dicho que pares!


  Mi grito la sobresalta de tal forma que se despierta de inmediato.


  Tiene la mirada ausente y las lágrimas comienzan a brotar de sus ojos.


  —Calma, cariño, soy yo.


  Me siento a su lado y la abrazo. Está temblando y los sollozos la impiden hablar. Estamos así el tiempo necesario hasta que su llanto cesa. Mi mano sube y baja por su espalda para reconfortarla y ella se aferra a mi cuerpo con la cabeza sobre mi pecho como si su vida dependiera de ello. Parece un animalito asustado y eso me parte el corazón.


  —Fue solo una pesadilla, mi niña.


  —Jeff.


  —Dime, cariño.


  —Gracias por quedarte.


  No respondo, pero la abrazo con más fuerza para que sienta mi calor.


  —¿Quieres un poco de agua? —pregunto algunos minutos después.


  Asiente con la cabeza y voy en su busca. De vuelta a la habitación está más tranquila sentada en la cama. Le tiendo el vaso y bebe de un trago. Está sedienta, seguramente por la fiebre tan alta que le dio.


  —Alina, necesito que me cuentes qué sucedió.


  —No puedo.


  —Encontré la piedra y la nota.


  Cierra los ojos con fuerza, como si deseara olvidar lo que acabo de decirle. Yo estoy frente a ella esperando una respuesta de su parte, pero lo único que recibo a cambio es silencio, así que decido ir al grano.


  —¿Quién es?


  —Nadie.


  Su contestación me irrita. ¿Es que no ve el peligro en el que se encuentra?


  —No rehúyas mi pregunta. ¿Quién es?


  —No me vas a creer.


  Tiene mi mano derecha en su regazo y la aprieta fuertemente, como si buscara sentirse protegida.


  —Eso no puedes saberlo. Vamos, cuéntamelo.


  —Un fantasma.


  Desvía su mirada por temor a oír que está loca.


  —¿A qué te refieres?


  —Esa persona está muerta, Jeffrey —dice completamente convencida.


  —¿Estás segura de que está muerta?


  —Sí.


  —Cariño, un muerto no puede lanzar una piedra o escribir papeles. Quienquiera que esté haciendo esto, está muy vivo.


  —No me tomes por una desequilibrada. Yo lo vi, Jeff. Te juro que está muerto.


  Comienza a alterarse de nuevo y eso me desespera. Verla llorar es una puta tortura.


  —Heyyy, calma, necesito que te calmes.


  Sujeto su rostro con mis manos y lo acerco al mío para darle un tierno beso en los labios.


  —Escucha, Alina, voy a poner a mi gente a trabajar en esto y vamos a encontrar al culpable de tus pesadillas.


  —No.


  —¿Por qué no?


  —Hablaré con mi padre para que se encargue él.


  Entonces lo comprendo: sabe que si yo indago mucho encontraré información sobre su pasado y no quiere.


  —Yo puedo ayudar a tu padre.


  —He dicho que no.


  Está tan alterada que prefiero obviar su actitud por un momento y ocuparme más tarde de hablar directamente con el señor Ávila. No permitiré que nadie más que yo se ocupe de su seguridad.


  *****


  Estoy aterrada por todo lo sucedido. Tal vez deba ser sincera con él, pero no puedo. Contarle mi pasado es desnudar demasiado mi alma y no estoy preparada para ver el desprecio en su mirada, y menos después de lo que pasó anoche. Ha sido tan perfecto que deseo tener un poco de tiempo para disfrutarlo. No importa si luego lo pierdo todo. Quiero abandonarme a esta nueva sensación que Jeff causa en mí, aunque sea por un instante.


  —¿Te sientes mejor?


  —Sí.


  No es del todo cierto, pero tenerlo aquí me transmite confianza.


  De pronto suena el timbre de la puerta y doy un respingo.


  —Debe ser la comida que pedí.


  Va a abrir y escucho al muchacho de la entrega de comida a domicilio, lo que me causa un gran alivio. Ya más calmada me pongo en pie y después de ir al baño me reúno con Jeff en la cocina. Está sacando la comida de los envases y sirviéndola en platos.


  —No estaba muy seguro de qué querías comer, así que pedí pollo asado con ensalada de papas. Sé que te gusta mucho.


  —Me parece bien. No suelo ser quisquillosa con la comida.


  —Bueno es saberlo.


  —¿Y tú?


  —Tampoco. Cuando llevas vida militar aprendes a comer lo que sea.


  Se ve muy guapo en mi cocina. Me siento y no puedo evitar mirarlo mientras distribuye todo. Lleva una camisa de una banda de heavy metal, unos viejos vaqueros y zapatillas de deporte. Su cabello revuelto da la impresión de que se acaba de levantar. Cuanto más lo miro menos entiendo qué ha podido ver en mí. Estas semanas han sido estupendas y anoche fue simplemente maravilloso.


  —¿En qué piensas?


  Hay cierta picardía en su mirada y sé que me ha pillado mirándolo.


  —En nada.


  Se recuesta sobre la encimera y dice:


  —Soy irresistible, lo sé.


  —¡Qué bobo eres!


  Noto las mejillas ardiendo por la vergüenza y él se despacha a gusto riéndose.


  Estas son las cosas que amo de él. Parece muy duro, pero es muy distinto a lo que deja ver. Comemos entre risas y por primera vez en todo el día me siento verdaderamente tranquila. Él me proporciona una paz y una seguridad que apenas conozco. Al terminar recogemos el desastre de la cocina y nos sentamos en el sofá a ver un rato la televisión. No ha transcurrido ni un minuto cuando suena su móvil.


  —Disculpa, es de la empresa. Tengo que contestar.


  Atiende la llamada y se mete en mi habitación a hablar en privado.


  Unos diez minutos después sale diciendo que tiene que marcharse.


  —Llamé a un amigo para que venga a cambiar el cristal y la cerradura que rompí al entrar. Llegará en cualquier momento. Es alguien de mucha confianza.


  —No tenías porqué hacer eso.


  —Ya lo hice —contesta en tono de “me importa un bledo si te molesta.”


  —A veces puedes ser tan odioso…


  —Me afecta muy poco lo que la gente piense de mí, Alina. Además, no voy a dejarte aquí sin una buena cerradura en esa puerta y esa ventana rota. Lo siento si te gusta o no. Ah, y para tu información me llevaré esto —concluye alzando la bolsa con la piedra y el papel que han lanzado por la ventana.


  —Yo puedo encargarme de eso sin problema.


  —Debes aprender a aceptar ayuda, no tiene nada de malo.


  —Siempre me ha gustado mi independencia.


  Estamos de pie el uno frente del otro y me atrae hacia él para fundir nuestros cuerpos en un sólido abrazo.


  —Pues acostúmbrate a que ya no estás sola.


  Sus palabras me han trastocado un poco. Si algo sé de él es que no es un hombre de ataduras. A pesar de cómo han fluido estos días, no lo he visto partidario de una relación seria. Por otra parte, están nuestros hermanos. No sé qué pensará Iván sobre esto.


  —Ese tema es algo de lo que deberíamos hablar luego.


  —Regresaré más tarde y podremos hablar, ¿te parece bien?


  —Me parece perfecto.


  Me acerca más y me besa con ternura. Es un beso profundo, pero muy suave. Nuestras bocas se separan y acaricia mi cabello, colocándome un mechón de pelo rebelde detrás de la oreja.


  —Te veo luego, preciosa.


  Roza mi frente con sus labios y sale del apartamento dejándome con una extraña sensación de vacío.


   


  


  

   


  Capítulo 16


   


  A los pocos minutos de marcharse Jeffrey viene el señor que me ha dicho y deja todo arreglado. Intento pagar la factura, aunque el hombre me asegura que si toma mi dinero Jeff le arrancará su cabeza. Tras mucho insistir solo me acepta un vaso de jugo antes de irse.


  Alrededor de las seis de la tarde llaman a la puerta y cuando abro me encuentro con mi hermano. No es que no me emocione verlo, pero Jeffrey llegará en cualquier momento y eso me pone nerviosa. No estoy segura si a mi hermano le haría mucha gracia lo que está sucediendo entre nosotros.


  —Hola, pequeña.


  —Iván.


  —¿Estás bien?


  —Ehh, sí.


  —¿Soy yo o me da la impresión de que estás esperando a alguien y ese alguien no soy yo?


  Mi hermano daría cualquier cosa porque rehiciera mi vida y tuviera algún novio o al menos un pretendiente. A diferencia de mi padre, él no conoce toda mi historia y por eso nunca ha comprendido cómo una mujer como yo está sola. Según él hay que estar ciego para no fijarse en mí, pero él no ha visto más allá de mis apariencias y no sabe lo que guarda mi memoria. No del todo.


  —No seas tonto, es solo que no esperaba verte hoy.


  —Si tú lo dices, señorita.


  —¿Qué tal van las cosas? —pregunto cambiando de tema mientras con el móvil le envío un mensaje de texto a Jeff diciéndole que Iván está en casa.


  —Mucho trabajo, pero bien.


  Cuando menciona el trabajo recuerdo que todavía no le he contado que yo ya no tengo uno y decido comentárselo.


  —Hablando de eso, me despidieron hace tres semanas.


  —¿Qué? ¿En serio? —exclama con fingida sorpresa.


  —No deberías mofarte —replico disgustada.


  —Lo siento, peque, pero tú sabes que yo prefiero que te dediques solo a estudiar.


  —Esta misma semana buscaré otro empleo. Y me importa muy poco lo que pienses tú y papá.


  —Alina, si tanto deseas trabajar, ¿por qué no te vienes a la compañía?


  —No.


  —A veces eres tan testaruda… —protesta resignado.


  Iván estuvo en casa una media hora más intentando convencerme de ir a trabajar con él y, para no variar, no consiguió nada. Es muy normal que venga a verme a menudo según sale del trabajo, pero estos últimos días ha estado tan liado en la empresa que no ha podido venir con la misma frecuencia que a mi me gustaría. Además, estuvo unos días de viaje por negocios. Mirándolo por el lado positivo, mejor así, pues de lo contrario podría haberme pillado con Jeff aquí en cualquier momento.


  A los cinco minutos de irse Iván aparece Jeff. Nada más abrir se abalanza sobre mí y me estrecha entre sus brazos. Amo esa sensación que provoca en todo mi ser. No sentir miedo de él es simplemente magnífico.


  —Si llegas a enviar ese mensaje un minuto más tarde, tu hermano me habría visto.


  No cesa de repartir besos por mi rostro y mi cuello.


  —¿Por qué?


  —Acababa de llegar. Llevo esperando en el coche desde que recibí tu mensaje.


  —Tenemos que hablar de eso, Jeff.


  Comienza a besarme otra vez y un cúmulo de escalofríos recorre cada poro de mi cuerpo.


  —Podemos hablarlo después —dice muy cerca de mi oído y sus palabras me provocan sensaciones maravillosas.


  Me hace sentir especial y, sobre todo, viva.


  —Jeff…


  —Déjate llevar —pide poniendo su dedo en mi boca para callarme.


  Me tiene muy pegada a él y sus besos son ardientes y apasionados. Sus manos se enredan en mi cabello y yo me aferro a su espalda. No sé qué me ha hecho, pero soy adicta a sus besos y sus caricias, adicta a cada segundo que pasamos juntos.


  —Deseo hacerte mía nuevamente, Alina.


  Se me hace un nudo en el estómago solo de pensarlo y mis dedos recorren torpemente su pecho sin dejar de mirarlo.


  Desabotono su camisa y le ayudo a quitársela. Él me regala una sonrisa seductora. Sus ojos brillan y el azul de su iris es intenso. Saca mi blusa por la cabeza y besa mi cuello en dirección al hombro mientras me desabrocha el sujetador. Se deshace de él y mi pecho desnudo se aprieta contra el suyo. Al momento, mis pezones se endurecen bajo su tacto.


  Me coge en brazos y vamos directos a la habitación. Como si de una muñeca de porcelana se tratara, me recuesta con sumo cuidado en la cama. Tras descalzarse se acerca nuevamente a mí, baja la cremallera de mis vaqueros y con destreza me despoja de ellos y de mi ropa interior. Su boca busca desesperadamente la mía para besarla con una pasión inusitada.


  —Quiero darte placer, Alina, y espero que permitas que lo haga.


  —Mmmmm…


  No puedo pronunciar palabra alguna, el roce de su cuerpo me tiene completamente ida. Reanuda sus besos por cada uno de mis pechos y se detiene un rato jugando con mis pezones. Mientras muerde uno con sutileza, con los dedos pellizca el otro. Desliza una de sus manos hacia mi sexo y con mucho mimo comienza a acariciar mi punto sensitivo. Su boca sigue jugando con mis dos puntas rosadas. Una sensación un tanto familiar se forma en mi vientre y de inmediato reconozco lo que se avecina. Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás, desbordada por el placer. Al abrirlos le veo en medio de mis piernas.


  —Para.


  Él hace caso omiso. Sabe que estoy nerviosa y que mi resistencia es un acto reflejo de mi miedo.


  —¿Quién soy yo, Alina? —pregunta mirándome atentamente con esa expresión que no da opción a réplica.


  —Jeff.


  —Piensa en ello, cariño, y olvídate de lo demás.


  Sin dejar de observarme pasa su lengua por la humedad de mi entrepierna y yo me estremezco al instante. Estoy abrumada y asustada. No quiero detenerlo, pero siento que todo está sucediendo muy rápido y me agobia.


  —Jeff, esto es mucho. Por favor, no sigas.


  Levanta su rostro y me analiza en silencio un momento.


  —Sé que lo deseas, solo relájate y disfruta. Tienes miedo, eso es todo.


  Asiento y él espera un segundo antes de continuar. Intento refugiarme sus palabras, aunque es complicado. Entonces introduce un dedo en mi interior y luego lo acerca a mi boca.


  —Pruébalo.


  Me resulta extraño hacerlo y a pesar de eso no lo dudo. Pruebo el sabor salado de mi sexo y admito que la sensación es impresionante. Nunca pensé que algo así fuera tan excitante.


  —Estás más que lista, cariño, estarás bien. Te lo prometo.


  Su promesa me proporciona seguridad y me dejo llevar.


  Vuelve a lamer delicadamente mi zona íntima hasta lograr que pierda por completo la voluntad de mi cuerpo. Solo se escuchan mis gemidos en la habitación mientras él juega con mi clítoris. La punta de su lengua entra dentro de mí y hace que estalle de placer. Acerco cada vez más mis caderas a su boca intentando buscar más fricción si cabe. Me excita ver su cabeza incrustada en mi vientre.


  Mueve su lengua con rapidez chupando el jugo que emana de mí. Me encanta su fogosidad, que interrumpe para sentarse en la cama y quitarse los pantalones y los calzoncillos, no sin antes sacar un preservativo del bolsillo. Con maestría se coloca el látex en su pene erecto y yo empiezo a salivar a la espera de sentirlo. Se arrodilla entre mis piernas y, tras colocarlas en su pecho, me penetra con vehemencia. Mi excitación va en aumento. Él se detiene dentro de mí para darme espacio a que lo sienta y me acople. Con su miembro en mi interior y en la postura en la que estoy no tardo en alcanzar el éxtasis.


  —Me vuelves loco, Alina.


  Con calma empuja sus caderas acompasadamente y en cuestión de pocos minutos estoy gritando su nombre en otro orgasmo. Me siento saciada y al mismo tiempo deseo más, mucho más.


  Sigue dentro de mí y empieza a besarme. Su lengua profana mi boca con toda la pasión del mundo y me hace perder el sentido.


  —Quiero ir más rápido, Alina, pero no quiero asustarte.


  Es su modo de pedirme permiso para no controlarse en los movimientos y le agradezco que lo haga.


  —Ve poco a poco —ruego acariciando su mejilla con mi mano.


  Baja mis piernas y las acomoda en ambos costados. Sus manos cogen las mías y con los dedos entrelazados a cada lado de mi cara, entra y sale con más ímpetu. Es una fiera salvaje. Su pelvis se mueve con mucha rapidez y mi cuerpo se estremece. De nuevo el clímax se apodera de todo mi ser. Él se aferra a mi cadera y se corre soltando un fuerte gruñido.


  Nuestras miradas se cruzan y nuestra respiración se calma. Estamos sudados y satisfechos. Él acerca su rostro para besarme ardientemente y luego sale de mí para quitarse el preservativo.


  Me atrae hacia él, abrazándome por detrás, y al moverme siento dolor en todos los músculos de mi cuerpo, por lo que no puedo evitar quejarme.


  —¿Estás bien?


  —Ehhh…


  Es imposible no ruborizarme.


  —¿Te hice daño?


  Su semblante es de auténtica preocupación.


  —No, pero estoy dolorida.


  Una estruendosa carcajada se oye en la habitación, contagiándome a mí también.


  He de reconocer que me duelen partes que ni sabía podían doler, sobre todo en el área de los muslos.


  —Me encanta ver cuando te corres.


  —Jeff, por Dios, qué vergüenza.


  —¿Qué? Es cierto y no tienes de qué avergonzarte.


  Tiene cara de pillo y no para de reír mientras me envuelve entre sus brazos.


  Nos quedamos en silencio. Me va venciendo el sueño. Él hunde su nariz en mis cabellos y con breves soplidos los va retirando para besarme por el cuello, detrás de la oreja y acabar en mis desnudos hombros. Sus piernas están entrecruzadas con las mías y mi espalda apoyada de lado sobre su pecho. Me siento protegida acurrucada junto a él y esa agradable sensación logra que vaya adormeciéndome lentamente.


   


  


  

   


  Capítulo 17


   


  Al despertar percibo el calor de su cuerpo en mi espalda y su respiración me hace cosquillas en el cuello. Con mucho cuidado de no despertarlo me giro hasta quedar frente a él. Está profundamente dormido y sereno. Tiene la boca un poco abierta y un leve ronquido sale de ella. Acerco mi mano a su rostro para acariciarlo y despacio la voy bajando por su pecho. Todavía me parece un sueño todo lo que ha sucedido entre nosotros. La forma en la que me hizo suya. Fue simplemente maravillosa. Cada segundo me hizo sentir especial. Con él desaparecen los fantasmas.


  Estoy absorta en mis pensamientos cuando de repente, sin saber cómo, me encuentro debajo de él y su mano está apretando con fuerza mi garganta. Me está ahogando.


  —Jeff, suéltame.


  Me revuelvo en un intento desesperado de zafarme de él, pero apenas lo logro. Las lágrimas asoman a mis ojos. Tiene la mirada perdida. Parece que no me reconoce.


  —¡Muérete!


  —¡Jeff! —grito golpeando sus brazos para intentar separarlo de mí.


  —¡Muérete! —repite con firmeza.


  Estiro mi mano todo lo que puedo y consigo coger la lámpara de la mesilla de noche, estampándosela en la espalda. Es entonces cuando reacciona.


  —No.


  Su voz es un susurro desgarrador y su semblante es de total horror.


  Se deja caer en el suelo y al intentar acercarme a él no me lo permite. Se ha asustado igual que ocurrió en el restaurante el otro día.


  —Jeffrey…


  —Aléjate, Alina. Aléjate, por favor.


  —Jeff, escúchame.


  Doy un paso al frente, pero su expresión me deja más que claro que no lo haga.


  Quiero abrazarlo y consolarlo. Veo el sufrimiento en su rostro y se me parte el corazón. Está tan roto como yo, aunque por un motivo diferente. Y no puedo juzgarlo por eso.


  Se levanta y se viste en cuestión de segundos. Está tan avergonzado que me esquiva la mirada en todo momento. En cuanto mi mano roza la suya se aparta como si le quemara.


  —Jeff, vamos a hablar. Solo te asustaste cuando te toqué, eso es todo —afirmo sin poder contener las lágrimas que ruedan silenciosas por mis mejillas. No quiero que se vaya así.


  —No debí dormirme, lo siento. En serio, lo lamento mucho.


  Sale tan rápido de casa que no me da tiempo a ir tras él. El llanto me consume. Miro el reloj que marca las tres de la madrugada. Me dirijo al baño y me desnudo para darme una ducha rápida e intentar calmarme. Lo que pasó no fue culpa suya; fue solo una pesadilla, aunque seguramente en este momento no sea consciente de ello. Regreso a la cama y trato de dormir sin conseguirlo. Intento llamarle en varias ocasiones y es completamente en vano: siempre salta el buzón de voz. El resto de la noche transcurre marcada por la más absoluta tristeza.


  A la mañana siguiente voy a la universidad y agradezco a Dios que esté haciendo frio porque tengo que cubrirme con una bufanda los moratones que me dejó Jeff. A las once estoy saliendo de la última clase cuando me suena el móvil. Contesto de inmediato con la esperanza de que sea Jeffrey, pero no es así.


  —Con la señorita Alina Ávila, por favor.


  —Al habla.


  —Hola, señorita Ávila, mi nombre es Gilberto Díaz y soy un viejo amigo de Jeffrey Sanders.


  Se me acelera el corazón solo de pensar que algo le haya ocurrido.


  —¿Jeffrey está bien?


  —Sí, no se preocupe. Solo llamo porque él me comentó que necesita un empleo y tengo una plaza de enfermera en un centro para el cuidado de ancianos.


  —Ehhh… Disculpe, es que aún no me he graduado y no puedo ejercer.


  —Lo sé, él me explicó su situación. Eso no es problema. Estoy buscando una persona que tenga conocimientos básicos: para el cuidado personal, administrar medicación, alimentarlos y tareas sencillas. Además, le servirá de prácticas.


  No sé qué decir ni qué hacer. Jeffrey me había dicho que me ayudaría a conseguir un trabajo, aunque nunca pensé que sería relacionado con mis estudios. Es una magnífica oportunidad, pero no me gusta la idea de que sea él quien me lo haya proporcionado, sobre todo tras lo sucedido anoche.


  —No sé qué responder.


  Y estoy siendo completamente sincera con mi respuesta.


  —Mire, Alina, si lo desea puede venir a la clínica a las tres de la tarde para una entrevista y así ve de qué se trata y toma una decisión.


  —Sí, me parece perfecto.


  Antes de colgar apunto los datos y me encamino rápidamente a casa para cambiarme de ropa. Me pongo una falda tubo gris hasta las rodillas, una blusa negra de cuello de tortuga para tapar mis moratones y unos zapatos negros de tacón a juego. Recojo mi cabello en una cola de caballo y me maquillo ligeramente, resaltando mis labios con un simple brillo. Como no quiero presentarme tarde decido sacar el coche del garaje.


  Al llegar al centro de ancianos me siento como en casa. El señor Díaz, de unos 45 años, es un hombre muy amable. Es carismático, de buena presencia y extremadamente educado. Me hace algunas preguntas sobre mis estudios y me explica, con todo lujo de detalles, cuáles serían mis funciones en este lugar.


  —Le mostraré las instalaciones.


  Me enseña cada rincón del edificio: áreas recreativas, cuartos para talleres de manualidades, áreas de ocio, comedores y habitaciones privadas para unos cincuenta pacientes. El personal está disponible veinticuatro horas al día para mantener la buena calidad y cuidado de los pacientes.


  A pesar de que el sitio es bastante grande se percibe el cariño con el que todos trabajan y eso se refleja en el rostro de los ancianos, que irradia felicidad. Al terminar el recorrido me lleva de vuelta a su oficina.


  —Ahora solo espero tu respuesta, Alina.


  —Acepto, señor Díaz —contesto más entusiasmada de lo que quiero y él sonríe ante mi pequeño arrebato.


  —Me alegro que así sea. Y puedes llamarme Gil. Aquí todos me conocen por este nombre. Ahora ve donde mi secretaria; ella se encargará del resto del proceso. Te espero aquí mañana a las dos de la tarde.


  —Muchas gracias, Gil.


  Estoy sumamente contenta y todo se lo debo a Jeffrey. Carmen, la secretaria de Gil, me entrega tres nuevos uniformes color azul claro, me toma una fotografía para mi identificación y me extiende un contrato que debo leer con calma y firmar.


  Cuando regreso a casa son casi las seis de la tarde. Vuelvo a llamar a Jeff por enésima vez. No quiero atosigarle, pero se fue tan mal anoche que de verdad deseo saber que está bien. Entonces se me ocurre enviarle un mensaje de texto: “Por favor, solo dime que estás bien. Gracias por el empleo, comienzo mañana.”


  Me preparo unos cereales con leche para cenar, no tengo mucha hambre. Estoy terminando con mi cena cuando escucho el pitido del móvil y su respuesta aparece en pantalla: “Me encuentro bien. Felicidades por tu nuevo empleo. J.”


  Es tan fría que me encoge el corazón. No quiero que sigamos así; quiero escucharlo, que sepa que no lo culpo de nada.


  “¿Podemos hablar?”


  Estoy casi segura de que me dirá que no, pero me llevo una grata sorpresa cuando suena el móvil y es él.


  —Hola —contesto de inmediato.


  —¿Qué quieres, Alina?


  —Solo saber cómo estás.


  —Bien, ya te lo dije.


  —¿No crees que sería bueno que habláramos de lo de ayer?


  —Me parece que no, Alina. Se me fue la mano y mucho. Eso es todo, se acabó.


  Su tono de voz es duro y cortante.


  —¿Eso quiere decir que no nos volveremos a ver? —pregunto sin poder evitar un ligero temblor de mi labio inferior, preludio del llanto que amenaza con desencadenarse.


  Silencio por respuesta. Sé que sigue en línea porque escucho su respiración al otro lado.


  —Al final terminé siendo tu juguetito.


  —Piensa lo que quieras.


  Acto seguido cuelga y el llanto se hace incontrolable.


  *****


  —Eres un estúpido, Jeffrey —dice Arnold sentado frente a mí en la sala de mi casa con una cerveza en la mano.


  —Es lo mejor para ella —replico conteniendo la rabia que siento desde que la escuché llorar.


  —Jeff, esto es cuestión de tiempo y tratamiento, lo sabes. En unos meses te habrás repuesto y te arrepentirás de haberla perdido.


  —¡Mierda, Arnold, casi la mato!


  Estoy angustiado y furioso. He salido tan mal de casa de Alina que he terminado llamando a Arnold para contárselo. Le expliqué cada detalle de lo vivido con ella: desde el día en que me derramó el café por encima hasta cómo me sentí cada vez que la hice mía.


  —Amigo, yo también pasé por el estrés postraumático, sé lo que implica. Créeme, te recuperarás, confía en mí.


  Soy consciente de que tiene razón, pero es peligroso.


  —No puedo arriesgarme —me paso las manos por el rostro en señal de frustración.


  —Deberías contárselo. Necesitas apoyo, hombre. Ni siquiera se lo has dicho a tu hermana.


  —A mi hermana no la metas en esto. Además, ella tampoco me ha contado qué es eso que tanto la tortura. Después de todo estamos a la par.


  —Jeff…


  —No, no puedo hacerlo.


  —Tienes que sincerarte con ella. Lo mejor que puedes hacer es contarle lo que te sucede.


  —Arnold…


  Se pone de pie y me manda callar con la mirada antes de que pueda seguir hablando.


  —Por una puta vez en la vida el gran sargento Jeffrey Sanders se está enamorando y no va a seguir adelante por cobarde.


  —Me lo dice el hombre que lo perdió todo por la misma razón.


  Su rostro se descompone y al instante sé que se me ha ido la mano con el comentario.


  —Y no hay un solo día en el que no me arrepienta de ello.


  —Arnold, lamento lo que dije.


  —Te quiero mucho, amigo. Sabes que eres mi hermano y estoy cansado de verte revolcarte en la mierda por cobarde.


  —Escuch…


  No me deja hablar.


  —Escúchame tú a mí: podrás ser mi jefe, haber sido mi superior en el ejército, pero sigues siendo mi hermano. Y si de verdad te importa esa mujer, mueve tu maldito culo y haz algo. Porque no tienes ni puta idea de lo que se siente al perder todo lo que se quiere en la vida.


  —Arnold, yo… —me pongo de pie y él me ignora.


  —Te veo mañana en la oficina.


  Sale de casa dando un portazo. Está molesto y no puedo culparlo. Sé que tiene razón, es solo que no deseo preocupar a nadie con mi problema. He desarrollado estrés postraumático después de mi última misión. Casi me han matado y mi hermana ni siquiera se ha enterado. Llevo un año en tratamiento. Me ha costado tanto aceptar mi problema que hace apenas unos meses me lo he tomado realmente en serio.


  He visto a Arnold pasar por esto tras lo de su pierna y sé que hay muchas posibilidades de que vuelva a ser el mismo de siempre, pero no puedo arriesgar la vida de Alina. Ya bastante tiene ella con sus fantasmas como para arrastrarla a mi propio infierno.


   


  


  

   


  Capítulo 18


   


  Llevo tres semanas en mi nuevo empleo y el mismo tiempo sin ver a Jeffrey. Aun estando muy ocupada últimamente, pienso a él a todas horas. Es absurdo extrañar a alguien que apenas ha estado en tu vida, pero es así. En algunas ocasiones he tenido la esperanza de verlo en casa de mi hermano. Incluso Sammy me comentó hace tiempo que ha salido de viaje unos días. A veces tengo la impresión de que ella sospecha algo. Jamás me lo había mencionado y ahora no deja de hacerlo.


  Hoy se celebra el Día de Acción de Gracias y mi hermano tiene planeada una cena familiar en su casa. Ojalá lo vea entonces, aunque intuyo que no estará. Lo echo tanto de menos que duele. Siempre supe que no es un hombre de relaciones estables y aun así no pensé que las cosas terminarían de este modo.


  Como tengo el día libre, tanto en la universidad como en el trabajo, decido dedicarme a limpiar mi apartamento antes de ir a cenar. Las horas se me pasan volando y a las cinco de la tarde ya estoy lista para salir.


  Me he puesto un vestido largo de flores color azul con cuello en V y manga larga. Llevo una gargantilla plateada con un colgante en forma de cruz y unos zapatos de tacón del mismo azul del vestido. No soy mucho de arreglarme, exceptuando estas fechas para las que siempre me gusta verme guapa, o al menos creer que así es. Me dejo el cabello suelto y me maquillo en tonos claros.


  Cuando llego a casa de Iván el cariño con el que me recibe es reconfortante y me siento aliviada entre sus brazos. Son muchos días necesitando un abrazo. Mi padre no puede venir porque está de viaje de negocios; y los padres de Samantha todavía no han llegado.


  Estamos todos en la sala de estar comentando mis aventuras en mi nuevo empleo cuando llaman al timbre.


  —Voy yo, cariño, deben ser tus padres —dice Iván poniéndose en pie y encaminándose a la entrada.


  —¿Sabes que el dueño del centro donde trabajas es un viejo amigo de Jeff?


  —Ehh… no lo sabía —miento descaradamente.


  —Sí, se conocen de hace muchos años. El mundo es un pañuelo.


  Tiene una sonrisa traviesa en los labios.


  —¡Buenas noches!


  Giro el rostro hacia la puerta y me encuentro con la mirada azul de Jeffrey.


  —¡Esto sí que es un milagro! —exclama mi cuñada corriendo a abrazar a su hermano.


  —Si la invitación es por puro compromiso puedo irme a casa.


  —No seas tonto —protesta Sammy emocionada.


  —Oye, si lloras me voy, en serio —amenaza él mirándola fijamente mientras le limpia las lágrimas con ternura.


  —Lo siento, es solo que es la primera vez en…


  Pone sus dedos en sus labios para callarla.


  —Lo sé.


  Ella lo abraza muy fuerte y él besa su frente con el mismo amor y devoción que mi hermano hace conmigo. Cuando se separan viene directo a mí y me planta un beso en la mejilla a modo de saludo. Su actitud me desconcierta. No esperaba que viniera, nunca lo hace. Tenerlo delante de mí después de tanto tiempo es realmente incómodo. No sé si sentirme alegre o furiosa. Es una mezcla de ambas emociones.


  —Hola, Alina. —saluda con el ceño fruncido.


  —Hola.


  Es lo único que logro pronunciar.


  —¿Te sirvo lo de siempre, Jeff? —pregunta mi hermano.


  —Claro —responde sin quitarme la mirada de encima, lo cual me pone más nerviosa de lo que ya estoy.


  Se ve espectacular vestido con un estilo más formal a lo que estoy acostumbrada a verlo. Lleva un traje negro sin corbata con una camisa azul debajo y tiene el cabello perfectamente peinado hacia atrás. Es un verdadero placer solo mirarlo.


  —Te acompaño, cariño.


  Mi cuñada se va detrás de mi hermano y nos deja solos a Jeffrey y a mí. Yo no sé dónde meterme ni cómo actuar. Una parte de mi quiere abrazarlo y la otra desea golpearlo con todas sus fuerzas. Me siento utilizada, pero como siempre él hace que mis defensas se vengan abajo con su sola presencia.


  —Alina, yo…


  —¡Cállate!


  —Lo siento.


  Me mira con ojos entristecidos y mi corazón se parte en dos al verlo así. Justo entonces Iván regresa con Sammy y una bebida para Jeff y otra para él. Jeffrey sigue con la mirada puesta en mí y eso me incomoda bastante. Además, estoy segura que ella sospecha algo y eso no me gusta. Lo que menos deseo es que se haga ilusiones donde no las hay.


  Suena el timbre y mi hermano va a abrir. Mi cuñada mira a Jeffrey y este le regala una sonrisa forzada. Nunca he sabido los motivos por los que se distanció tanto de sus padres. Es evidente que él no está a gusto en este momento. Escuchamos risas acercándose y noto cómo Jeff se tensa.


  —Cariño, deberías decirle a tu…


  
    
      La madre de Sammy no puede seguir hablando en cuanto ve a Jeff.
    

  


  Es una mujer hermosa, muy parecida a su hija, aunque con el cabello rojizo. Observa a Jeffrey con anhelo, como si llevara una vida sin verlo, y sus ojos se cristalizan casi al instante por mucho que intente disimularlo.


  Nos ponemos de pie justo en el momento en que entran Iván y su suegro. Este se queda paralizado cuando ve a su hijo y le mira de un modo muy distinto al de su madre.


  —¿Qué haces aquí?


  —¡Papá! —intercede mi cuñada muy apenada.


  —¿Acaso estás sordo? ¿Qué carajo haces aquí?


  —Robert, es nuestro hijo —le reprende su esposa y él la mira con reproche.


  —Yo solo tengo una hija.


  —No te preocupes, mamá, ya me marcho.


  Jeffrey comienza a caminar hacia la salida cuando su madre le detiene agarrándole del brazo.


  —No te vayas, cariño, por favor.


  Él la atrae hacia si y se funden en un gran abrazo. Parece que lleva años sin abrazarla. Ella comienza a sollozar entre sus brazos y Jeffrey limpia sus lágrimas con mucha dulzura.


  —Tengo que irme mamá, es lo mejor —afirma con los labios pegados a la frente de su madre.


  —Lo siento, cuñado, pero esta es mi casa y la de tu hermana. Lo que significa que eres nuestro invitado, pese a quien pese.


  La mirada de mi hermano se cruza con la de su suegro retándole a llevarle la contraria. Él permanece callado. Es más que palpable la tensión que hay en el ambiente, pero conozco a Iván y sé que no permitirá que traten mal a Jeffrey.


  Sin más que hablar pasamos todos al comedor, donde la mesa ya está dispuesta. Sammy nos acomoda a cada uno en su lugar y yo quedo justo al lado de Jeff, lo que me lleva a pensar que lo ha hecho aposta, sin duda.


  Durante la cena solo se habla de lo deliciosa que ha quedado la comida. Samantha es una excelente cocinera y se ha esmerado mucho, como cada año. A la hora del postre nos sirve una porción de flan de calabaza con helado de vainilla y caramelo.


  Jeffrey me mira de reojo cada dos por tres y en varias ocasiones ha intentado infructuosamente acariciar mi mano por debajo de la mesa.


  —Quiero contarles algo —anuncia mi cuñada rompiendo el silencio.


  —¿Qué sucede, cariño? —inquiere preocupada su madre.


  Sammy coge la mano de mi hermano y con una sonrisa llena de ilusión comienza a hablar.


  —Iván y yo vamos a tener un bebé.


  Se me hiela la sangre y tengo que hacer un gran esfuerzo por no salir corriendo del comedor. Estoy muy feliz por ellos. Sé que llevan algunos meses buscándolo. La noticia me deja un sabor agridulce, pues también me duele saber que ellos se convertirán en padres muy pronto, algo que para mí ya no será posible. Ignoro mi dolor y me uno a todos en las felicitaciones.


  A continuación mi hermano toma la palabra:


  —Sammy y yo queremos pedirles a Jeff y a ti, hermanita, que sean los padrinos de nuestro futuro hijo.


  En ese momento no logro contener las lágrimas de la emoción e Iván se levanta para abrazarme. Él es conocedor de mis desgracias; no todo, aunque sí lo suficiente como para entender mi llanto. Besa mi frente y seca mis lágrimas con mucho cariño. Justo entonces un fuerte golpe en la mesa nos sobresalta a todos.


  —¡Por encima de mi cadáver! —grita el señor Sanders poniéndose en pie.


  —¡Robert, por Dios!


  —Lo siento, Amelia, pero nunca permitiré que un asesino sea el padrino de mi nieto.


  Siento como si un jarro de agua fría cayera sobre mí y cuando cruzo mi mirada con la de Jeffrey veo que está pálido.


  —Calla —dice en un susurro.


  —¿Qué pasa, muchacho? ¿Ahora te da vergüenza?


  —Su hijo defendió nuestro país, señor. No creo que sea ni el primero ni el último soldado que haya matado —alega Iván en su defensa.


  —Ellos no lo saben, ¿verdad?


  —Papá, ¿de qué hablas?


  El rostro de mi cuñada está bañado en lágrimas y mi hermano la rodea con sus brazos.


  —Te agradezco la cena, Sammy, pero es mejor que me vaya —sentencia Jeff encaminándose a la puerta.


  —Tú de aquí no te vas, muchacho.


  —Papá, por favor, déjalo estar. No es el momento.


  —¿A qué le tienes tanto miedo? —le pregunta su padre con todo el odio del mundo.


  Jeffrey tiene los puños apretados mientras el señor Sanders lo desafía con la mirada.


  —Robert, deja a tu hijo, por favor.


  —Yo solo tengo una hija. Mi hijo murió hace muchos años.


  No puedo soportar el modo despectivo en el que se expresa hablando de él.


  —No deberías decir cosas de las que te puedas arrepentir después, papá.


  Jeffrey intenta salir del comedor, pero su padre se lo impide empujándolo. Puedo ver la furia en sus ojos inyectados en sangre. Tiembla y respira con mucha dificultad. Sé que está conteniéndose y me preocupa que pueda hacer algo grave.


  —No vuelvas a tocarme, papá.


  —¿Matas a un niño de trece años y yo no puedo empujarte?


  La cabeza me empieza a dar vueltas y tengo que apoyarme en la silla para no caerme. La señora Sanders no para de llorar y Sammy le pide a su padre que deje de decir tonterías.


  —Cállate.


  —¡Eres el puto asesino de un niño de trece años!


  —¡He dicho que te calles!


  Jeffrey agarra a su padre por el cuello de la camisa y lo embiste contra la pared. Iván intenta detenerlo, pero es como tratar de mover una roca. Su enfado es tal que no atiende a razones.


  —¡Déjalo ya, Jeff! —ordena mi hermano sujetándole de los hombros con el fin de hacer que lo suelte, cosa que no logra.


  —¿Vas a pegarme? ¡Adelante, hazlo!


  —¡Cierra la boca!


  —Jeffrey, por favor, suéltalo. Vamos a hablar —pide Sammy entre lágrimas. El la ignora, está completamente fuera de sí.


  —¡No tienes ni puta idea de lo que pasó!


  —Sé lo suficiente.


  —¿Qué sabes? —le espeta en su cara.


  —En tu última misión mataste a un niño a sangre fría. ¿Qué clase de hombre asesina así a un inocente?


  Jeffrey la emprende a empujones con su padre y este cae al suelo. Lo mira con desprecio y comienza a desabrocharse los botones de su camisa. La señora Sanders se acerca a ayudar a su esposo mientras Sammy les ruega que se calmen.


  —Mírame, papá.


  Se despoja de la ropa del torso para arriba y su madre se cubre con las manos su rostro lloroso.


  —¡MÍRAME!


  Mis lágrimas salen a borbotones. Sé que exponerse de ese modo es mucho para él y su padre lo está obligando a hacerlo.


  —¿Ves mis quemaduras, papá? ¿O necesitas que me acerque más?


  —Jeff, cálmate. Estás asustando a las chicas.


  Iván intenta razonar con él, pero es en vano.


  —Estas cicatrices las provocó ese niño de doce años con una explosión. Además mató a varios de mis compañeros y dejó con una pierna destrozada y casi ciego a mi mejor amigo.


  En el rostro compungido del señor Sanders se atisba su dolor. Ha cometido un grave error y acaba de darse cuenta.


  —No digas nada más —susurra su padre.


  —No, papá, vas a oír hasta el final. Mira esta cicatriz; ¿ves este pequeño círculo? —pregunta Jeff señalando la marca en su pecho. —La causó el mismo chico cuando tenía trece años, justamente dos segundos antes de que yo lo matara a sangre fría.


  —Dios mío, cariño, ¿por qué no me dijiste nada?


  Amelia se acerca a abrazarlo, pero él no la corresponde.


  Tiene los ojos vidriosos. Nuestras miradas se cruzan fugazmente y percibo su sufrimiento. Se agacha para recoger su ropa y cuando está a punto de marcharse, Iván lo detiene.


  —Me parece que el que se tiene que ir es otro: Robert, es hora de que te vayas —dice mi hermano mirando a su suegro, quien se dirige a la salida sin mediar palabra y arrastrando consigo a Amelia, que está hecha un mar de lágrimas.


  Sammy se acerca a Jeff y lo abraza con fuerza.


  —¿Por qué nunca me lo contaste?


  —Porque no es algo de lo que me sienta orgulloso.


  Hunde su cara en el cuello de ella y de pronto lo oigo gimotear como un niño. Ojalá fuera yo quien lo consolara. Se le ve tan vulnerable que se me parte el alma.


  Cuando se separa de su hermana viene hacia mí y nos fundimos en un emotivo abrazo.


  —Lo siento, Alina —repite una y otra vez en mi oído.


  Entonces me besa en los labios delante de Iván y Sammy. A continuación me mira a los ojos fijamente durante unos instantes y sale del comedor casi corriendo. Le sigo y justo en medio del salón grito: —¡Jeffrey, espera!


  Se gira unos segundos solo para decirme que necesita estar solo y se va, dejándome allí de pie mirando la puerta cerrarse mientras las lágrimas corren por mis mejillas una vez más.


   


  


  

   


  Capítulo 19


   


  Siento unos brazos cubrir mi cuerpo y de inmediato sé que es Iván. Me acaricia la espalda con cariño hasta que consigue que mi llanto disminuya. Es un experto en calmarme, desde que era un bebé. Recuerdo a mi madre contarme cómo él me acariciaba cuando lloraba para que me tranquilizara y siempre lo conseguía.


  No sé cuánto tiempo estamos así: mi rostro pegado a su pecho y él con su barbilla en mi cabeza.


  —Me debes una explicación, pequeña.


  No lo dejará pasar, es evidente. Levanto mi cara hacia la suya y me encuentro con una sonrisa de oreja a oreja. Esperaba que estuviera algo molesto, pero no veo ni pizca de enfado en su mirada.


  —Ya lo sabías.


  —Mmmm, digamos que lo sospechaba.


  —¿Cómo?


  —Sammy me contó cómo los encontró en la terraza el día de la cena; la verdad es que vio más de lo que les dijo. Y el día que fui a visitarte a tu casa su coche estaba aparcado enfrente y él intentando esconderse.


  En medio de todo el dolor aún soy capaz de sonreír. Definitivamente a Iván no se le escapa nada cuando se trata de mí.


  —En realidad no sé qué tenemos.


  —Es tu vida, cariño, y me alegra mucho que estés permitiendo que alguien entre en ella. Solo te pido que te cuides. No quiero que te hagan daño.


  Nadie puede hacerme más daño del que ya me hicieron una vez. Sin embargo, él eso no lo entiende.


  —Jeffrey nunca la lastimaría.


  La voz de mi cuñada resuena en la sala de estar.


  —Es tu hermano, nena, pero ella no deja de ser la mía y si la lastima tendrá que vérselas conmigo.


  Sammy y yo suspiramos al unísono y soltamos una carcajada mientras el rostro de Iván es todo un poema. Está celoso. Es la primera vez que lidia con que su “pequeña” pueda tener una relación, si es que se le puede llamar así.


  Durante un buen rato les cuento por encima cómo están las cosas con Jeffrey. No quiero entrar en detalles, pero les dejo más que claro que ni siquiera yo sé si esto llegará a algún lugar. Son cerca de las diez cuando decido irme a casa. Sammy promete avisarme si sabe algo de Jeff y yo igual por mi parte. Me tiene muy preocupada, aunque ella me asegura que probablemente se habrá ido un rato a caminar para despejarse un poco.


  Al llegar a casa no tardo en meterme en la cama y seguir leyendo una de mis novelas. No tengo nada de sueño; y con los nervios y la ansiedad, dormir será tarea imposible esta noche.


  Un ruido en la puerta me sobresalta. Miro el reloj y son más de las dos de la madrugada. Dejo el libro a un lado y me levanto para ir a la entrada. Cuando atravieso la sala escucho que dicen mi nombre mientras vuelven a llamar.


  —Alina.


   


  Es él, es Jeffrey y parece que ha bebido más de la cuenta. Abro rápidamente y me encuentro con un hombre hecho una mierda. Lleva la misma ropa, el cabello despeinado, está descalzo, lleno de tierra y borracho, muy borracho.


  —Estás ebrio, Jeff.


  —Yo… lo siento —dice mientras se apoya con una mano en la pared.


  Casi no puede ni hablar y menos sostenerse en pie. Lo dejo pasar y lo ayudo a caminar hasta la habitación. Su fuerte olor a whisky me repugna. Con gran esfuerzo consigo desvestirlo y meterlo en la cama en ropa interior.


  —Alinaaaa…


  Me acerco y él me mira con los ojos rojos por el alcohol, aunque no dice nada. Tiene la mirada perdida. Me entristece verlo así. Sé lo mucho que está sufriendo.


  —Dime.


  —Perdóname.


  —Anda, duérmete.


  Beso su frente y después de taparlo con una fina manta me voy al sofá. Las ventajas de mi estatura es que puedo dormir cómodamente casi en cualquier lugar. Antes de recostarme envío un mensaje a Sammy diciéndole que Jeff está bien y que está aquí. Ella me lo agradece y me acurruco ya más tranquila hasta que me duermo.


  Me despierto sobresaltada por una estúpida pesadilla y cuando miro la hora en el móvil son casi las siete de la mañana. Me levanto y voy a mi habitación. Jeffrey continúa descansando plácidamente. Está boca abajo y tiene la nariz hundida en mi almohada. La manta apenas le cubre parte de su torso. Es todo músculo y, a pesar de todas las feas marcas que surcan su piel, es un verdadero placer contemplarle. Creo que nunca me cansaré de hacerlo.


  Después de ir al baño y cambiarme de ropa con cuidado de no despertarlo voy a la cocina a preparar algo para desayunar. Enciendo la cafetera eléctrica y saco algunos ingredientes de la nevera. Como si pudiera sentir su presencia, me doy la vuelta y me topo con el hombre que hace estremecer cada rincón de mi cuerpo.


  —Buenos días —saluda tímidamente.


  Está en calzoncillos, tiene el pelo revuelto, los ojos algo hinchados y marcas en el rostro por las sábanas. Se queda ahí parado sin saber muy bien qué hacer.


  —Hola. En el baño hay toallas limpias si quieres ducharte. Y también te dejé un cepillo de dientes nuevo en el lavabo.


  —¿Puedes hacerme un favor?


  —Dime.


  —En el maletero de mi coche hay una bolsa de deportes; ahí tengo ropa limpia. ¿Podrías traérmela? El coche está aparcado justo enfrente.


  Sin contestarle, avanzo unos pasos y rodeo su cintura con mis brazos para abrazarlo. Está avergonzado y eso me entristece. La vida le ha empujado a hacer cosas terribles. Sin embargo, no sería justo juzgarle por ello. Se aprieta contra mí y hunde su rostro en mi cuello. No dice nada, pero siento cómo respira hondo.


  —Todo va a ir bien, Jeffrey.


  —Lamento lo que sucedió y haberme presentado aquí en tal deplorable estado. Lamento haberte faltado al respeto de ese modo.


  Tomo sus mejillas entre mis manos y, mirándole a los ojos, me pongo de puntillas y le doy un casto beso en los labios.


  —Tranquilo, por favor. Dame las llaves del coche.


  En lo que yo bajo a buscar su bolsa él se mete en la ducha. Cuando regreso dejo sus cosas sobre la cama y me voy a la cocina a seguir preparando el desayuno. Veinte minutos después Jeffrey sale de la habitación con mejor aspecto.


  —Huele muy rico.


  —Hice unas tostadas francesas con bacón y frutas. Espero te gusten.


  —¡Me encantan!


  Nos sentamos uno al lado del otro a desayunar y él no para de decirme lo delicioso que está todo.


  —¿No lo harás para hacerme sentir bien, verdad?


  —Créeme, amor, esto está riquísimo.


  Devora cada bocado con entusiasmo. Definitivamente se le ve mucho más relajado que hace un rato, incluso algo risueño. Me gusta verlo así.


  —Ayer tuve que contarle a nuestros hermanos sobre nosotros. Por lo menos una parte de lo que ha sucedido.


  —Tarde o temprano tenía que pasar, sobre todo después de besarte delante de ellos.


  —Jeff, yo necesito saber qué tenemos.


  Se gira de modo que quedamos uno frente al otro. Coge mis manos y las lleva a sus labios para llenarlas de besos.


  —Estoy jodido, Alina, muy jodido. Por eso me alejé de ti estos días. No puedo decirte con exactitud qué siento porque ahora mismo yo también lo estoy descubriendo. Solo sé que no quiero perderte. No sabes cuánto te extrañé, pero después de lo que ocurrió la última vez que nos vimos me odiaba a mí mismo y sentí un miedo atroz a lastimarte.


  Mi corazón se acelera. Tal vez no dice exactamente lo que quiero escuchar. Aun así, es suficiente para mí. Mucho más viniendo de él.


  —Sé lo que te pasa, Jeff. Conozco esos síntomas porque yo también los he tenido. A día de hoy aún a veces los padezco. Son situaciones diferentes, aunque sigue siendo estrés postraumático.


  —¿Algún día me lo vas a contar? —pregunta sin apartar la vista de mis ojos.


  —Algún día.


  Una parte de mi anhela quitarse ese gran peso de encima y contarle todo. No obstante, no es fácil. Expresarlo en voz alta sería volver a revivir cada segundo de aquella pesadilla y es extremadamente duro para mí. No soportaría que me despreciara por ello.


  Estamos terminando de recoger la cocina cuando llaman a la puerta. No espero a nadie, así que se me hace raro; sobre todo porque primero han de llamar por el intercomunicador.


  —¿Esperas a alguien?


  —No. Iré a ver quién es.


  Al abrir me encuentro con un hombre de tez morena casi tan alto como Jeff al cual no he visto nunca en mi vida.


  —¿Qué desea? —pregunto recelosa.


  —Dime que Jeffrey está contigo —dice recorriendo con la mirada mi apartamento.


  Me fijo en que tiene una gran cicatriz cerca de su ojo derecho, lo cual no le resta atractivo, pero está claro que tuvo que ser un accidente grave.


  —Arnold, ¿qué haces aquí?


  Entonces comprendo que se trata de su mejor amigo.


  —Hombre, llevo llamándote desde anoche. Siento presentarme así de repente. Tu hermana me dijo que estabas aquí.


  —El móvil está descargado.


  —Tenemos que hablar.


  Le pido que entre y Jeffrey nos presenta oficialmente. Vamos a la sala y observo un pequeño cojeo en Arnold. Recuerdo que Jeffrey me comentó el terrible daño que sufrió su pierna derecha tras la explosión. Debió de ser muy duro para él.


  —¿Qué sucede, colega?


  —Anoche irrumpieron en tu casa.


  —¿Cómo que irrumpieron en mi propiedad?


  —No tengo ni idea de cómo lo hicieron. Cuando sonaron las alarmas intentaron llamarte y al no localizarte me avisaron a mí. Fui allí y dejé a tres de los muchachos vigilando por si acaso. No parece que te hayan robado, aunque todo está hecho una mierda en la sala de estar.


  —¿Dónde está Luna?


  Veo que su amigo palidece y me imagino que no son buenas noticias.


  —Jeffrey, necesito que te calmes.


  —Arnold, no me toques las pelotas y contesta.


  —La hirieron con un objeto punzante. Cuando llegué estaba en la entrada desangrándose y la llevé al veterinario. Lo único que sé es que la tenían que operar porque la herida fue muy profunda.


  El rostro de Jeff está lleno de ira y dolor al mismo tiempo. Sus ojos se humedecen, pero de inmediato se los seca. Si le pasa algo a Luna eso lo destrozará.


  —Tengo que verla, debe de estar asustada.


  Arnold se ofrece a llevarlo y yo decido ir con ellos. No lo dejaré solo en un momento así. Como me dijo una vez: “ya no estás sola”. Pues él tampoco, no importa dónde nos lleve esto.


   


  


  

   


  Capítulo 20


   


  En la clínica veterinaria de mi amigo Patrick me informan que ya han terminado con la operación y que aguarde en la sala de espera por él. Alina me ha acompañado hasta la clínica sin soltar mi mano y ese gesto me reconforta.


  —Todo estará bien.


  Sin decir nada beso la punta de su nariz y la acerco a mi cuerpo. Me encanta tenerla entre mis brazos y saber que sigue aquí a pesar de lo que sucedió anoche; me siento muy afortunado.


  —Jeffrey.


  La voz de Patrick me saca de mis pensamientos. Después de saludarlo y presentarle a Alina me explica sobre el estado de Luna.


  —Se recuperará, pero necesito que se quede aquí unos días para monitorearla.


  —Lo que sea.


  A pesar de lo profunda que fue la herida pudieron coserla y con suerte solo tendrá una horrible cicatriz en el vientre y el recuerdo de una mala experiencia.


  —Está sedada, aunque puedes verla un momento si quieres.


  —Ya vuelvo, nena —le digo a Alina. Y lo sigo hasta la habitación donde reposa mi hermosa Luna.


  Está dormida sobre una camilla. Tiene un aparatoso vendaje alrededor de su vientre. Me aproximo a ella y acaricio su pelaje.


  —Pórtate bien, bonita, no le des muchos dolores de cabeza a Patrick. Y mejórate rápido para llevarte a casa.


  Le doy unas palmaditas cariñosas en la cabeza y después de besarle la coronilla salgo de la habitación.


  Nadie sabe cuánto significa Luna para mí. Llegó a mi vida en el momento más difícil, sin buscarla, y ya lleva conmigo tres años. Recuerdo cuando la encontré. Era un bebé de unos dos meses que se escondió en mi garaje una noche de lluvia y nunca más se fue. Verla ahora así me parte el corazón en mil pedazos. Ha sido mi compañera de aventuras, mi confidente, y si le ocurriese algo sé que lloraría su pérdida amargamente.


  Quedo con Patrick en venir a verla mañana y regreso a la sala de espera.


  —¿Cómo está? —se interesa Arnold.


  —Sigue dormida, pero se pondrá bien y eso es lo que importa. ¿Y Alina? —pregunto al no verla.


  —Fue al baño. Jeff, tenemos que hablar. Y creo que con ella también.


  No me gusta nada la expresión de mi amigo.


  —¿A qué te refieres?


  —Me acaban de mandar los resultados de las huellas digitales de las piedras que enviamos a laboratorio y una foto: es el mismo hombre que vi en las grabaciones de seguridad de tu casa anoche.


  —¿Quién es?


  —Jeffrey, esto no me gusta. Ese hombre consta como fallecido desde hace unos diez años.


  —¡Mierda! Eso quiere decir que Alina tenía razón cuando me dijo que se supone que estaba muerto.


  —Creo que debes hablar con ella, Jeff. Estuve buscando un poco de información y ese sujeto es un indeseable. Me preocupa que estén en peligro.


  —¿Quién puede ser?


  —Se llama Armando Griffin y supuestamente murió en un accidente de coche.


  —Murió en el hospital.


  La voz de Alina me sobresalta y cuando la miro está temblando.


  —Alina.


  Intento acercarme a ella, pero da un paso atrás. Está asustada y las lágrimas no tardan en aparecer.


  —¿Por qué me investigaste?


  Su voz suena dolida y siento como si me hubieran clavado un puñal en el corazón.


  —No lo hice, nena. Esto no es lo que tú crees.


  —Entonces, ¿qué coño es?


  —Cálmate, vamos a hablar.


  —Alina, sé que esto te parecerá extraño, pero de verdad no es lo que crees —interviene Arnold.


  —Amor, vamos a tu casa y lo hablamos allí.


  Asiente y da media vuelta en dirección a la salida. Solo Dios sabe lo que está pasando por su cabeza en este momento. Tengo miedo de que me deje. Recuerdo las palabras de su padre y me aterra haber metido la pata de nuevo.


  —Tranquilo, colega. No le des más vueltas —dice Arnold muy bajito pegado a mi oído mientras caminamos hacia el coche.


  —No quiero perderla.


  —No lo harás.


  Aprieta mi hombro y acelera el paso para abrirle la puerta a Alina.


  Ella se sube en el asiento trasero. Cuando llegamos a su apartamento se disculpa y va a su habitación casi corriendo.


  *****


  Entro al baño y, sin poder controlar más las arcadas, me arrodillo a vomitar. Estoy sudando y por más que lo intento las lágrimas no dejan de salir. Pierdo la noción del tiempo hasta que escucho su voz.


  —Alina, ¿puedo pasar?


  —No —respondo casi susurrando.


  —¿Estás bien?


  Antes de que pueda contestar lo tengo a mi lado intentando levantarme del suelo. Me acerca al lavabo y con cuidado enjuaga mi rostro.


  —¿Mejor?


  —Sí.


  Me abraza y aunque deseo rechazarlo no puedo. Acomodo mi cabeza sobre su pecho y escucho cómo su corazón palpita desbocado. Acaricia mi espalda y permanecemos así algunos minutos antes de volver a hablar.


  —Esto no es lo que parece, cariño.


  —No lo entiendo.


  —Escucha.


  Levanta mi barbilla obligándome a mirarlo a los ojos.


  —Envié a sacar huellas dactilares de la piedra que lanzaron a través de tu ventana y de una que me dejaron en el coche días antes. Resultaron ser de la misma persona que entró a mi casa anoche.


  —¿QUÉ?


  —Alina, el hombre que te acosa a ti también lo hace conmigo y por eso investigué un poco. Pero te juro que no sé nada más, nena.


  —No, no… No puede ser… —siento que me falta el aire.


  —Heyyy, mírame.


  Empieza a estar realmente preocupado.


  —Jeff…


  —Shhhh… Respira, cariño.


  Eso intento para calmar mi ansiedad. Está vivo; no sé cómo es posible, pero lo está. Mi peor pesadilla se está haciendo realidad y solo de pensarlo el terror se apodera de mí. Nunca voy a poder vivir en paz sabiendo que sigue acechándome. Jamás podré tener una vida normal por su culpa. Me lo arrebató todo. ¿Qué más puede querer de mí?


  —Alina, ¿quién es? ¿Por qué le tienes tanto miedo?


  —Mi padre.


  —¿Quieres que llame a tu padre? —pregunta con inquietud.


  —Armando Griffin es mi verdadero padre.


   


  


  

   


  Capítulo 21


   


  Decir eso en voz alta en cierto modo me da algo de libertad. Casi nunca pronuncio su nombre y mucho menos admito que su sangre corre por mis venas. Jeffrey continúa abrazándome aguardando a que le diga algo más, pero la verdad es que no sé qué decir. Hablar del tema me desgarraría por dentro y han sido demasiados años de recuperación como para permitirme recaer.


  —Vamos, Arnold nos espera.


  Muevo mi cabeza en señal de afirmación y en silencio llegamos a la sala agarrados de la mano. Arnold me mira con gesto preocupado. Me siento a su lado y Jeffrey se acomoda en el brazo del sillón sin soltar mi mano.


  —Escuché algo de una grabación. Quiero verla.


  —Nena, no tienes que hacerlo.


  —Llevo meses pensando que estoy alucinando, Jeffrey. Necesito saber que es él, estar segura.


  —De acuerdo.


  Su amigo saca el móvil del bolsillo de su pantalón y me muestra una imagen estática del video. Ahí está él, un poco más delgado y envejecido, pero el mismo. El hijo de puta que destruyó mi vida sigue vivo.


  —Es él.


  —Quiero que montes un dispositivo de vigilancia en la casa. Trae un equipo de hombres cualificados, Arnold. No puede estar sin protección.


  —No, Jeffrey. Si no se lo permití a mi padre, menos a ti.


  —Escucha, cariño —me mira con esa expresión de “me importa una mierda lo que pienses”—. No te estoy pidiendo permiso. Tendrás a alguien pendiente de ti 24 horas, 7 días a la semana hasta que lo detengamos.


  No me queda otra que aceptar. Estoy convencida de que si me niego lo hará igual. Una hora más tarde Arnold se despide de nosotros y se marcha. Nos quedamos un rato más sentados en el sofá sin decir nada. Yo sigo abrazada a él mientras sus dedos juegan con mi cabello.


  —Cariño, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Jeffrey, no sé si seré capaz de contestarla.


  Y soy totalmente sincera con mis palabras.


  —No te presionaré, lo prometo.


  —Dime.


  —¿Cómo llegaste a la vida de Fernando Ávila? El parecido con Iván es asombroso, nadie pensaría que no es tu hermano.


  —Lo es, somos hijos de la misma madre. De ella heredamos sus ojos.


  Desea indagar un poco más, lo presiento.


  —Papá fue el primer esposo de mamá. De ahí nació Iván y luego se divorciaron. A los dos años ella se casó con… con Armando y me tuvo a mí. Cuando yo tenía nueve años enfermó y le entregó la custodia de mi hermano a Fernando porque era muy difícil cuidar de los dos.


  —Entiendo.


  —Siempre seguimos muy unidos a Iván, pero al morir ella todo cambió. Cuando yo tenía catorce años él estaba en la universidad y comenzamos a vernos menos, aunque hablábamos con frecuencia.


  —¿Qué sucedió con Armando?


  No estoy preparada todavía para contarle esa parte.


  —Lo único que te puedo decir es que destrozó mi vida y Fernando me adoptó.


  —Alina…


  No lo dejo continuar.


  —No, Jeffrey, prometiste no presionarme y no puedo hablar de esto ahora.


  —Está bien, lo siento.


  Besa mi frente y seguimos así un rato más. Él ha avisado a mi jefe para decirle que me encuentro indispuesta para ir a trabajar, por lo que podemos quedarnos tranquilos en casa. Alrededor de las cinco de la tarde pedimos comida. Yo apenas logro probar bocado, pues tengo el estómago cerrado por la ansiedad.


  —¿Te ha llamado tu padre después de lo de ayer?


  Su cuerpo se tensa mientras recoge las sobras en la cocina y en su rostro aparece una mueca de disgusto. Al igual que yo, él también necesita enfrentar sus demonios.


  —No, y no me interesa que lo haga.


  —Se le veía afectado cuando vio tus cicatrices.


  —Un poco tarde.


  —¿Por qué te alejaste tanto de ellos?


  —Alina, no creo que sea buen momento para esta conversación.


  Su tono de voz es cortante.


  —Jamás será un buen momento, Jeffrey.


  Coge aire y resopla de mala gana antes de comenzar a hablar: —Él me echó de casa cuando decidí alistarme. Nunca aceptó mi decisión y mi madre no pudo hacer demasiado al respecto. Estuve dos meses viviendo con lo poco que me daba Sammy hasta que mamá se enteró y me dio un dinero que me permitió sobrevivir un mes más antes de irme al ejército.


  Hay mucho dolor en sus ojos con cada palabra que pronuncia. Me acerco y lo estrecho entre mis brazos. Ambos estamos heridos. Ambos hemos sido víctimas de nuestros padres de un modo u otro, con la diferencia de que él aún puede arreglar las cosas con el suyo.


  —Tal vez ahora todo mejore entre ustedes.


  —Lo veo bastante difícil.


  El sonido de su móvil nos interrumpe. Mira la pantalla y luego a mí. Por un momento parece dudar en contestar, pero finalmente lo hace.


  —Señor Ávila.


  ¿Mi padre? ¿Qué hace papá llamándole a él?


  —Sí, señor.


  No deja de mirarme mientras habla.


  —Ya tiene vigilancia y mandé colocar cámaras de seguridad en el edificio.


  —Me parece perfecto.


  —Hablamos.


  Es lo último que dice y termina la llamada.


  —¿Me puedes explicar por qué te llama mi padre?


  —Arnold le comunicó lo sucedido.


  —¿Cómo que Arnold le comunicó lo sucedido? —protesto enfadada a la vez que elevo el tono de voz más de lo necesario.


  —Alina, cálmate, por favor.


  —Me enfurece, Jeffrey. Toman decisiones sin consultar conmigo.


  —Escucha, nena.


  Sostiene mi rostro con sus manos, pero estoy tan molesta que de un manotazo se las retiro.


  —¡No me toques! —grito enojada.


  —Alina, es importante que él lo sepa.


  —Puedo cuidarme sola, Jeffrey. Necesito cuidarme sola.


  Mi rabia llega a tal punto que me hace temblar.


  —Vamos, nena, cálmate.


  Se me saltan las lágrimas; estoy enfadada y asustada. Mi peor pesadilla se ha hecho realidad. Hace diez años me arruinaron la vida. Por aquel entonces no pude cuidar de mí y ahora necesito ser capaz de hacerlo.


  —Respira, cariño, tranquilízate.


  Me aferro a Jeffrey como si la vida se me escapara. El llanto se intensifica y los sollozos dejan salir el dolor, la rabia y la impotencia que siento. Él me sostiene con fuerza sin pronunciar palabra. Me deja llorar, gritar e incluso golpearle el pecho sin quejarse. Me permite desahogarme y se lo agradezco. No sé cuánto tiempo estoy llorando hasta que me coge en brazos y camina conmigo a la habitación, donde me tumba en la cama. Apenas quedan algunas lágrimas silenciosas rodando por mis mejillas.


  —Ya no estás sola, nena. Ahora estoy yo aquí contigo.


  —Lamento cómo te grité.


  —Tranquila.


  Está sentado a mi lado en el borde de la cama. Limpia mis mejillas con cariño y mis ojos comienzan a cerrarse. Estoy agotada y poco a poco me voy quedando dormida con la imagen de su hermosa y cristalina mirada.


   


  


  

   


  Capítulo 22


  Me quedo a su lado viéndola dormir. Es tan linda que podría pasarme la vida así. Incluso con su rostro enrojecido por las lágrimas no deja de ser preciosa. Al cabo de unos minutos regreso a la sala y termino de cuadrar todo lo referente a su seguridad. Se han instalado cámaras en la entrada y tengo a cuatro de mis hombres vigilando el edificio. Mientras ella duerme coloco los monitores en su escritorio para que pueda observar las imágenes sin problema. Además añado una cerradura extra en la puerta principal.


  Alrededor de las diez de la noche he terminado y decido despertarla para poder marcharme. No quiero dejarla sola, pero tengo que reunirme con Arnold y verificar cómo ha quedado todo en casa. Entro en su habitación y la veo acurrucada entre las sábanas. Parece mucho más tranquila. Con cuidado me siento en el borde de la cama y comienzo a acariciar su rostro con los nudillos. Se revuelve un poco, aunque continúa durmiendo. Me inclino sobre ella y reparto tiernos besos por su cuello hasta el lóbulo de la oreja.


  —Despierta, Alina.


  —Mmmmm.


  —Venga, cariño. Abre esos hermosos ojos para mí.


  Los abre lentamente y me regala una tímida sonrisa. Mi corazón da un vuelco solo con verla. Parezco un condenado adolescente enamorado y reconozco que me gusta esa sensación.


  —Hola.


  Su voz es un susurro ronco.


  —Hola.


  —¿Qué hora es?


  —Poco más de la diez.


  —Dormí mucho —afirma con el ceño fruncido.


  —Necesitabas descansar. Ahora yo tengo que ir a casa.


  —Entiendo.


  Le explico todo sobre la seguridad y le enseño cómo revisar, ya sea en los monitores o en su móvil, las grabaciones de las cámaras.


  —No tenías que hacer esto, Jeffrey.


  —No estaría tranquilo si no lo hiciera.


  Me despido con recelo, deseando poder quedarme con ella, pero necesito irme de una vez. Después de besar sus labios me marcho con la promesa de regresar al día siguiente.


  Tras casi una hora de viaje llego a mi propiedad, donde me espera Arnold con dos de los muchachos.


  —¿Cómo está, Alina?


  —Más tranquila.


  —Me alegro. Se ve que es una buena chica y no se merece esto.


  —Lo sé.


  —Ten, estas son las nuevas llaves —dice extendiéndome un llavero.


  —Gracias, hombre, ¿qué haría yo sin ti?


  —Déjate de zalamerías, Jeff, ¿o quieres que te bese también?


  —¡Vete a la mierda!


  Entramos en casa mientras los dos chicos se quedan vigilando la entrada y por poco no me da un infarto cuando veo el desastre que hay.


  —¡Hijo de puta!


  —No quise tocar nada. Está tal cual lo dejó.


  Gran parte del mobiliario se encuentra tirado por el suelo, fuera de su sitio, y ha hecho pedazos algunos recuerdos de mi vida militar que tengo en una vitrina.


  —Las otras habitaciones están intactas.


  —¿Solo registró aquí? —pregunto sorprendido.


  —Sí, atacó a Luna según entró. Luego revolvió las cosas y colocó esto junto al televisor antes de salir —dice entregándome un sobre marrón.


  —¿Por qué no me habías hablado de esto?


  —Porque te conozco y Alina te necesitaba.


  Le doy la razón y con un cuchillo rasgo el envoltorio. Dentro hay un CD y una nota escrita a mano que dice: “Veamos si todavía te sigue gustando mi niña.”


  —¡Cabrón!


  El televisor está hecho pedazos y el ordenador de la sala también. Arnold parece leerme el pensamiento y me comenta que ha dejado su portátil en el comedor.


  Voy rápidamente en su busca y lo enciendo de inmediato.


  —Jeffrey, ¿estás seguro que quieres verlo?


  —¿Tú lo viste?


  —No, claro que no. Es solo que me da la impresión de que no te va a gustar lo que vas a ver.


  Yo pienso lo mismo. Probablemente lo que haya en el video esté relacionado con el pasado de Alina. Sin embargo, necesito verlo; necesito saber a qué nos estamos enfrentando.


  Coloco el CD y le doy al botón de reproducir. Lo que aparece en la pantalla me deja sin aliento. Mi corazón se acelera y por un momento el aire abandona mis pulmones como si por inercia quisieran dejar de trabajar.


  —¡Hijo de puta!


  —¡Mierda, Jeffrey!


  El video dura cerca de dos horas, pero yo soy incapaz de visualizarlo entero y a los pocos minutos lo apago. No quiero ver más, ha sido suficiente. Me pongo de pie con rabia y golpeo reiteradamente la pared hasta desgarrarme los nudillos. Mi cuerpo tiembla y lo único que deseo es arrancarle la cabeza a Armando Griffin con mis propias manos.


  —¡HIJO DE PUTA! ¡HIJO DE PUTA!


  Agarro una de las sillas del comedor y la lanzo contra el suelo con toda la furia de la que soy capaz y en segundos solo quedan un par de pedazos de madera inservibles.


  —Cálmate, Jeffrey.


  —¿Cómo quieres que me calme? —elevando el tono de voz.


  —Poniéndote así no arreglas nada.


  —Mierda, Arnold, lo quiero matar.


  Siento cómo mi cuerpo lentamente comienza a colapsar mientras un dolor insoportable se instala en él.


  Mi amigo me sujeta de los hombros y termino sollozando en sus brazos con el corazón encogido y un sufrimiento inmenso que nunca pensé podría sentir.


  Ahora lo sé: justo aquí, en medio de toda esta congoja, descubro cuánto la quiero. Desde hoy su agonía es la mía y nunca dejaré que ese hombre se acerque a ella. Jamás permitiré que vuelva a hacerle daño.


   


  


  

   


  Capítulo 23


   


  Tras haber visto el video no he podido dejar de pensar en Alina. Necesito hablar con ella y confesarle que ya lo sé todo sobre ese pasado tan doloroso que intenta ocultar. Intento comunicarme con su padre y salta al buzón de voz cada vez que lo llamo. Al final opto por dejarle un mensaje.


  A la mañana siguiente el señor Ávila se pone en contacto conmigo y después de contarle la historia insiste en que debo sincerarme con Alina lo antes posible, aunque no tengo ni puta idea de cómo voy a hacer lo que me pide.


  —No pretendo que se sienta avergonzada, Fernando.


  —Escúchame, hijo. Si ella se entera de esto más tarde, será peor. Hazme caso: acláraselo, explícale todo tal cual ocurrió.


  —Está bien, lo haré —suspiro resignado.


  —Sé que será difícil, pero es lo mejor. Y por favor, Jeffrey, no le cuentes nada a Iván. Él no sabe absolutamente nada de lo que sucedió en realidad.


  —¿No lo sabe?


  —Bueno, solo parte. Ella nunca quiso que él supiera cuál había sido el papel primordial de su padre en la historia.


  —Mantendré su secreto a salvo.


  —Otra cosa: me urge que averigües si ese video ha sido difundido por internet. No quiero que mi hija quede expuesta y sé que tú tienes contactos para eso.


  —Ya mandé a que trabajaran en ello. Si el video está circulando por las redes, lo sabré.


  Por la tarde quedo con Alina en su casa para cenar. Entre unas cosas y otras termina el día sin que yo sea capaz de decirle nada. Transcurre el tiempo y tres semanas después todavía no me he sincerado con ella. Está tan estresada con los exámenes finales que no quiero descentrarla de sus estudios con algo que puede esperar un poco más.


  Un viernes del mes de diciembre me llama para que vaya a verla a las seis. El día anterior fue su último examen y desea pasar un rato agradable después de tanto ajetreo con sus estudios. Los días que nos hemos visto ella ha estado estudiando y yo solo le hacía compañía.


  Según estoy llegando a su casa recibo un mensaje de texto:


  “A las seis en punto la puerta estará abierta para ti. No llegues tarde. A.”


  Me resulta un poco extraño, pero no le doy mayor importancia. Cinco minutos antes de la hora estoy aparcando frente a su edificio. Subo a su apartamento y compruebo que la puerta está abierta, tal y como me ha dicho. La situación me tiene algo intrigado. Un delicioso olor a vainilla se instala en mi nariz de inmediato. Tanto la sala como la cocina están llenas de velas aromáticas que a su vez sirven como única luz en el espacio, creando un ambiente íntimo. No veo a Alina por ningún lado y, tras dejar mi bolsa en el sofá, me encamino a la habitación. Allí casi me da un infarto al verla.


  Está de pie delante de la cama con un conjunto de encaje blanco muy sexy. Sus transparencias me permiten ver sus pezones rosados a través de la tela. Su oscura cabellera cae sutilmente por sus hombros y una ligera sonrisa ilumina su rostro. Definitivamente me siento jodidamente afortunado por tenerla en mi vida. Trago con dificultad y trato de controlarme para no arrinconarla contra la pared y hacerla mía sin contemplaciones.


  —Estás… Estás preciosa, cariño.


  Está más que hermosa, pero no encuentro palabras para hacérselo saber.


  —Y muy avergonzada —replica con una sonrisita que me derrite.


  —No tienes de qué avergonzarte, soy yo.


  Muy despacio me acerco a ella y tomo su mano para hacerla girar frente a mí lentamente. Lleva puesto un tanga bajo la fina tela que aumenta ya de por sí mi más que visible erección.


  —¿Te gusta? —pregunta cohibida.


  —No sabes cuánto —respondo mientras se ruboriza, lo cual me hace desearla aún más.


  La rodeo con mis brazos, bajo mi rostro y rozo sus labios con un beso tierno y lleno de amor. Una parte de mí no puede dejar de pensar en lo que ha visto en ese video, pero no permitiré que eso arruine la noche que con esmero ha preparado. Es la primera vez que toma la iniciativa y me encanta. Me gusta ver que se siente lo suficientemente cómoda a mi lado como para regalarme algo tan bonito.


  Desliza sus manos por mi torso y me ayuda a quitarme la camiseta. Sin dejar de mirarme a los ojos me desabrocha impaciente el cinturón del pantalón y yo termino de desvestirme casi por completo.


  —Puedo ver tu tanga en el espejo y me está volviendo loco —le digo al oído a la vez que paso mi lengua por el lóbulo de su oreja.


  Ella se estremece dejando escapar un pequeño suspiro.


  —Jeffrey…


  —¿Sí, nena?


  —Quiero…


  Está tan nerviosa que apenas le salen las palabras, pero yo no necesito palabras. Su cuerpo habla por sí mismo.


  —Lo sé, cariño.


  Comienzo a besarla en el cuello, sigo por los hombros y termino mordisqueando sus pezones por encima de la tela.


  —¡Oh Dios, Jeffrey!


  Continúo besando su cuerpo hasta llegar a su vientre. Acaricio sus muslos, me arrodillo frente a ella y bajo despacio el tanga hasta dejarlo caer a la altura de sus tobillos. Entonces paso la lengua por su rasurado pubis. Noto cómo tiembla y su excitación es palpable, lo que me incita a lamerle sus labios y saborear su esencia. Ella gime cada vez más mientras yo permanezco con la cabeza entre sus piernas. No dejo de chupar sus húmedos labios carnosos y cuando está a punto de llegar al orgasmo, retiro mi boca y le introduzco el dedo hasta el fondo. Ella acaba estallando de placer.


  —Muy bien, mi amor.


  Entro y saco mi dedo al tiempo que Alina me aprieta con su delicioso centro y disfruta de las secuelas de su reciente orgasmo.


  —Jeff, me voy a caer.


  —Nunca te dejaré caer, cariño.


  Me pongo de pie y la tomo en brazos para tumbarla sobre la cama. Termino de quitarme la ropa interior y me acuesto a su lado para seguir llenándola de besos y caricias que ella corresponde con toda esa ternura que tanto me fascina. Llevo mi mano a su cintura y la obligo a girar para dejarla a horcajadas sobre mí.


  —Jeffrey, yo…


  Veo vulnerabilidad en sus ojos.


  —¿Qué pasa, cariño? —pregunto inquieto.


  —Yo… no sé.


  Son sus únicas palabras, pero no quiero escuchar más.


  —Todo está bien, nena.


  Me siento con ella sobre mí y, tras un apasionado beso, le quito el resto de la ropa con delicadeza. La levanto un poco y acomodo mi miembro en su interior, abriéndome paso sutilmente. Tiene la boca entreabierta y los ojos dilatados por la excitación. La embisto con fuerza y ella da un respingo al sentirme.


  —Jeff…


  —Así… —con mis manos en sus caderas me dispongo a moverla lentamente—. Como si bailaras. Déjate llevar por cada sensación.


  Apoya sus manos en mis hombros y continúa moviéndose cada vez más deprisa. Sus gemidos se mezclan con los míos.


  —Venga, nena.


  Noto su humedad resbalando por mi pene y un nuevo orgasmo hace que clave sus uñas en mi espalda mientras grita.


  —Me vuelves loco, cariño.


  —Jeff…


  —¡Oh, Alina, no sabes cómo te deseo!


  Mis embestidas son cada vez más bruscas, provocando que alcance nuevamente el clímax y llevándome a mí con ella. Su sexo me aprieta y me corro, quedándonos ambos exhaustos. Me acerco a su boca y después de darle un tierno beso me retiro de su interior para acostarme a su lado. La atraigo hacia mi cuerpo y se acurruca sobre mi pecho en lo que nuestras respiraciones se normalizan.


  —Jeffrey.


  —Dime.


  —Te quiero.


  Acaricio su barbilla al tiempo que una sonrisa de felicidad asoma a mi rostro.


  —Yo también te quiero, mi vida —afirmo mirándola directamente a los ojos.


  Ella sonríe y a los pocos minutos ya está completamente dormida sobre mi pecho. Yo continúo acariciando su espalda. Mis pensamientos se agolpan en mi cabeza. Tengo que hablar con ella, pero no sé cómo hacerlo sin herirla.


   


  


  

   


  Capítulo 24


   


  Me despierto y compruebo que Jeffrey no está en la cama. Son las nueve de la noche, según mi reloj, y al mirar a mi alrededor veo su ropa en una esquina. Debe estar en la sala.


  Me levanto y cubro mi cuerpo con la camisa de Jeff que está en el suelo. Camino a la cocina guiada por un delicioso olor a comida y allí está él preparando algo. Como si notara mi presencia, levanta la vista dejando lo que estaba haciendo.


  —¿Me creerías si dijera que lo preparé yo?


  Una pícara sonrisa se dibuja en su rostro.


  —Mmmm, me temo que no.


  Me dirijo hacia él y me recibe entre sus brazos para besarme.


  —Te ves fabulosa con mi camisa.


  —Tonto.


  —Acaba de insultarme, señorita Ávila.


  —Eso jamás, señor Sanders.


  Ambos soltamos una carcajada.


  Me encanta cuando me abraza. La paz que me transmite es maravillosa y deseo disfrutar de ello todo el tiempo que pueda. Con él me siento segura y digna de ser querida.


  —Vamos a comer antes de que quiera aprovecharme de ti.


  —Heyyy… —me ruborizo al instante.


  En cuestiones de sexo aún me da vergüenza hablar de ello.


  —No tienes que avergonzarte conmigo nunca, nena —dice obsequiándome con un tierno beso en mi nariz.


  Nos sentamos a comer el pollo a la milanesa con papas fritas y vegetales que ha mandado pedir. Además hay pan tostado con especias y bizcocho de chocolate y nueces como postre.


  —Está exquisito.


  —Me alegro que te guste.


  Al terminar recojo la mesa y me doy cuenta de que Jeff está pensativo. No habla y tiene la mirada fija en algún punto lejano de la encimera.


  —¿Estás bien?


  Me mira a los ojos veo preocupación en ellos. Llevo días viéndolo un poco ido.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Pareces preocupado.


  Respira hondo y se pone de pie.


  —Ven —dice extendiendo su mano para que la tome, cosa que hago sin dudar.


  Avanzamos hasta el sofá. Me siento y él coge la silla del escritorio para colocarse frente a mí. Por su actitud debe ser importante lo que tiene que contarme.


  —¿Qué pasa, Jeffrey? —pregunto acariciando su rostro para atraer su mirada hacia la mía.


  —Alina, tengo que contarte algo que no me gustaría, pero es fundamental.


  Un escalofrío recorre mi espalda mientras él coge mis manos entre las suyas.


  —Me estás asustando.


  —Lo siento, nena. Ante todo recuerda que te quiero; nunca he querido a nadie como te quiero a ti. Jamás me permití sentir nada por ninguna mujer, primero por mi trabajo y luego por desinterés. Sin embargo, tú has cambiado eso.


  Se revuelve en la silla nervioso. Sus ojos están vidriosos.


  —Dilo.


  —El día que Griffin entró en mi casa dejó un video.


  Me quedo paralizada, casi sin aliento. No es necesario que se explaye mucho más para saber de lo que está hablando.


  —Tú…


  —No lo vi completo, aunque sí lo suficiente como para poder entenderte.


  Las lágrimas resbalan por mis mejillas. De todo lo que podría decirme, esto es lo que menos me esperaba.


  —Vete.


  —No —niega rotundamente.


  —Por favor, Jeffrey, vete.


  Sus ojos se humedecen y muerde su labio inferior para detener el temblor por el llanto que amenaza con aparecer.


  
    
      
        —No me iré. Te dije que ya no estás sola y es así.
      

    

  


  Se sienta junto a mí en el sofá y me abraza con fuerza. Yo me derrumbo y empiezo a llorar desconsoladamente. Él también está roto de dolor.


  Al cabo de un rato cesa el llanto y, justo cuando se va a levantar, comienzan a fluir las palabras.


  —Cuando mamá murió, él cambió. Siempre me decía que yo le recordaba mucho a ella, que era tan hermosa como ella. Yo pensaba que era normal —murmuro.


  —No tienes que hablar si no quieres.


  —No me interrumpas porque de lo contrario probablemente nunca pueda terminar.


  Asiente en silencio y yo sigo hablando sin moverme.


  —Él empezó a beber mucho, llegaba muy tarde y se juntaba con gente despreciable. A veces venían a casa y se emborrachaban hasta caer casi muertos. Un día llegó de madrugada apestando a alcohol. Yo estaba dormida y él entró en mi habitación tambaleándose por los efectos de la bebida.


  Noto la angustia de Jeff y aun así me esfuerzo por continuar. Necesito contarle todo.


  —Fue la primera vez que me violó —pronuncio las palabras sin mirarlo. No quiero ver la lástima reflejada en sus ojos, no lo soportaría—. Yo intenté resistirme, pero él me golpeó hasta dejarme aturdida. Creo que en algún momento me desmayé y cuando desperté él seguía allí. Se dio cuenta de lo que había hecho y por un instante vi arrepentimiento en su rostro. Me equivoqué: volvió a violarme como si fuera un animal y fue mucho peor.


  —¡Dios, nena! —exclama Jeff afligido.


  Por momentos parece contener la respiración mientras me escucha.


  —Cuando me levanté estaba llena de sangre. Había perdido mi virginidad y mi cuerpo estaba tan magullado que apenas podía moverme por el dolor. Me di una ducha y al verme en el espejo me percaté de la cantidad de moratones que tenía por todos lados.


  —¡Hijo de puta! —estalla con furia e intenta ponerse de pie, aunque se lo impido.


  —Por favor, Jeff, déjame terminar —le pido al tiempo que sostengo su rostro entre mis manos para poder mirarlo fijamente.


  Él se muestra condescendiente.


  —Durante los tres meses siguientes continuó haciendo lo mismo. Se inventó alguna excusa y logró que en el colegio creyeran que estaba enferma por la pérdida de mi madre. Había días en los que traía a alguno de sus amigos y me forzaba. Cada vez que lo hacía me ataba en el sótano y allí me golpeaban y abusaban de mí.


  —¿Por qué no hablaste con Iván?


  —Porque me aseguró que si lo hacía lo mataría. Yo estaba tan asustada que no sabía qué hacer. Te juro que no sabía qué hacer, Jeff; quería pararlo, pero no sabía cómo.


  Me desmorono y de nuevo el llanto se apodera de mí. Él me aprieta contra su cuerpo para calmarme. Necesito sentir que está aquí, que me escucha; saber que, por muy rota de dolor que pueda estar, él permanecerá a mi lado.


  —Una tarde llegó exaltado. Yo había estado enferma y él me había tenido que dejar tranquila unos días. Me dio una paliza, me llamó puta y salió de la casa dejándome atada en el sótano. Cuando regresó le acompañaban dos hombres: uno de ellos, el mismo que había venido varias veces antes, y otro que al verme se sorprendió mucho.


  —¿Por qué?


  —Armando le dijo que tenía una puta para ellos, no que era su hija, y él me reconoció. Se negó a aprovecharse de mí, lo insultó y abandonó corriendo la casa. Yo no lo sabía, pero conocía a mi madre y conocía a Iván y fue directo a llamarlo, aunque quien acabó enterándose fue papá, es decir, Fernando. Armando estaba muy enojado por lo de su amigo. Echó al otro y comenzó a pegarme muy fuerte. Me dio tal paliza… Y con una especie de tubo golpeó mi vientre en reiteradas ocasiones hasta hacerme sangrar.


  Solo de recordarlo me estremezco. Tomo aire y continúo hablando.


  —Me desató y me obligó a subir a su coche. Cuando estaba a punto de arrancar llegó la policía. Rápidamente encendió el motor y, esquivando al vehículo policial, emprendió la huida. No estoy segura de cuánto tiempo transcurrió hasta que sentí un tremendo golpe que me dejó inconsciente. Desperté en el hospital y lo primero que vi fue a Fernando sentado en mi cama. Por fin todo había terminado. Sin embargo las consecuencias iban a ser aún peor.


  —¿A qué te refieres?


  —La ira de él era porque yo estaba embarazada. Por eso sufrí esa brutal agresión: quería que perdiera el bebé que esperaba. Y no sólo consiguió eso, sino que también me arrebató la oportunidad de ser madre. Las lesiones internas fueron irreversibles. Jeffrey, debí decírtelo antes: no puedo tener hijos.


  Jeff permanece callado, abrazándome. Busca el modo de reconfortarme y se lo agradezco.


  —¿Alguna vez me ibas a contar a mí la verdad?


  Mi cuerpo se tensa al reconocer esa voz que tan familiar me resulta. Me giro y veo a mi hermano parado en la entrada, de espaldas a la puerta abierta de mi apartamento, con el rostro enrojecido y los puños apretados.


   


  


  

   


  Capítulo 25


   


  —Iván.


  —Llevo una década intentando entender tantas cosas… —dice cerrando la puerta de golpe y acercándose a nosotros.


  —¿Cuánto escuchaste?


  —Lo suficiente como para entender esto.


  Me entrega un sobre y me estremezco.


  Lo abro y encuentro fotos mías de cuando era la puta de Armando. Las guardo enseguida. Soy incapaz de verlas. Demasiado tengo ya con haberlo rememorado todo como para ver también esas imágenes.


  —Iván…


  No sé qué decirle.


  Hay mucho dolor en sus ojos, ira y decepción.


  —Al enfermar mamá, le prometí que cuidaría de ti y siempre pensé que lo estaba haciendo bien. Hasta hoy.


  Habla con la voz entrecortada y me apena saber que soy yo la causante de su aflicción.


  —Siempre has cuidado muy bien de mí.


  —¿Que cuidé bien de ti?


  —Deberías calmarte un poco, Iván —interviene Jeffrey.


  —¡Estoy indignado!


  Se lleva las manos a la cabeza y comienza a caminar de un lado para otro. Nunca le había visto tan enfadado y no tengo ni idea de cómo apaciguarlo.


  Su mirada va de un punto a otro de mi cuerpo y comprendo que ha reparado en las cicatrices que por tanto tiempo le he ocultado. Es la primera vez en diez años que mi hermano ve mi cuerpo casi al descubierto. Solo llevo una camisa de Jeffrey que deja a la vista más piel de la que suelo mostrar.


  —¿Qué te hizo ese animal? ¡Maldita sea! ¿Cómo no me dijiste nada? —me reprocha con rencor.


  —Yo…


  —¡Dios, qué coraje! —grita en medio de la sala.


  —Lo lamento, Iván. Yo… De verdad lo siento.


  Comienzo a llorar y tras unos segundos él viene a abrazarme.


  —No, pequeña, perdóname tú a mí. No debí haberte gritado. Es que estoy tan lleno de rabia, Alina.


  Está muy nervioso y lo entiendo. La situación le supera. Lo dejamos un rato a solas para que se tranquilice y Jeff y yo vamos a ponernos algo más de ropa. Ya más calmados los tres, le cuento todo lo que ha pasado desde que Armando comenzó a dar señales de vida. Iván nos comenta que las fotos se las tiraron por debajo de su puerta.


  —Pondré un equipo de vigilancia en tu casa y mejoraré el sistema de seguridad, como hice con el de aquí.


  —No es necesario, Jeff.


  —Mi hermana vive allí y está embarazada. No voy a permitir que ese cerdo se le acerque.


  —Está bien, tienes razón. Cariño, ¿por qué no te vienes con nosotros a casa?


  —No, Iván, quiero estar en mi casa. Tengo protección; además Jeff viene a diario.


  —No me gusta que estés sola, Alina.


  —No te preocupes, Iván. He dispuesto a seis hombres alrededor del edificio y cámaras de vigilancia con sensores de movimiento. Sería muy difícil para Armando llegar hasta ella.


  —Confío en que así sea.


  La mirada que le dirige mi hermano a Jeff es de advertencia.


  Es notable la preocupación en su rostro. Siempre pensó que Armando solo me había golpeado esa noche. Nunca le conté la verdad y mi padre me guardó el secreto. Él creía que por eso tenía tanto temor a los hombres. Incluso sabe lo de mi esterilidad, pero para él había sido consecuencia de los golpes. Jamás se enteró de la pérdida de mi bebé. Jamás había visto semejante cantidad de cicatrices en mi cuerpo hasta hoy.


  —Es tarde y Sammy está sola. Tengo que irme.


  —Jeffrey, ¿puedes dejarme un momento a solas con él?


  —Está bien, mi vida. Te veo luego, Iván.


  Entra en la habitación cerrando la puerta tras de sí y yo me refugio de nuevo en los brazos de mi hermano. Quiero sentir su calor.


  —Lamento no haber sido sincera contigo.


  —Lo entiendo, pequeña. Lo que ese hombre te hizo fue horrible.


  —Tengo miedo, Iván. Estoy aterrada.


  Acaricia mi barbilla y mirándome a los ojos dice:


  —Le atraparemos, cariño. Te lo prometo.


  Besa mi frente y se despide. Abro la puerta del dormitorio y me encuentro a Jeffrey sentado en el borde de la cama. Estira su mano y yo la cojo, sentándome en su regazo y acurrucándome en su pecho mientras él me consuela con sus palabras.


  —Todo saldrá bien.


  —Gracias por estar aquí, por no salir corriendo.


  —No voy a ir a ningún lado, amor mío.


  —Entenderé si no quieres continuar con esto.


  —No digas tonterías, Alina. Ya te lo dije: no estás sola y yo no pienso irme a ninguna parte.


  —Jeff…


  —Te quiero, nena —dice poniendo sus labios sobre los míos para callarme.


  —Yo también te quiero —respondo alargando el beso que me ha regalado. Es lento, dulce y lleno de amor. Esa noche me hace suya antes de irse a casa. Me hace gemir, vibrar y amarlo un poco más cada segundo.


  *****


  Los días pasan rápido. Ya es casi Navidad y yo aún no doy con el cabrón de Armando Griffin. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. Tengo que encontrarlo antes de que trame cualquier cosa.


  Llevo todo el día en la oficina intentando averiguar algo, pero sin éxito. Y para colmo a mi padre le ha dado por llamarme insistentemente. No tengo ganas de perder el tiempo con él, así que ni me digno a contestar sus llamadas. Estoy ocupado hablando con uno de mis contactos cuando abren la puerta de mi despacho.


  —Te llamo luego, Román.


  Cuelgo y me dispongo a enfrentarme al hombre que menos me apetece ver en este momento.


  —¿Qué haces aquí, papá?


  —Te he llamado un montón de veces.


  —Lo sé, ¿no te parece una señal que no conteste?


  Sin dejarse amedrentar toma asiento en una silla frente a mí.


  —Bonito lugar—comenta mientras se fija en cada rincón de mi espacio.


  —¿A qué viniste?


  Me sorprende ver preocupación en sus ojos. Nunca ha sido una persona de expresar sus sentimientos y, sin embargo, por primera vez en la vida puedo ver más allá de su caparazón.


  —Tu hermana le contó a tu madre que tienes una relación con Alina Ávila.


  —¿No habrás venido a darme la charla sobre protección, posibles embarazos o cosas de esas después de tantos años, verdad?


  No puedo evitar el sarcasmo y el enfado en mi voz.


  —Jeffrey, no estoy para estupideces.


  Me fulmina con la mirada y sé que algo muy grave sucede. Me extiende un sobre amarillo y lo coloca delante de mí en el escritorio.


  —Recibí esto ayer. Son unas fotos muy comprometedoras de Alina.


  —¡Hijo de puta!


  El cabrón de Armando se ha atrevido a enviarle esto a mi padre.


  —Yo sé lo que le sucedió. Fernando me lo contó en un momento de desesperación hace muchos años. Vine aquí porque me consta que has estado investigando y creo conocer al hombre de la foto.


  Coge el sobre, saca las fotos y me enseña una donde se vislumbra la silueta de un hombre parado justo detrás de Alina. Es el hombre que solía acompañar a Armando para abusar conjuntamente de ella. No se distingue muy bien la imagen, pero mi padre está casi seguro de que se trata de quien él cree.


  —¿Cómo puedes relacionarte con gente así?


  —Te equivocas, Jeffrey. Tiempo atrás hice negocios con un hombre y este tipo era su chófer. No sé si continúa trabajando para él. Aun así aquí tienes toda la información de la que dispongo para que puedas contactar con su jefe y averiguarlo.


  Miro el papel que me da y agradezco a Dios en silencio tener al menos una posible pista.


  —Gracias.


  —Alina es una buena chica. No la cagues, Jeffrey.


  —No pienso hacerlo.


  Sin decir nada más se pone de pie y se marcha.


   


  


  

   


  Capítulo 26


   


  Nada más salir mi padre del despacho intento ponerme en contacto con su ex socio. No lo consigo. Al parecer estará de vacaciones hasta después de Año Nuevo. Toda esta situación me tiene estresado. Necesito encontrarlo pronto y asegurarme de que Armando no volverá a acercarse a Alina.


  Miro mi reloj y son casi las seis de la tarde, por lo que decido ir a buscarla. Hoy la llevaré a mi casa y pasaremos la noche juntos. A raíz del incidente en su apartamento donde por poco la ahogo, he seguido tomando la medicación y asistiendo a terapia para controlar mi problema. Siempre evito quedarme con ella para no dormir a su lado, pero no me parece justo para ninguno de los dos. Alina no me lo dice y aun así sé que anhela poder dormir junto a mí tanto como yo con ella. Yo temo causarle algún daño por culpa de mis fantasmas y eso no me lo perdonaría.


  Al cabo de media hora estoy frente a su puerta para recogerla. Ella abre con entusiasmo y de inmediato se tira a mis brazos. Es la sensación más extraordinaria del mundo: sentirla cerca y saber que me ama. Desde que me contó toda la verdad sobre su pasado su actitud es distinta, es como si se hubiera quitado un peso de encima. A pesar de tener miedo por Griffin, aunque Alina no lo admita del todo, en ciertos aspectos la noto más liberada: me besa con más frecuencia, me busca más y es más atrevida para tomar la iniciativa cuando quiere que hagamos el amor.


  —Está usted muy hermosa hoy, señorita —la piropeo.


  —Usted tampoco está tan mal.


  Una sonrisa de complicidad asoma a su rostro.


  —¿Estás lista para compartirme con mi otra chica? —pregunto sin dejar de mirar sus ojos. Quiero asegurarme de que no hay ninguna duda del paso que vamos a dar hoy.


  —Totalmente —contesta con firmeza y entusiasmo.


  Cojo una pequeña maleta que tiene preparada con lo necesario para pasar el fin de semana conmigo y salimos de la mano rumbo a mi coche. Después de aproximadamente una hora en la carretera llegamos a mi casa. Tras introducir el código de acceso, el portón principal se abre y entramos en la propiedad.


  Alina lo contempla todo en silencio, con los ojos llenos de un brillo especial. Se la ve feliz y relajada. Alargo el brazo y le doy un leve apretón en el muslo. Ella me mira sonriente.


  —Bienvenida a casa, mi amor.


  Eso es ella para mí: “mi amor”, la razón por la que de nuevo soy feliz, la mujer que ha conseguido derribar mis barreras y vencer mi reticencia a querer compartir mi vida con alguien.


  —Es muy bonita, Jeff —comenta eufórica.


  Está contenta y eso me gusta.


  —Gracias.


  Aparcamos y nos bajamos del coche con un frío cortante. Acto seguido abro la puerta principal y unos agudos ladridos nos dan la bienvenida. Es Luna, que no para de corretear de un lado a otro moviendo la cola a modo de saludo.


  —¿Cómo estás, preciosa?


  Acaricio su cabeza y después de darle unas palmaditas cariñosas en el lomo se acerca a olisquear a Alina.


  No es la primera vez que ambas se ven, aunque sí la primera que las dos compartirán más tiempo juntas. Le enseño la casa a Alina y ella no pierde detalle. Está fascinada con su diseño. No sabía que le gustaran tanto las casas estilo cabaña.


  —Nunca pensé que fuera así.


  —¿Por qué?


  —No pareces un hombre de campo.


  No puedo evitar soltar una carcajada. Está claro que todavía nos falta mucho por conocernos.


  —Cariño, estuve en el ejército. Podía estar semanas enteras durmiendo al aire libre y sobre la tierra. Créeme, esto para mí es una mansión.


  Me mira un poco avergonzada y yo me acerco a abrazarla. Se ve muy hermosa y su inocencia me desarma. Mis labios buscan los suyos y nos fundimos en un largo beso. Amo besarla, tocarla… Amo todo de ella.


  —¿Te apetece comer algo?


  —Sí.


  Caminamos de la mano a la cocina y entre los dos preparamos unos bocadillos. Me sorprende lo mucho que me entusiasma tenerla aquí, invadiendo mi espacio. Por lo general soy un hombre solitario y, aparte de mi hermana, ninguna mujer ha estado bajo este techo antes. Cuando terminamos enciendo la chimenea del comedor y nos recostamos en el sofá a ver una película. Luna está a los pies de Alina, que le acaricia el lomo mientras yo disfruto de esta maravillosa estampa familiar. Todo es perfecto en este momento, nada importa, solo nosotros.


  *****


  Su respiración se ha vuelto más sosegada y me doy cuenta de que se ha quedado dormido. El reloj de la pared marca las once y cuarenta y cinco. Luna no se ha movido de su sitio y está tan dormida como él.


  Se remueve un poco en el sofá, aprieta mi cintura y hunde su rostro en mi cuello. Por un momento pienso que se ha despertado, pero no es así. Necesito ir al baño con urgencia y al intentar levantar su mano se aferra más a mí.


  —Jeff.


  Pronuncio su nombre muy bajito para que se despierte, aunque lo único que consigo es que Luna levante la cabeza y plante las orejas.


  —Lo siento, preciosa, pero he de ir al baño.


  Ella me mira como si pudiera comprender lo que le digo y de un brinco se pone a dos patas, quedando la parte superior de su cuerpo apoyada en el mío. Comienza a lamer con ímpetu la mano de él, lo que provoca que instintivamente la retire.


  —Eres la mejor, Luna —susurro rascándola debajo del hocico.


  Me levanto y corro al baño que hay en el primer piso. La casa es tan hermosa y hogareña que no puedo dejar de contemplar cada rincón. Está decorada de forma rústica, pero a la vez tiene un toque moderno. Después de refrescarme un poco la cara salgo y me encuentro a Jeff con expresión adormilada parado frente a la puerta.


  —Lo siento.


  —¿Por qué?


  —Por despertarte.


  Se acerca y me abraza.


  —Me despertó tu ausencia, no tú.


  —Tenía miedo de asustarte.


  Percibo un gesto de contrariedad en su semblante y de inmediato me arrepiento de mis palabras.


  —No había dormido tan bien en mucho tiempo. Estoy haciendo todo lo que me pidió la terapeuta. No obstante, si quieres dormir sola lo entenderé.


  Su voz denota tristeza y me parte el corazón. Soy consciente de todo el esfuerzo que ha estado haciendo estos meses para superar su estrés. Incluso yo he asistido a varias de sus citas médicas para intentar ayudarlo.


  —No, claro que no. Solo que no quiero que te asustes.


  —Estaremos bien. Te juro que si no creyera que es así no te permitiría dormir conmigo.


  Su mirada destila cierta angustia. Sé que le aterra la posibilidad de hacerme daño, pero necesitamos superarlo para poder continuar. Subimos a su habitación y tras un baño de agua caliente nos preparamos para meternos en la cama. Un hermoso ventanal ocupa una pared completa y Jeff corre las cortinas para evitar que la luz entre por la mañana. Retira los cojines grises que adornan la cama y los coloca en un sofá que hay en una esquina. Yo no puedo dejar de observarlo todo. Me fascina estar en su espacio, ver lo organizado que es y cómo se desenvuelve en su ambiente.


  Llevo puesta una de sus camisetas con unas braguitas y él un pantalón de pijama a cuadros que le cae perfecto de las caderas. Nos metemos bajo las sábanas y él se acurruca detrás de mí para abrazarme. Luna sube a la cama y se acuesta a nuestros pies.


  —Espero no te moleste. Es que ella siempre duerme ahí.


  —¡Por supuesto que no!


  De ese modo, entrelazados nuestros cuerpos, logramos conciliar el sueño en algún momento de la madrugada.


   


  


  

   


  Capítulo 27


   


  Sus manos acarician mi piel, besa mi hombro y luego mi cuello con mucho tacto. Es como si no deseara despertarme, pero tampoco quisiera dejar de tocarme.


  —Lamento interrumpir tu sueño.


  —¿Cómo sabes que estoy despierta?


  —Lo intuí.


  Me giro y quedamos frente a frente. Se le ve sereno y descansado.


  —¿Dormiste bien? —pregunto mientras retiro un mechón de pelo de su frente.


  —Como nunca.


  —Me alegra que así sea.


  —Mi atrapa sueños —susurra más para el que para mí.


  Después de hacernos los remolones durante un rato nos metemos juntos en la ducha. Dejamos que el agua nos moje y Jeffrey comienza a besarme apasionadamente. Estoy pegada a su cuerpo y siento su erección en mi vientre. Sus caricias me ponen los pelos de punta. Su lengua juega con la mía. De pronto me toma en brazos y yo aprieto mis piernas alrededor de sus caderas. Él introduce su miembro dentro de mí y sus labios recorren mi cuello, mis hombros y mis pechos. Resulta tan placentero sentirlo en mi interior que me evado por completo. He aprendido a amar las sensaciones que provocan nuestros encuentros hasta tal punto que adoro cuando me hace suya sin miedo a romperme. Al principio era difícil, pero desde que sabe toda la verdad sobre mi pasado me siento liberada. El sexo ya no me asusta porque es con él, solo con él.


  —Esto no va a durar mucho, nena. Me tienes loco —afirma con voz ronca.


  Me apoya contra la pared sosteniendo mi peso. Sus embestidas son cada vez más intensas.


  —¡Dios, Jeffrey!


  —Sí, nena, soy yo.


  Mis gemidos resuenan por todo el baño. Me penetra con fuerza mientras mordisquea mis pezones. Una sensación embriagadora se apodera de todo mi ser y noto que voy a explotar de placer. Entre jadeos se corre en mi interior. Me colma de besos antes de sacar su pene y con cuidado me deposita en el suelo.


  —¿Estás bien?


  —Sí —contesto con una sonrisa de oreja a oreja.


  Terminamos de ducharnos, nos ponemos algo de ropa cómoda y bajamos a desayunar. Son las diez de la mañana y lo único que queremos es quedarnos tranquilos en su casa. Pasamos el día tirados en el sofá viendo películas y haciéndonos arrumacos como dos adolescentes con las hormonas descontroladas.


  *****


  Con ella me siento vivo. Tenerla aquí, en mi refugio, es estupendo. No recuerdo haber pasado un día así de relajado con una mujer en mi vida. Nunca imaginé tener lo que tengo con ella y admito que me encanta. Ella es todo lo que nunca soñé.


  Se ha quedado dormida en mi pecho. La miro embobado mientras duerme. Se ve tan hermosa, tan serena… Un fuerte estruendo me saca de mi ensimismamiento. Ella se sobresalta también. El ruido viene del segundo piso y las alarmas de la casa se activan de inmediato.


  —¿Qué es eso? —pregunta aturdida con el pánico reflejado en su rostro.


  —No lo sé, quédate aquí —contesto poniéndome de pie de un salto.


  —No.


  Intenta detenerme pero, por más que quiero quedarme con ella, lo mejor es averiguar qué sucede.


  —Alina, por favor, quédate aquí. Voy a ver y enseguida vuelvo.


  —Jeff, te lo pido…


  Las lágrimas brotan de sus ojos. Aunque me duele dejarla así tengo que ver qué pasa.


   


  Cojo un arma que siempre guardo en uno de los cajones de la mesa de la entrada y subo sigilosamente al segundo piso. Alina me observa desde la sala con la mirada llena de pavor. Luna está a su lado gruñendo levemente y lista para atacar a cualquiera que se le acerque.


  Las luces de la habitación están encendidas. Han roto la ventana con una piedra que ha ido a parar a la cómoda, provocando que varias cosas cayeran al suelo. Como siempre, hay una nota. Después de asegurarme que no hay nadie dentro desdoblo el papel y leo lo que dice: “La próxima vez no seré tan amable. Aléjate de mi mujer.”


  Se me revuelve el estómago solo de pensar en lo que ese hijo de puta puede hacerle a Alina. Bajo las escaleras de inmediato y me la encuentro sentada en el sofá en posición fetal. Se acerca hacia mí en cuanto me ve y cuando se percata de lo que llevo en mi mano comienza a temblar.


  —Cálmate, nena —susurro besando su cabello y abrazándola.


  —¿Cuándo me va a dejar en paz? —solloza entre mis brazos y yo no puedo hacer otra cosa más que consolarla ante la impotencia de no poder atrapar a ese animal.


   


  


  

   


  Capítulo 28


   


  Tras el incidente en la casa de Jeffrey terminamos yéndonos a la mía. Él no estaba nada contento. Las alarmas habían sido programadas para que sonaran en cuanto un extraño entrara en la propiedad, algo que no sucedió. Esa noche Jeff no logró dormir nada: la ansiedad le impedía conciliar el sueño y así fue durante los siguientes días.


  Pasó la época navideña y tratamos de volver a nuestra rutina, aunque fue prácticamente imposible por la desesperación y la incertidumbre de dar con Griffin. Entre Iván y mi padre me están volviendo loca; y Jeffrey no se queda atrás. Ha decidido que alguien me acompañe las veinticuatro horas del día y eso me estresa, sobre todo cuando estoy en el trabajo. Es viernes y he quedado a desayunar con Dany. Hace mucho que no nos vemos y necesito una dosis de mi mejor amigo con urgencia.


   


  Entro en el local de siempre y ahí está él, en una de las mesas del fondo. En cuanto me ve, se levanta y acude a mi encuentro.


  —Hola, bombón.


  —Dany, ¿cómo estás? —saludo efusivamente.


  Se ha ausentado de la ciudad durante las vacaciones navideñas con su familia y lo he extrañado muchísimo.


  —Cariño, nunca pensé que me extrañarías tanto —dice sonriendo.


  Nos sentamos y comienzo a contarle lo que ha sucedido últimamente. El pobre está a punto de un colapso, nervioso y sumamente enfadado porque nunca le conté la verdad del todo. No recuerdo haberlo visto así jamás, pero logro calmarlo tras una larga conversación en la que me sincero con él. Pasamos un rato agradable, una magnífica velada entre dos amigos que se echaban mucho de menos.


  Me relata todas las aventuras vividas en sus vacaciones y es imposible no reírse. Se explaya explicándome cómo se ha tirado al instructor de yoga de su madre, al mejor amigo de su hermana y a uno de los empleados de su padre. Definitivamente Dany nunca dejará de ser Dany.


  Al cabo de un rato decidimos irnos. Él entra a trabajar en media hora y yo necesito poner al día algunas cosas para el nuevo semestre de la universidad. Estamos despidiéndonos en la entrada de la cafetería cuando inesperadamente Danny cae de bruces en el suelo y una gran mancha roja comienza a expandirse por su blanco uniforme. Escucho varias detonaciones y los gritos de la gente. Incapaz de reaccionar, veo el brillo de los ojos de mi mejor amigo apagarse lentamente. El sonido de las sirenas de las ambulancias a lo lejos me saca de mi estado de shock y trato de taponarle la herida, pero un fuerte golpe en la cabeza me nubla la vista y todo se oscurece a mi alrededor.


  *****


  Llevo horas intentando elaborar un plan con Arnold para capturar al cabrón de Griffin. Hace dos días conseguí comunicarme con el ex socio de mi padre y hoy me llamó para darme la dirección del amigo de ese hijo de puta. Estoy discutiendo con Arnold las distintas posibilidades cuando suena el móvil.


  —Sanders al habla —contesto de inmediato sabiendo quién es.


  —Señor, hemos tenido un problema —responde uno de los chicos que está a cargo de la seguridad de Alina.


  —¿Qué sucede?


  La tensión se ha adueñado de mi cuerpo.


  —Han herido al amigo de la señorita Alina y a ella se la han llevado.


  —¿Cómo carajos pasó eso?


  Mi pegunta retumba en toda la oficina.


  —La señorita Alina nos pidió un poco de espacio y se lo concedimos. Había mucha gente y él salió de la nada. Todo sucedió muy rá…


  —¡No son unos putos novatos! ¡Joder! —grito asestando un puñetazo en la mesa—. Si algo le sucede a esa mujer, yo…


  Me levanto de golpe y Arnold me quita el teléfono de la mano con brusquedad. No escucho lo que dice, o más bien no logro enterarme de la conversación. Comienzo a caminar de un lado para otro como un león enjaulado.


  —Si le pasa algo, yo… yo… Argggggg.


  Estoy empezando a desesperarme y propino con rabia una patada a una silla.


  —¡Cálmate, maldita sea! —ordena mi amigo arrinconándome contra una pared—. Así no se solucionan las cosas y tú lo sabes mejor que nadie.


  —Arnold…


  —Tranquilízate, tenemos una posible ubicación.


  Hago todo lo posible por serenarme.


  —No puedo perderla —digo con la voz quebrada.


  —No pasará, te lo prometo. Confía en mí.


  Sus palabras me reconfortan y trato de recuperar el control.


  Consigo la ubicación exacta del amigo de ese hijo de puta, pero si ella no está allí no tengo ni idea de dónde buscarla. Estoy aterrado, si la pierdo sé que no me recuperaré. Ella es mi vida, mi todo. Nunca nadie me importó tanto como me importa ella ahora. Alina me ha devuelto la ilusión, no concibo mi vida sin ella.


  —Tengo que llamar a Iván.


  Marco su número en el móvil y le pongo al tanto de lo sucedido. Está hecho una furia y queda en ser él quien informe a su padre. Mando a dos de mis hombres al hospital para que se encarguen de la seguridad de Dany. Su vida pende de un hilo y han tenido que meterlo de emergencia al quirófano.


  —Hay que ir a esa propiedad ya.


  —Tenemos que pensar bien las cosas, Jeff.


  —No hay tiempo, ese hombre es un depravado. No puedo permitir que la vuelva a tocar, Arnold.


  Asiente entendiendo mi desesperación y se dispone a movilizar al equipo junto con otro grupo de hombres que ha enviado mi cuñado. En menos de dos horas estamos de camino al lugar donde esperamos encontrarlos, o en todo caso obtener una nueva pista que me acerque más a su paradero.


   


  


  

   


  Capítulo 29


   


  Mi cuerpo se balancea de un lado a otro como un péndulo. A duras penas toco el suelo con la punta de los pies y mis muñecas están doloridas por las cuerdas con que permanecen atadas. Estoy aturdida y por instante pienso que estoy teniendo un mal sueño. Mis brazos están estirados aguantando el peso de mi cuerpo, lo que me causa un intenso dolor en los hombros. Me vienen a la mente imágenes de lo ocurrido y el recuerdo de Dany cayendo herido al suelo provoca mi llanto.


  —Por fin despertaste, mi amor.


  Cuando abro los ojos tengo frente a mí al culpable de mis pesadillas: el cerdo que me violó y maltrató durante meses; aquel que debía cuidar de mí y sin embargo destrozó mi vida para siempre. Está muy desmejorado. Su cabello es de un color blanquecino y se ve sucio. Me contempla de arriba abajo como si quisiera comerme con la mirada.


  —Déjame ir, por favor —suplico con un hilo de voz antes de entrar en pánico.


  —No, cariño, ya estamos juntos de nuevo.


  Se acerca y, cogiendo mi rostro entre sus manos, besa mis labios en un beso que me sabe a hiel. Su gesto es asqueroso, no solo por lo que me hizo hace años atrás, sino porque es mi padre. ¿Cómo puede un hombre hacerle esto a su propia hija?


  —Sé que me has extrañado tanto como yo a ti.


  Me habla tan seguro de sus palabras que asusta. Está completamente desquiciado. Reitera cuánto me ama, todo lo que ha tenido que esperar para que nuestro amor sea eterno y mil cosas más. No quiero escucharlo, solo deseo salir corriendo de aquí y alejarme de sus delirios para siempre.


  —¿Por qué me haces esto? ¿Por qué disparaste a Dany?


  —Porque te amo. Jamás dejaré que nadie más te toque.


  Acaricia toscamente mi cuerpo y siento la bilis subir por mi garganta. Estoy temblando y me falta el aire. No soporto su presencia, me da asco.


  —¡Sueltameeeeee, no me toquessss!


  Una bofetada cruza mi cara.


  —¡Cállate! No quiero hacerte daño. Pero tú…, tú haces que pierda la paciencia. Constantemente haces que pierda la paciencia —repite una y otra vez como una letanía.


  Está hecho un basilisco. Sé que debo intentar mantener la calma, pero no puedo. Sale un momento de esta especie de zulo y me deja sola, no sin antes amordazarme con un apestoso paño. Miro a mi alrededor tratando de ubicarme. Parece un viejo sótano. Muy similar al sitio donde me encerraba años atrás, solo que aquí no hay más que una colchoneta en el suelo, un balde y mucha suciedad. Al menos eso es lo que me permite ver la escasa luz que alumbra la bombilla colgada del techo.


  No puedo dejar de pensar en Dany; que pueda estar muerto por mi culpa me aterra. Las lágrimas afloran y la mirada de Jeff se instala en mis pensamientos. Estoy segura que está moviendo cielo y tierra para encontrarme. Sus hombres estaban encima mío vigilando para que no me pasara nada. No sé cómo pudo ocurrir. No me perdían de vista. Únicamente les pedí que mantuvieran la distancia cuando entramos en la cafetería.


  Pierdo la noción del tiempo hasta que escucho pasos en el piso de arriba. Cada vez se aproximan más. Se abre la puerta del sótano y aparece él silbando, como si estuviera de muy buen humor.


  —Te traje algo de comer, preciosa.


  En la bandeja hay un vaso de agua y un plato hondo. Por el olor apostaría a que se trata de sopa. Camina sigiloso hacia mí y coloca la comida sobre una destartalada mesa. Me quita el paño de la boca y con la cuchara en la mano se dispone a darme de comer.


  —Espero que te guste. La hice especialmente para ti.


  —No tengo hambre.


  Resopla y vuelve a intentarlo: levanta la cuchara con la sopa y la acerca a mi boca, pero yo volteo la cara negándome a probar bocado.


  —Dije que no quiero.


  —No te estoy preguntando, Alina, así que no me hagas perder la paciencia de nuevo.


  No me queda más remedio que doblegarme a sus órdenes e intentar ganar tiempo. Apenas puedo tragar lo que me ofrece; tengo el estómago revuelto.


  —¿Ves lo fácil que puede llegar a ser?


  Trago varias cucharadas antes de rechazar la siguiente.


  —He dicho que comas.


  —No puedo más, por favor.


  Se está volviendo a enfadar y no es eso lo que me conviene. Sin embargo, el asco que siento es más fuerte que el deseo de intentar mantenerlo tranquilo. Deja el plato en la mesa y, agarrándome la cara de malos modos, me obliga a comer. Al final termino vomitándolo todo.


  —¡Eres una estúpida desagradecida! —chilla golpeando reiteradamente mi rostro.


  Lanza furioso el plato de sopa contra la pared y pellizcándome con rabia la barbilla me besa babeando. Sus acciones son repugnantes y me hacen sentir sucia.


  —Hueles tan bien… —asegura inhalando el olor de mi cuello.


  —Déjame ir —le pido entre lágrimas.


  —Volverás a ser mía. No sabes cuánto lo he estado deseando.


  Un escalofrío recorre mi espina dorsal solo de pensar en esa posibilidad.


  Me manosea con lujuria. No lo soporto, lo quiero alejar de mí, pero la forma en que me ha atado no me permite hacerlo. Estoy indefensa; del mismo modo que lo estuve cuando abusó de mí tantas veces. De pronto reparo en una sombra que baja las escaleras. No necesito verlo para saber quién es.


   


  


  

   


  Capítulo 30


   


  Después de un largo trayecto llegamos a la propiedad donde nos han dicho que puede estar Griffin. Cualquiera que pasara por aquí pensaría que está abandonada, pero las luces encendidas nos indican lo contrario. Dejamos los coches a unos metros y nos acercamos despacio. Rodeamos la casa agazapados y no vemos a nadie. Entramos con cautela y en un rincón descubrimos el cuerpo de su viejo amigo atado a la cama, donde al parecer ha estado varios meses. El hombre sigue con vida, aunque la suciedad y los desechos fisiológicos que hay alrededor dan a entender que no le han tratado demasiado bien. Por mucho que quisiera cargármelo a golpes, en este momento mi prioridad es Alina.


  —¿Dónde están?


  —Suéltenme, por favor —ruega el hijo de puta.


  Yo permanezco impasible, sin mover un solo dedo por él.


  —¡Contesta! ¿Dónde están?


  Nos mira con espanto y termina confesando. Sabe que somos su única salvación. Lo que no sabe es lo que le espera cuando vaya a prisión. Con mucho cuidado de no alertar a Griffin bajamos las escaleras. Antes de llegar al último escalón la veo. Está atada de manos al techo y ese cerdo pegado a su cuello. Puedo ver la desesperación en sus ojos. Está aterrorizada y eso me enfurece más de lo que ya estaba.


  —Aléjate de ella —son mis palabras mientras le apunto con mi arma.


  —Si crees que no te había oído llegar, estás muy equivocado —dice tomando posiciones detrás de Alina y encañonándola con la pistola.


  La escena me pone tenso. Tengo que mantener la cabeza fría. Me da pánico pensar que este cabrón pueda perder el control y que el arma se le dispare.


  —Yo que tú bajaría ese arma, muchacho.


  No le va a disparar, lo sé. La ama demasiado como para matarla, pero si le obedezco me disparará a mí. Aunque no me importaría morir por ella, Alina nunca se lo perdonaría si eso llegara a ocurrir. Su paciencia se está agotando. Tiembla y grita como un loco para que suelte el arma. Con el rostro bañado en lágrimas ella me pide que no lo haga en un movimiento silencioso con los labios. Sabiendo lo que me espera, bajo lentamente el brazo y deposito la pistola en el suelo. Al incorporarme, Griffin sale como una exhalación de detrás de ella disparando la suya y provocando una fuerte quemazón en mi brazo. Un tiro más es suficiente para verle desplomarse con una bala en la cabeza de parte de Arnold, que estaba escondido a espaldas de un pilar.


  —¡Nooooo!


  El grito desgarrador de Alina me conmueve. Teme por mi vida, pero yo consigo ponerme en pie y acercarme a ella. No para de llorar y de hiperventilar. Está teniendo un ataque de ansiedad y acaba vomitando.


  —Heyyy, nena, mírame. Nena, mírame.


  Su mirada está fija en mi brazo ensangrentado.


  —Estoy bien, te lo juro, mi amor.


  Arnold viene hacia nosotros con una cuchilla y corta las cuerdas que la mantienen amarrada. La sostengo para que no se caiga y la consuelo hablándole hasta que poco a poco se va tranquilizando.


  —Jeff.


  —Estoy aquí, cariño.


  Mira con gesto preocupado mi herida y pasa su mano por mi rostro, como si necesitara confirmar que estoy ahí y que estoy vivo.


  —No es grave. La bala solo me rozó.


  —¿Dany?


  —Está fuera de peligro. Lo operaron para sacar la bala, pero se pondrá bien.


  Ella asiente y dirige su mirada al suelo donde yace el cuerpo de Armando. Le observa unos segundos y luego mira a mi amigo. Aunque no pronuncia una sola palabra, sé que le está agradeciendo lo que ha hecho.


  —Sácala de aquí —dice Arnold y eso hago.


  Según van entrando los hombres de seguridad, nosotros nos vamos retirando. Arriba los muchachos han llamado a la policía y en cuanto salimos nos hacen subir a una ambulancia. Les pido a los paramédicos que no nos separen para mantenerla tranquila y ellos aceptan. En el camino Alina llama a Iván y queda en vernos en el hospital.


  Cuando llegamos nos revisan a ambos y a mí me dan unos puntos en la herida. Suerte que Griffin tuviera tan mala puntería. Alina casi no habla, solo supervisa en silencio.


  —Nena, todo está bien —afirmo sosteniendo su mano.


  —Lo sé —susurra no muy convencida.


  El médico nos da el alta un par de horas después. En cuanto aparecemos por el pasillo donde están todos esperando impacientes, Iván corre a abrazar a su hermana y Sammy viene directa a mí. Está llorando a moco tendido.


  —Debiste quedarte en casa.


  —No podía, estaba tan asustada…


  —Tranquila, hermanita, mala hierba nunca muere.


  Solo Dios sabe cuánto amo a esta mujer que de chiquito me volvía loco. Ahora tiene un vientre prominente por sus cinco meses de embarazo y la amo más todavía porque lleva a mi ahijado en su interior.


  —Hoy se vienen con nosotros a casa —sentencia Iván muy serio.


  —No es necesario.


  —No se trata de lo que tú quieras, Alina. Papá viene de camino también. El pobre viejo está desesperado.


  —Primero quiero ver a Dany.


  —No te dejarán verlo. Está en cuidados intensivos.


  —¿Cómo? Jeff dijo que estaba bien.


  —Y así es, Alina, cálmate. Recibió un disparo en el pecho y, aunque está reaccionando bien, los médicos han decidido dejarle en observación —le explica su hermano.


  —Vamos a descansar un poco y te traigo por la mañana.


  Ella me mira y acepta a regañadientes. La cojo de la mano y nos dirigimos todos juntos al ascensor rumbo a la salida del hospital. Una vez en el aparcamiento no puedo evitar un gesto de sorpresa.


  —Jeffrey, hijo.


  Mi madre se abalanza sobre mí deseosa de abrazarme.


  Está hecha un mar de lágrimas. No la había visto tan afectada desde el día en que se enteró de que estaba viviendo prácticamente en la calle por culpa de mi padre.


  —Cuidado con el muchacho, Amelia, lo vas a lastimar.


  Miro a Sammy buscando respuestas, pero no dice nada. Tiene los ojos llorosos.


  Mi madre me suelta y va a abrazar a Alina. Yo no puedo creer lo que está pasando. De toda la gente que podía venir, jamás esperé ver a mi padre.


  —Me alegra que estén bien, Jeffrey —expresa con la voz un poco cortada.


  —Gracias. La información que me proporcionaste sirvió de mucho.


  Él asiente emocionado. Alina se acerca y me aprieta la mano como si supiera que la situación me supera. Lo que mi padre acaba de hacer significa mucho para mí. Nos despedimos y nos vamos a casa de mi hermana. No hay nada que los haga cambiar de opinión respecto a quedarnos allí esta noche.


  *****


  En mi cabeza todo es borroso. Intento mantenerme serena y por momentos lo logro, aunque en ocasiones siento que mi mundo se torna negro. Llegamos a casa de Iván y de inmediato subo a la habitación que siempre tiene lista para mí. Necesito darme un baño. En el coche le he pedido a Jeff que me de espacio y, a pesar de que sé que no está muy conforme con mi petición, ha aceptado hacerlo.


  No sé cuánto tiempo estoy bajo el chorro de agua caliente y a duras penas recuerdo cuándo salí de él y me quedé sentada en el suelo envuelta en una toalla. Me consta que llevo un buen rato ahí porque siento mi cuerpo entumecido, pero no me importa. Las lágrimas son reacias a salir y los pensamientos en mi mente van y vienen, desembocando en una maraña. Se oyen unos toquecitos en la puerta y levanto el rostro de mis rodillas.


  —Nena, ¿estás bien?


  La voz de Jeffrey se escucha a través de la madera y rompo en sollozos por primera vez en horas. Él abre con contundencia y su mirada se cruza con la mía. Hay preocupación en sus ojos. Se acerca decidido y se sienta junto a mí para acunarme entre sus brazos. Sus manos me acarician con mimo mientras sus labios besan mi cabello aún mojado.


  —Casi te mata.


  —Pero no lo hizo.


  —¡Casi te mata, casi te mata, casi te mata! —repito compulsivamente a la vez que golpeo su pecho y las lágrimas resbalan por mis mejillas.


  Estoy furiosa con él, furiosa porque arriesgó su vida por mí y si le hubiera sucedido algo yo no lo habría soportado. Me sujeta las manos y me abraza con más fuerza. Mi llanto emerge desde lo más profundo de mi ser como no lo había hecho antes. Es como si algo dentro de mí se hubiera roto y al mismo tiempo volviera a arreglarse.


  —Ya está, cariño. Todo ha terminado.


  Sus palabras me arrullan.


  En algún momento las lágrimas me dan una tregua y me ayuda a levantarme. Ya en la habitación, y con el pijama puesto, me acomoda en la cama para que descanse.


  —Estaré en el cuarto de al lado.


  Me besa en la frente y cuando está a punto de salir por la puerta me doy cuenta de que no puedo dejarlo ir. Me siento vacía sin él y ahora lo necesito más que nunca a mi lado.


  —Jeff, no me dejes.


  Él se gira y, con esa sonrisa que tanto me encanta, levanta la manta para acostarse junto a mí. Pega su cuerpo al mío y me da un beso.


  —Descansa, nena.


   


  


  

   


  Capítulo 31


   


  Durante toda la noche Alina no para de removerse en la cama. Está inquieta y, aunque ha logrado quedarse dormida, su cuerpo no consigue descansar del todo. Cuando abre los ojos tiene cara de cansada, con ojeras y extremadamente pálida, como si llevara semanas sin conciliar el sueño.


  —Deberías seguir durmiendo, amor mío.


  —No. Quiero ir a ver a Dany.


  —De acuerdo. Comemos algo y te llevo.


  Nos levantamos y en lo que ella toma una ducha, recibo una llamada de Arnold para hacerme saber que Alina tendrá que declarar sobre lo sucedido y poner una denuncia oficial contra el amigo de Griffin.


  —No quiero exponerla a toda esa mierda, Arnold.


  —Lo sé y lo entiendo. Aun así es necesario. En cuanto se encuentre mejor debería pasarse por la comisaría a declarar. Con las fotos del video que tomó Griffin hay para encerrarlo, pero también se necesita su declaración.


  —¿Van a hacer público el video en el juicio?


  Solo de pensarlo me hierve la sangre. Jamás permitiré que Alina pase por eso.


  —Al parecer la única copia que tenía es la que dejó en tu casa. Por ende la policía no tiene conocimiento de esa grabación. Solo de tres fotos que encontraron en la propiedad.


  —Escuchar eso es un alivio.


  —Además, hablé con el señor Ávila y el hombre que le informó de lo que sucedía con Alina en aquel entonces está dispuesto a declarar.


  —Ese cerdo pasará muchos años en prisión.


  —Así es —afirma mi amigo con certeza.


  —Arnold, yo quiero…


  —Hice una promesa, Jeffrey, y la cumplí.


  —Y te lo agradeceré el resto de mi vida.


  —Asegúrate de ser feliz y no cometas mis mismos errores.


  Sé muy bien a lo que se refiere mi amigo. El perdió todo lo que amaba tras regresar del ejército y todavía vive el calvario que él mismo se autoimpuso.


  Termino la llamada con Arnold y una hora más tarde Alina y yo vamos camino del hospital. Está desesperada por ver a su amigo.


  —¿Te encuentras bien?


  Mi pregunta la saca de sus pensamientos y deja de mirar por la ventanilla del coche para contestarme.


  —Sí. Algo agotada, eso es todo.


  No me satisface mucho su respuesta, pero no quiero insistir. Las últimas cuarenta y ocho horas han sido terribles y es lógico que todavía lo esté asimilando. Cuando llegamos al hospital nos informan que Dany ha sido trasladado a una habitación y nos encaminamos de inmediato a su encuentro. Al llegar frente a la puerta, Alina suspira profundamente. Hay cierto atisbo de ansiedad en su mirada.


  —Él ya está mejor, cariño.


  —Lo sé.


  Da unos toquecitos suaves en la puerta antes de abrir. Dany nos recibe acostado en la cama ya despierto.


  —¡Hola, bombón! —saluda él con una sonrisa en los labios.


  Alina rompe a llorar y a mí se me encoge el corazón. Odio verla así. Estoy seguro que en el fondo se culpa por todo lo sucedido. Y me siento impotente por no poder hacer nada por ella.


  *****


  Ver a mi mejor amigo en ese estado me duele. Saber que por mi culpa estuvo a punto de morir es algo que nunca me perdonaré.


  —Si sigues llorando te van a salir arrugas, Alina —bromea Dany cuando me acerco para coger su mano.


  Tiene una vía en el brazo y algunas máquinas monitoreándolo. Me asusta lastimarlo, pero quiero tocarlo. Corroborar que de verdad está bien y no estoy soñando.


  —Lo siento tanto, Dany…


  —No hay nada que sentir, cariño. Lo que pasó no es achacable a ti.


  —Lo que dice Danny es verdad, amor mío —dice Jeff mientras me abraza y me besa en la sien.


  —¡Vaya! Si tenemos aquí al Adonis. ¿Ves, bombón? Por visitas como esta me puedo dejar disparar más a menudo.


  Es imposible no reírse con las ocurrencias de mi amigo. Y ver a Jeffrey ruborizarse es suficiente para reírnos a carcajadas Dany y yo. Estamos con él un par de horas más hasta que llegan sus padres y decidimos marcharnos.


  Antes de salir de casa, Jeffrey me comentó que debía ir a prestar declaración. Tiene razón, así que nos pasamos por la comisaría. Una vez allí no dudo en dar mi testimonio de lo sucedido y, a pesar de que es difícil por momentos, Jeff me transmite la fortaleza que necesito para pasar ese amargo trago.


  De regreso a mi apartamento comienzo a sentirme un poco mal. Llevo todo el día con síntomas premenstruales, lo cual es bastante poco común en mí, aunque de vez en cuando me pasa. Creo que el estrés ha debido afectarme.


  —¿Podemos parar en una farmacia?


  —¿Qué te ocurre? —pregunta de inmediato con gesto preocupado.


  —Cosas de chicas.


  —¡Oh! Te llevo enseguida.


  Conduce a la farmacia más cercana y me acompaña a comprar todo lo que necesito. Luego nos vamos directamente a mi casa. Iván quiere que nos quedemos con ellos, pero deseamos estar solos. Echamos de menos nuestra intimidad.


  —Ahora vengo. Voy al baño.


  Tal y como me temía, estoy comenzando a manchar, por lo que decido darme una ducha rápida y asearme.


  —Nena, voy a pedir algo de comer. ¿Quieres algo en especial? —pregunta Jeff desde la habitación.


  —Lo que tú elijas es perfecto.


  Ahora mismo no tengo apetito, pero igual él debe estar hambriento.


  —Pediré comida china entonces.


  Cuando salgo me está esperando sentado a los pies de la cama. Me contempla unos segundos en silencio, sonríe y me extiende su mano.


  —Ven acá, nena.


  Entrelazo mis dedos con los suyos y me siento en su regazo. Me mira detenidamente, como si intentara analizar o leer mis pensamientos.


  —¿De verdad te encuentras bien, cariño? Estás pálida.


  —Sí, es solo el periodo. Hay meses que me viene con mucho malestar.


  Me da un suave beso en los labios.


  —¿Cómo te sientes sobre lo que sucedió ayer?


  —Bien.


  Y no le miento. Por primera vez en años me siento verdaderamente libre.


  —No quiero que me ocultes nada, nena.


  —Y no lo hago, de verdad. Me encanta esta sensación de libertad. No voy a decir que lo que pasó ayer no me afectó, pero saber que Griffin está muerto y que ya no podrá hacerme daño nunca más, me llena de paz.


  A veces creo que una parte de mí siempre supo que seguía vivo y por eso no podía continuar con mi vida. Ahora no sé si como Jeffrey está en ella todo se ve muy diferente.


  —Eso es lo único que me importa, nena, que estés bien.


  Lo beso con ternura. Es un hombre maravilloso.


  —Te amo, Jeffrey.


  Sus ojos se iluminan al pronunciar esas palabras y me vuelve a regalar esa hermosa sonrisa que tan feliz me hace.


  —¡Dios, nena! Yo también te amo —exclama con vehemencia.


  Recuesta su cabeza sobre mi pecho y yo le acaricio la nuca. Así estamos hasta que llaman a la puerta. Él va a abrir mientras yo me encamino a la cocina a preparar la mesa para la comida que acaban de traer.


  No soy capaz de probar bocado, me siento cada vez peor. Tengo el estómago revuelto y estoy casi segura de que tengo unas décimas de fiebre.


  —¿No prefieres que te lleve al hospital?


  —No exageres, Jeff. Es solo el periodo.


  Se le nota realmente preocupado, pero no insiste más. Cerca de las diez de la noche me siento tan mal que decido tomarme un analgésico y meterme en la cama. Jeffrey se acuesta conmigo y me acuna en sus brazos para que duerma. Dormir entre sus brazos se ha convertido en mi vicio favorito. Conciliar el sueño no es nada difícil, pues estoy demasiado agotada.


   


  


  

   


  Capítulo 32


   


  Alina se ha dormido enseguida. Yo estoy muy cansado por lo poco que dormí la noche anterior, así que no creo que tarde mucho en dormirme también. Debe ser más de medianoche cuando la oigo quejarse. Está retorciéndose de dolor en la cama con los ojos bañados en lágrimas.


  —Nena, despierta.


  Toco su frente y tiene un poco de fiebre. Continúo acariciándola y hablándola hasta que se despierta del todo.


  —¿Qué tienes, cariño?


  —Mucho dolor —responde con el rostro desencajado.


  —¿Quieres que te traiga otro analgésico?


  —Sí, pero necesito ir al baño y no puedo moverme. Me duele bastante la tripa.


  —Yo te ayudo.


  Al encender la luz veo en el reloj de la mesilla que es casi la una de la madrugada. Con cuidado la incorporo, le retiro la manta y el corazón me da un vuelco: hay un pequeño charco de sangre en las sábanas. Su camisón está también manchado, al igual que parte de mi pijama.


  —¡Dios, Jeff! Me duele un montón. No lo soporto.


  —Alina, esto no es normal.


  Cuando ella baja la mirada y ve lo mismo que yo suelta un grito. Consigo ponerla de pie. De repente le sobreviene un fuerte pinchazo y termina doblándose de dolor.


  —¡Carajo! ¡Nos vamos al hospital ya!


  —Jeff, voy a vomitar.


  Agarro un cesto de basura que hay cerca de la cama y ahí lo arroja todo. Está tan pálida que me asusta. Cuando termina le doy una toalla para que se limpie. Entretanto yo me visto en cuestión de segundos. La envuelvo en la manta y la ayudo a caminar hasta la entrada, pero a medio camino se tambalea y la cojo en brazos como puedo.


  —¡Tu herida! —dice cerca de mi oído.


  —Eso es lo que menos me preocupa en este momento, amor mío.


  Llegamos, no sin esfuerzo, hasta mi coche y arranco derrapando en dirección al hospital. Me salto algunos semáforos en rojo. No me importa si me multa la policía. Ella continúa quejándose de un fuerte dolor en el vientre mientras se revuelve en el asiento, lo que me pone tremendamente nervioso.


  Doy un brusco frenazo a la entrada de urgencias y me bajo con Alina en brazos. Entro como un loco y en recepción una enfermera nos recibe de inmediato. Entre los dos la llevamos a un cuarto y la acostamos en una camilla. Una doctora, que llega segundos después y se presenta como Diana Robles, se dirige a mí para preguntar por lo sucedido, ya que Alina no puede ni hablar por el dolor. Tiene mi mano agarrada y la aprieta con fuerza mientras llora.


  —Debe salir para que pueda examinarla.


  —No pienso irme de aquí.


  —Necesito privacidad para…


  —Deje que se quede, por favor —pide Alina sin dejarla terminar de hablar.


  —Está bien —dice la mujer, de unos cincuenta años, al ver la expresión de súplica en su rostro.


  La doctora comienza a palpar su vientre y solicita a la enfermera que le haga unos análisis de sangre mientras la revisa.


  —Cariño, ¿es posible que estés embarazada?


  La pregunta de la doctora coge a Alina por sorpresa.


  —Soy estéril. No puedo estar embarazada —contesta ella taciturna.


  —De acuerdo.


  La doctora no dice nada más y antes de irse habla en privado con la enfermera, quien luego regresa con un suero para colocarle en el brazo.


  —Esto le aliviará el dolor en lo que llegan los resultados y sabemos con certeza qué le pasa.


  La mujer me pide que salga un momento al pasillo para limpiarla y cambiarle la ropa. Quince minutos más tarde estamos los dos solos. Me siento en una pequeña silla que hay al lado de la cama y me quedo allí sin soltar su mano.


  —Perdona por todas las molestias que te he causado. Mi periodo nunca había sido tan malo.


  —No digas tonterías. Lo importante es que estés bien.


  A medida que van pasando los minutos el dolor disminuye y de vez en cuando se queda medio adormilada.


  *****


  Alguien entra en la habitación y abro los ojos sobresaltada. Es la doctora. Lo primero que hace es preguntar qué tal me encuentro.


  —El dolor amainó bastante, pero me siento muy débil.


  —Estás un poco anémica. Necesitamos controlar tus niveles de hemoglobina para evitar en la medida de lo posible una trasfusión de sangre.


  —Entiendo.


  —La enfermera está al llegar y te hará una ecografía. Aunque la prueba de embarazo dio negativo, estoy casi segura que estás embarazada.


  —Doctora Robles, discúlpeme, pero ya le dije que soy estéril.


  Me fastidia y me duele sobremanera que insista en un tema que es tan difícil para mí.


  Antes de que pueda protestar aparece la enfermera. La doctora insiste en realizar el bendito estudio por más que le digo que no lo creo necesario. Intento no prestar atención a lo que está haciendo para que no me afecte. Jeffrey acaricia mi tatuaje con mimo durante todo el proceso. Nunca hemos hablado de ellas, pero sé que sabe lo que significan esas alitas para mí.


  —¡Aquí está!


  La mujer señala un punto en la pantalla donde según ella hay un bebé.


  —Estás de muy poco, tal vez unas ocho o diez semanas. El feto se encuentra bien en este momento, pero es un embarazo de alto riesgo. Voy a llamar a una ginecóloga para que venga a evaluarte. No quiero enviarte a casa hasta estar segura de que todo marcha perfecto. Por lo que me has contado, este bebé es un milagro.


  La doctora tiene una sonrisa radiante en el rostro mientras continúa hablando. Yo me he quedado muda. No sé qué decir ni qué pensar. Nunca me había planteado la posibilidad de ser madre porque se supone que esto era inviable: había perdido uno de mis ovarios por culpa de mi padre y mi útero había quedado prácticamente inservible. Eso fue lo que dijo el médico por aquel entonces.


  —¿El bebé sobrevivirá?


  La voz de Jeff me saca de mi letargo y cuando lo miro tiene la angustia reflejada en su cara. Ni siquiera habíamos hablado de una posibilidad como esta y ahora no sé si querrá seguir con esto. No puedo culparlo si decide salir corriendo.


  —Escuchen.


  Un fuerte ruido retumba en la habitación. El corazón de mi futuro bebé está latiendo vertiginosamente y es inevitable emocionarse.


  —Se escucha fuerte. Es muy probable que salga adelante.


  Él me mira conmovido y me regala la más bonita de sus sonrisas. Se acerca para besarme y mis ojos se llenan de lágrimas.


  —Shh, no llores, cariño. Todo va a ir bien.


  La doctora Robles termina su trabajo y se marcha ordenándome reposo absoluto. La enfermera me limpia, coloca un nuevo medicamento en la vía y sale de la habitación.


  Todo es una mezcla de emociones en mi cabeza que no me permite pensar con claridad. Estoy feliz y asustada al mismo tiempo.


   


  


  

   


  Capítulo 33


   


  Nunca me había planteado la posibilidad de ser padre y cuando Alina me contó lo de su esterilidad no me molestó en absoluto. En el preciso momento en que la doctora mencionó la palabra “embarazo” y nos mostró ese pequeño punto en el monitor, sentí que amaba a ese ser con locura. Y sentí también unas inmensas ansias de protegerlos, tanto a ella como al bebé.


  —Jeff, no quiero que te sientas obligado a nada.


  Pronuncia las palabras con semblante serio. Sé que para ella todo esto es abrumador y lo que menos le conviene ahora mismo es que se estrese.


  —Nena, estoy feliz —replico besando suavemente sus labios.


  Ojalá pudiera hacer más para demostrarle cuán dichoso me hace. Creo que acabo de convertirme en el hombre más sobreprotector del planeta.


  —No quiero que pienses que te mentí.


  —Jamás pensaría eso. Para mí esto es un milagro. Admito que nunca contemplé tener hijos, pero te aseguro que amo a esta criatura tanto como te amo a ti.


  Acaricio su vientre, que sigue tan plano como siempre, y sus lágrimas se hacen presentes.


  —Deseo que estés tranquila, cariño.


  —Estoy aterrada, Jeff. No quiero perder a mi bebé, no lo soportaría. No puedo pasar por esto otra vez.


  —No lo perderemos. Todo va a salir bien, ya verás.


  —Te amo tanto…


  —Y yo los amo a los dos.


  Me acerco para besarla nuevamente.


  Le limpio las lágrimas y la acomodo para que se duerma un rato. Son cerca de las seis de la mañana y decido llamar a Iván e informarle de lo acontecido últimamente. Contesta de inmediato y me da un sermón por no haberle avisado antes. Cuando le comunico la noticia del embarazo se pone a llorar. Su gesto demuestra cuánto ama a su hermana, cómo la felicidad de ella es también la suya propia. Le pido que traiga algunas cosas que Alina puede necesitar y promete estar aquí en menos de una hora.


  Cuelgo y me desplomo en la silla superado por los acontecimientos. En algún momento me vence el sueño.


  *****


  Alguien acaricia mi cabello y me despierto. Los ojos de mi hermano me contemplan con un brillo inusual.


  —¿Qué haces aquí?


  —Jeff me llamó.


  Miro a mi alrededor y no lo veo por ninguna parte. Iván nota mi inquietud y, sin que le pregunte, me contesta como si pudiera leer mis pensamientos:


  —Está hablando con la doctora en el pasillo. Estoy tan contento por ti, pequeña…


  Besa mi frente y yo no logro evitar dejar salir algunas lágrimas. No sé qué estará hablando Jeffrey con la doctora y si ha sucedido algo cuando estaba durmiendo.


  —No llores, Alina. Esto es una bendición.


  En ese momento la puerta se abre y entra Jeff con cara de angustia. Inmediatamente se encienden todas mis alarmas.


  —¿Qué ocurre?


  Me sostiene la mano con delicadeza.


  —La ginecóloga vino hace un rato, pero como estabas profundamente dormida prefirieron no despertarte. Revisó la ecografía y todos los estudios que te hicieron. Van a sacarte sangre de nuevo y, si todo sale como es debido con los niveles de hemoglobina, en un par de horas estaremos en casa.


  —¿Cómo está el bebé?


  —Está bien, cariño. Tienes que hacer reposo hasta que la doctora te vuelva a revisar la próxima semana y ver cómo sigue todo.


  —Puedes quedarte en casa. Allí estarás más cómoda que en tu apartamento.


  —No te preocupes, Iván. Se quedará en en la mía.


  —Tú tienes que trabajar —dice Alina.


  —Tranquila, amor mío. Recuerda que soy el jefe. Arnold se puede encargar de todo y yo puedo hacer lo mío desde casa, no hay problema.


  En cuestión de unas horas mi vida ha dado un giro drástico. Estoy más que feliz, pero a la vez tengo miedo. La posibilidad de ser madre es el regalo más hermoso que podía recibir y saber que llevo dentro de mí una criatura es una sensación maravillosa. No importa los sacrificios que me toque hacer.


  —Lo amo tanto y todavía no ha nacido —digo acariciando con mimo mi vientre.


  —Es normal, pequeña, y cada día le querrás más.


  Mi hermano tiene los ojos humedecidos y la bobalicona sonrisa de Jeffrey no oculta el pánico que lo consume por dentro.


   


  


  

   


  Capítulo 34


   


  Han pasado tres meses desde que Alina dejó el hospital y nuestro bebé sigue en su vientre luchando como un campeón. Han sido días realmente difíciles, sobre todo para ella. La doctora no le permite moverse mucho. Ha tenido que dejar el trabajo y la universidad hasta que nazca nuestro hijo, lo que no le ha supuesto ningún disgusto y ha aceptado contenta.


  —¡Jeff!


  El grito de Alina proveniente de la habitación me asusta y salgo corriendo del baño para ir a su encuentro.


  —¿Qué ocurre?


  Tiene el rostro bañado en lágrimas mientras sujeta su tripita con la mano. Me acerco a la cama lleno de preocupación, pero ella permanece callada.


  —Nena, habla, por favor.


  Siento que he perdido diez años de vida en esos pocos segundos.


  —Toca.


  Toma mi mano y la acerca a su vientre sin dejar de mirarme a los ojos. En cuanto noto que algo se mueve ahí dentro no puedo evitar la sonrisa estúpida que se forma en mi rostro. Estoy fascinado con la sensación de sentirlo, es algo que simplemente no se puede explicar.


  —Es nuestro bebé.


  Es lo único que soy capaz de decir y se me quiebra la voz.


  Ya tiene veintiuna semanas y es la primera vez que este pequeño milagro se mueve.


  —Me haces muy feliz, nena.


  —Y tú a nosotros.


  Le doy un beso y me recuesto en la cama con mi cabeza apoyada en su abdomen para así dedicarle unas palabras. Se ha convertido en mi ritual cada noche antes de irnos a dormir. Puedo estar horas hablándole de cuánto lo amamos y cuánto deseamos conocerlo. Me siento muy dichoso, soy realmente afortunado.


  A la mañana siguiente estoy en la sala de mi casa cuando llaman a la puerta. Es sábado y no espero a nadie, pero no me sorprende mucho ya que desde que Alina está viviendo conmigo solemos recibir visitas muy a menudo.


  Voy a ver quién es y me quedo de piedra.


  —Papá.


  Me desconcierta verlo frente a la puerta. Supe por Sammy que se había enterado de mi paternidad. Incluso mi madre ha venido varias veces a visitarnos y está muy contenta con la llegada de sus dos nietos. No obstante, mi padre no había dicho nada en todo este tiempo y asumí que no le interesaba.


  —¿Puedo pasar? —pregunta algo tímido.


  Asiento y me fijo en la cantidad de bolsas que trae de tiendas de bebé. No digo nada y me aparto cediéndole el paso. Saluda a Alina con mucho cariño y le entrega todo lo que ha traído. Ella se ve radiante y me sonríe desde el sofá.


  —Sé que todavía no conocen el sexo. Por eso hay ropa de varios colores —dice mi padre algo avergonzado.


  Nunca lo había visto así. Suele ser un hombre seguro y hoy parece temeroso.


  —Muchas gracias, señor Sanders.


  —Puedes llamarme Robert. Después de todo, eres mi nuera.


  Alina está contenta y yo un tanto descolocado. Ella va abriendo los regalos con entusiasmo. Son los primeros obsequios que recibe nuestro futuro hijo. Hay varios conjuntos unisex, una manta, toallas de baño, juguetes, chupetes…


  —No tenías que haberte molestado, papá.


  —Quería tener un detalle —dice con total sinceridad.


  —Gracias, todo es perfecto —interviene Alina.


  —Jeffrey, ¿podemos hablar un momento en privado? —pregunta mirándome fijamente.


  —Cualquier cosa que tengas que decir, puedes hacerlo delante de mi mujer. Con ella no hay secretos.


  —No te preocupes, cariño. Yo estaré en la habitación guardando esto.


  Se despide de mi padre y se va con los regalos a nuestro cuarto con Luna pegada a sus talones. Desde que está aquí yo he pasado a un segundo plano hasta para mi perra.


  —¿Qué quieres, papá?


  —Sé que he cometido muchos errores, Jeff, y te pido perdón por ello.


  —Ya.


  Una parte de mi quiere ser duro con él, pero la otra sabe cuánto tiene que estar costándole a un hombre tan orgulloso como él pronunciar esas palabras.


  —Lo siento mucho, hijo. De verdad, lo lamento muchísimo.


  Se esfuerza por no derramar ni una sola lágrima, aunque sus ojos están vidriosos.


  —Está bien, papá.


  No sé cómo expresar lo que siento.


  El agacha la cabeza y se dirige a la salida sin decir nada más. Yo no sé si algún día lograré perdonarle del todo, pero gracias a mi pasado hoy soy el hombre que soy y eso le incluye a él. Me dolió su desprecio. Aun así, eso me enseñó a ser una mejor persona y ahora que voy a ser padre sé que nunca dejaré de apoyar a mi hijo, pase lo que pase. Nunca lo abandonaré.


  —¡Papá!


  Reacciono e instintivamente me acerco a él para fundirnos en un emotivo abrazo. A pesar del daño que me hizo en su día, sigue siendo mi padre. Estoy convencido que las heridas cicatrizarán. Al fin y al cabo el tiempo todo lo cura, o eso dicen.


  Es la primera vez en más de diez años que recibo semejante muestra de afecto por su parte y es muy gratificante.


  —Te quiero mucho, hijo. Y estoy orgulloso del hombre que eres, siempre lo he estado.


  Me muerdo el labio inferior para contener las lágrimas. Él me mira, me da unas palmadas cariñosas en la espalda y sale de casa con una sonrisa sincera que hace mucho no le veía. Cuando me doy la vuelta me encuentro a Alina sonriendo al pie de la escalera.


  —¿Sabes cuánto te amo? —cuestiona risueña.


  —No, no lo sé.


  —Yo tampoco, es demasiado para saberlo. Ahora mismo solo sé con certeza absoluta que cada día te amo más.


   


  


  

   


  Epílogo


   


  No me canso de contemplarla. Es preciosa y tan perfecta como la había imaginado. Con su pequeño puño sujeta el biberón mientras bebe con ímpetu sin apartar la mirada de mi rostro.


  —Cariño, la vas a desgastar de tanto mirarla.


  Esa es la típica broma de mi mujer cada vez que me ve observando embobado a alguna de nuestras hijas.


  Milly nació hace cuatro años y la pequeña Maddy llegó a nuestras vidas hace un mes, tras un largo proceso de adopción. Después del parto tuvieron que someter a Alina a una Histerectomía, por lo que ya no podía volver a quedarse embarazada.


  Al principio fue doloroso para ambos, pero tras la insistencia de mi padre, quien ha creado un hermoso vínculo afectivo con Alina, tomamos la decisión de adoptar. Y ha sido la mejor decisión del mundo. A pesar de que hubo momentos en los que estuvimos a punto de desistir, él siempre estuvo dispuesto a darnos el empujón que necesitábamos para continuar.


  —Es la más linda.


  —Lo sé, es mi hija.


  En ocasiones pienso que si Maddy llevara su sangre no se parecería tanto a ella.


  —Presumida. Como sabes, estas niñas no tienen nada de su papá.


  Suelta una carcajada. Amo verla reír, aunque sea a costa mía.


  —Milly tiene tus ojos, así que no te quejes.


  Mi princesa mayor es una copia exacta de su madre con mis ojos azules. Maddy, en cambio, tiene el cabello negro como la noche y unos ojos color miel muy parecidos a los de Alina. Mis niñas son simplemente preciosas y yo me siento el hombre más afortunado del mundo por tener a estas tres bellas mujeres conmigo.


  Maddy se remueve inquieta en mis brazos y sé lo que eso significa: ha escuchado la voz de su madre y quiere irse con ella. No la culpo. Yo también me quedaría abrazado a ella todo el día si pudiera.


  —Ven, princesa.


  Alina coge a la niña y yo dejo que ambas se sienten en la mecedora.


  —Mis mujeres ya ni me quieren.


  —Eres todo un drama, Jeff.


  Cuando voy a darle un beso a la mujer que me robó el corazón hace ya cinco años, oigo la voz de Milly que viene corriendo por el pasillo.


  —¡Papi, papi!


  —Aquí está mi pequeñina —digo agachándome para subirla a mis espaldas.


  —Ya llegó manina.


  Así llama ella cariñosamente a Sammy.


  —Pues vamos para allá.


  —Yo bajo en unos minutos.


  —De acuerdo, mi vida.


  Hemos preparado una barbacoa para celebrar el cumpleaños de Maddy. No hay mucha gente, pero sí están los que realmente importan: mis padres, el papá de Alina con su esposa… sí, al final mi suegro volvió a casarse con una maravillosa mujer. También ha venido Dany con un nuevo amigo; y mi hermana, que acaba de llegar con mi sobrina de un año en brazos mientras Iván corre detrás de Jeremy, que ya tiene casi cinco.


  —¡Ahí está! —grita mi niña.


  Como era de esperar, Milly me pide que la deje en el suelo y sale corriendo en busca de su tío Arnold, que se acerca distraído hasta que se percata de la presencia de ella. Milly lo adora y sé que él a ella más. Admito que de vez en cuando me da un poco de envidia la relación que tiene con él. Sin embargo, me alegra saber que cuenta con gente que la ama y capaz de hacer cualquier cosa por cuidarla.


  —Te veo y todavía no me lo creo —afirma entusiasta mi hermana.


  —No te entiendo.


  —Mi hermanito está enamorado y tiene la familia que nunca imaginó.


  Sonrío ante su comentario. Ella sabe que yo nunca había anhelado nada de esto, pero ahora que lo tengo no me imagino la vida sin mi mujer ni mis hijas. Ni siquiera puedo imaginar mi vida sin mi padre nuevamente en ella.


  —Soy tremendamente feliz, Sammy.


  —Lo sé y yo soy feliz por eso.


  Estrecho a mi hermana entre mis brazos y permanecemos abrazados unos minutos. Si no fuera por Sammy me hubiera dejado matar mientras estaba en el ejército. Al final siempre acababa pensando en lo mucho que sufriría si eso sucedía.


  —Ya están ustedes dos otra vez.


  La voz de mi esposa interrumpe este momento mágico y no podemos evitar reír con complicidad.


  La verdad es que últimamente se está volviendo una costumbre el ponernos melancólicos. No sé si es que los niños nos sirven para darnos cuenta de lo rápido que pasa el tiempo.


  —Ven aquí.


  Agarro a mi mujer por la cintura y comienzo a dar vueltas con ella como si estuviéramos bailando.


  Su sonrisa y la de mis hijas son mi mejor medicina, mi paz, mi vida. Soy un tipo con suerte, un hombre que perdió mucho, pero lo ganó todo. Si tuviera que revivir lo que pasé, lo haría sin dudarlo si eso significara volver a tenerla junto a mí.


  —Te amo, cielo.


  —Yo también te amo, Jeff.


  Me acerco a besarla sin importarme que mi familia nos vea. Soy un hombre enamorado y quiero que el mundo lo sepa. Tengo lo que nunca soñé y doy gracias a diario por eso.


   


  


  Fin
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